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Y creo firmemente en la casualidad de haberte conocido . Julio Cortázar.





CAPÍTULO 1

Miré por la ventanilla del taxi que me llevaba colina arriba. El sol empezaba a ganar la batalla a las nubes y descubrí ante mis ojos como las olas rompían con fuerza contra los acantilados. En ese mismo instante comprendí cuánto había echado de menos ese paisaje.
El taxista paró delante de la casa. Me ayudó a sacar la maleta y después se alejó calle abajo. Me quedé allí sola, completamente sola. Miré a través de los barrotes de la verja que rodeaba la casa. Esa imagen me transportó a mi infancia, correteando por el jardín detrás de mi hermano. Busqué las llaves en mi bolso. Sonreí al ver el viejo y desgastado llavero de mi abuela. Una S plateada que representaba la inicial de su nombre y el mío. Con nerviosismo conseguí abrir la puerta que me recibió con un rechinar agudo.
Arrastré la maleta por el camino empedrado que llevaba a la casa. El jardín permanecía tan espléndido como lo recordaba. El césped más bien parecía una perfecta alfombra. El jardinero debía haberlo cuidado con mimo durante el tiempo de ausencia.
Al llegar al umbral, subí despacio los tres escalones que separaban el césped de la puerta de entrada. Me quedé allí parada unos segundos mirando hacia arriba. Desde pequeña siempre me había impresionado el tamaño de aquella casa. Y, aunque ahora ya no era tan pequeña, me seguía pareciendo un edificio impresionante.
Suspiré y por fin me decidí a abrir la pesada puerta. Había pasado un largo año desde que estuve allí por última vez. En ese tiempo mi vida había cambiado. Sin remedio me había obligado a ser más fuerte.
Dejé la maleta y el bolso en la entrada y paseé despacio por la planta baja. Fui descorriendo las cortinas para dejar que la luz del sol iluminara cada rincón. Sobre la mesa de la cocina encontré un frutero con unas manzanas junto a un mensaje de la mujer que limpiaba la casa y que lo había seguido haciendo durante ese último año a pesar de haber permanecido en soledad. En su nota me daba la bienvenida y se ofrecía amablemente a ayudarme en lo que necesitara durante mi corta estancia allí. Atravesé de nuevo la entrada hasta llegar al salón principal. Todo estaba exactamente igual que lo recordaba. Eché una mirada fugaz al comedor y caminé hasta el siguiente salón. La puerta corredera que lo separaba del despacho de mi abuelo estaba a medio abrir. La empujé despacio. Poco a poco apareció ante mis ojos emocionados la vitrina donde se encontraban sus premios. En un lugar privilegiado relucía el Oscar al Mejor Actor que mi abuelo había logrado por Sombras tras la niebla. Recordé cómo de pequeña solo me dejaban admirarlo a través del cristal que lo protegía. En ese momento me encontraba sola y nadie me lo podía impedir, así que abrí la puerta con cuidado y lo tomé en mis manos. Pesaba más de lo que podría parecer por su reducido tamaño. Sosteniéndolo entre mis manos recorrí la habitación con la mirada. En otra estantería de madera que reposaba sobre una de las paredes se encontraban algunos de los libros que había publicado mi abuela, junto con sus premios. En la pared principal destacaba una gran fotografía de mis abuelos posando junto al Oscar. Ambos sonrientes y cogidos de la mano. Ella lucía un precioso vestido largo azul eléctrico con unos finos tirantes y entallado hasta la cintura, que después se abría con una gran capa hasta llegar al suelo. Solo ellos lo sabían, en ese momento ella estaba embarazada de mi madre. Me senté en uno de los sillones y me quedé un buen rato perdiéndome en el brillo de sus miradas y observando cada detalle de esa fotografía.
Volví a colocar el trofeo en su lugar y me dirigí de nuevo a la entrada. Cogí la maleta y subí por la escalera que llevaba a la planta de arriba. En primer lugar, me dirigí a mi habitación. Hacía tan solo unos años, cuando mis abuelos habían reformado toda la casa, yo la había decorado de acuerdo a mis gustos para darle un toque más moderno. Tenía que reconocer que había quedado preciosa. Del pequeño rincón de lectura era de lo que más orgullosa me sentía. La de horas que habría pasado reposando cómodamente en aquel sillón reclinable devorando infinidad de obras. Después me asomé a la habitación de mi hermano y a continuación a la que solían compartir mis primos, cuyas paredes estaban casi por completo cubiertas de posters de sus grupos musicales favoritos. Al fondo del pasillo se encontraba el dormitorio de mis abuelos. Sin duda para mí era la estancia más especial de todas. Lentamente entré allí. Con emoción corrí las cortinas. Ante mis ojos apareció el paisaje más impresionante que había visto en mi vida. La inmensidad de un mar embravecido inundaba el horizonte. Salí al balcón, desde donde pude admirar durante unos minutos la belleza de los escarpados acantilados.
Dejé las puertas del balcón abiertas para que la suave brisa que llegaba desde el mar invadiera el dormitorio. Volví de nuevo al interior y acaricié suavemente la colcha que cubría la cama que presidía el centro de la habitación. En la mesita de noche había una fotografía de mi abuela de joven, en lo alto del acantilado, regalando una bella sonrisa a quien tomaba esa imagen y con el pelo alborotado por el viento. Descubrí con tristeza como mis recuerdos de ella eran cada vez más fugaces. Intentaba con todas mis fuerzas atrapar en mi memoria los mejores recuerdos que me quedaban de ellos dos. Las historias que me contaba la abuela y las bromas del abuelo que me hacían llorar de risa. Últimamente no podía evitar lamentarme por el tiempo que había desperdiciado. En los últimos años no había ido a visitarlos más que dos o tres veces. Sabía que si pudiera volver atrás haría lo que fuera por recuperar el tiempo perdido y disfrutar más de su compañía.
Seguí recorriendo la estancia con la mirada, y allí estaba, mi lugar favorito de toda la casa. El rincón de lectura que mi abuela había pedido al abuelo que construyera para ella. Situado delante de la ventana para aprovechar la máxima luz del sol se encontraba un cómodo sofá instalado entre dos estanterías de madera en las que los libros iban variando cada semana. Tres cojines grandes de color lavanda y otros dos pequeños en blanco reposaban sobre su mullida superficie. En uno de los laterales, una pequeña lámpara de lectura decoraba la pared de madera. Dos cortinas color crema recogidas a ambos lados dejaban que los rayos del sol inundasen toda la estancia. Reposando sobre una repisa había un portafotos con una instantánea de mis abuelos, muy jóvenes, paseando entre los viñedos de un pueblecito de Florencia. Junto a él un pequeño florero que en ese momento permanecía vacío, pero que yo recordaba como en el pasado, el abuelo se encargaba de decorar con delicadas rosas o coloridos tulipanes todos los días.
A continuación, me asomé al vestidor de mi abuelo. Allí seguían perfectamente alineados todos sus trajes, camisas y corbatas. Después entré en el vestidor de mi abuela. En un rincón se encontraban los vestidos de fiesta que había lucido junto al abuelo en cada entrega de premios. Lo recorrí rápidamente con la mirada y en seguida lo encontré. El mismo vestido que ella había lucido el día que mi abuelo ganó el Oscar. La intensidad de sus tonos azules hacía que destacara sobre todos los demás. Lo descolgué de su sitio y lo coloqué sobre la cama. Pasé mi mano delicadamente sobre él. Era impresionante. Miré la fotografía que había sobre la mesita de noche y sin pronunciar palabra alguna le pedí permiso. Me desnudé allí mismo y con mucho cuidado para no estropearlo me lo puse. Me asomé al espejo que decoraba una de las paredes. Era increíble, me quedaba perfecto. Hice un improvisado recogido en mi pelo mientras disfrutaba de su tacto. Pero notaba que algo me faltaba, un detalle importante, así que decidí ir a buscar unos zapatos de tacón al armario. Empecé a rebuscar entre las cajas. De pronto descubrí en una balda de la parte más alta varios libros unidos con un lazo de seda azul celeste. Cogí un taburete para poder alcanzarlos. Cuando los tuve entre mis manos, descalza y con el vestido todavía puesto me dirigí al rincón de lectura y me acomodé entre los cojines. Muy lentamente deshice el lazo y abrí el primero de los libros. Reconocí sin lugar a dudas la letra de mi abuela. Unas lágrimas furtivas me nublaron la vista. Después de hojearlos durante un momento descubrí que no eran unos simples libros, eran diarios que mi abuela había escrito durante una época de su vida. Dudé por un momento, no sabía si lo que iba a hacer estaba bien o no. Era como profanar su intimidad sin su permiso. Pero irremediablemente ella ya no estaba allí para decirme si podía o no leerlos. Algo dentro de mí me empujaba a saber más. Definitivamente respiré hondo y comencé a leer.






CAPÍTULO 2 

Diario



La tormenta me despertó en mitad de la noche. La lluvia golpeaba con fuerza contra el cristal de mi ventana. El estruendo de un trueno hizo que se acelerara el ritmo de mi corazón y me obligó a esconder la cabeza bajo la almohada. Nunca me habían gustado las tormentas. Al cabo de unos minutos, que se me hicieron eternos, el golpeteo de las gotas se fue apagando poco a poco. En medio del silencio, por fin, conseguí volver a dormirme.
Cuando el sonido del despertador me sobresaltó abrí despacio los ojos. Poco a poco me fui acostumbrando a la escasa luz que se colaba por la ventana. Miré despacio a mi alrededor. Varias fotografías cubrían casi por completo la pared de enfrente. Momentos inolvidables que ya me acompañarían para siempre. Debajo de ellas un pequeño calendario se encargaba de recordarme que se me acababa el tiempo. Al lado de la cama, junto al armario, reposaba mi maleta. Una maleta, que había llegado prácticamente vacía, y que en tan solo unos días regresaría a España no solo llena de ropa, si no también cargada de montones recuerdos. Al igual que mi corazón.
Me senté en la cama con la mente perdida en mis pensamientos. Cuando por fin conseguí levantarme me acerqué a la ventana. Al correr las cortinas de mi dormitorio contemplé cómo amanecía un nuevo día. A través de los cristales empañados pude adivinar una mañana fría y un tímido sol asomando entre las nubes que cubrían casi completamente el cielo recordándome la fuerte tormenta de la noche anterior.
Me dirigí al baño, encendí la radio y me metí en la ducha. La inconfundible voz del cantante de Oasis entonando Wonderwall se escuchaba amortiguada por el sonido de las gotas de agua que resbalaban sobre mi cuerpo. Cerré los ojos y casi sin querer volví a pensar en ello. Faltaban poco más de dos semanas para que terminara mi aventura londinense. Casi dos años inolvidables estaban a punto de llegar a su fin. Y de nuevo lo sentí. La misma mezcla de nostalgia y emoción que me llevaban acompañando en los últimos días.
Preparé un par de tostadas y un café bien cargado. El día iba a ser más largo que de costumbre. Mi profesor de inglés me había invitado esa misma tarde a ir al teatro a ver actuar a un amigo suyo. Desde el día que le conocí, Ed se había convertido en mucho más que mi profesor. Teníamos tantos gustos en común que congeniamos en seguida. Gracias a él y a su mujer Kate, había conseguido mi trabajo en una pequeña cafetería a dos manzanas de la academia de inglés. Había asistido a su boda hacía solo unos meses y en todo el tiempo desde que nos conocíamos habíamos compartido juntos vacaciones, excursiones y divertidas tardes con amigos.
Esa mañana decidí arreglarme un poco más de lo habitual pensando en nuestra visita al teatro. Antes de salir de casa me miré en el espejo de mi habitación y casi no pude reconocer a la chica que veía reflejada en él. Nada que ver con esa joven tímida que se había lanzado a la aventura un par de años atrás. Esa chica que el día que llegó a Londres a punto estuvo de volverse a casa asustada. En esos últimos años no solo había aprendido inglés como para poder gastar bromas a mis amigos, sobre todo había aprendido a vivir, a disfrutar y a no rendirme ante las dificultades. Desde pequeña tenía un sueño y me había propuesto no abandonarlo. Perseguir ese sueño fue lo que un día me había llevado hasta Londres.
Salí de casa escondida bajo mi gorro y mi suave y cálida bufanda. Aunque estaba cerca la primavera, las mañanas seguían siendo muy frías. Caminé hasta la estación de metro como cada día. Esperé en el andén, escuchando música, como cada mañana. Monté en el mismo vagón de todos los días. Saqué mi libro del bolso y me puse a leer durante los treinta minutos que duraba el trayecto. Al salir del metro, un tímido sol luchaba por salir de su escondite tras unas tupidas nubes que se empeñaban en no dejarlo brillar. Como siempre, llegaba con antelación al comienzo de la clase, pero entré en la academia y me acerqué al despacho de Ed para darle los buenos días.
-          Aquí está mi alumna favorita – dijo al verme entrar por la puerta.

-          ¿Qué nos tienes preparado para hoy?

-          Va a ser una clase divertida, ya lo verás.

-          Eso no lo dudo.

-          ¡Qué guapa te has puesto! – exclamó cuando me quité el abrigo y lo coloqué sobre una silla.

-          Gracias. Creo que la ocasión lo merece. No tengo un plan especial todos los días.

-          Espero que te guste la obra. Y seguro que Henry te caerá muy bien. Nos conocemos desde el colegio y todavía seguimos quedando para jugar al fútbol de vez en cuando. Él será muy buen actor, pero yo meto más goles.

Ed siempre estaba de broma y era lo que más me gustaba de él. Para mí era muy importante empezar cada día contagiándome de su energía. Podía haber dejado de asistir a sus clases desde hacía tiempo, pues mi nivel de inglés ya era bastante bueno, pero no había encontrado mejor manera de comenzar el día que compartir un rato su alegría.
Después de clase caminé hasta la cafetería donde trabajaba de lunes a viernes. Una pequeña caminata separaba la academia del trabajo, pero me encantaba ir paseando. Daba igual que brillara el sol (cosa que ocurría pocas veces) o que el día fuera gris, frío y lluvioso (que era lo más habitual). Disfrutaba paseando por esas calles llenas de casitas adosadas de diferentes colores y de rincones salpicados de pequeña plazas y parques. Me resultaba maravilloso respirar el aroma a hierba mojada.
Un poco antes de llegar a la cafetería me senté en un banco a comerme el sándwich que había preparado por la mañana y que me serviría para sobrevivir hasta bien entrada la tarde. Si había algo que echaba de menos de verdad era saborear un buen plato de cocido. Después de dos años en Londres, aún me costaba adaptarme al estilo de vida y las costumbres culinarias del país.
Puntual entré en la cafetería, me cambié de ropa y pasé una tarde más entretenida de lo habitual. A pesar de no parar ni un momento, la jornada se me hizo muy larga. No dejé de mirar el reloj. Parecía que los minutos tardaran una eternidad en pasar.
Por fin dieron las siete. Emocionada, fui a recoger mis cosas. Me puse de nuevo el vestido que había elegido por la mañana y me maquillé un poco. Salí de la cafetería con una enorme sonrisa al ver a Ed y Kate esperándome en la acera de enfrente. Juntos cogimos un autobús que nos dejaría muy cerca del teatro.
El amigo de Ed nos había conseguido unas entradas magníficas. Esperamos impacientes el comienzo de la obra. Como nos había explicado Ed, su amigo Henry era el protagonista. Él era quien representaba el papel de Hamlet.
Por fin se apagaron las luces e inmediatamente vimos cómo se levantaba el telón. Los decorados me trasladaron rápidamente al palacio de Elsinor. Puse en marcha mis cinco sentidos intentando no perder ni un detalle de la obra, y aunque en ocasiones me costaba entender los diálogos, como conocía perfectamente la historia intenté disfrutarla al máximo. Al llegar el comienzo de la tercera escena Ed nos indicó quien era su amigo. Nada más verle me quedé totalmente hipnotizada por su mirada. Realmente parecía un príncipe. Era alto y delgado, aunque parecía bastante fuerte. Tenía el pelo negro y una penetrante mirada. ¿Ojos azules o verdes?, no conseguía distinguir el color desde mi asiento. Cuando en la siguiente escena empezó su actuación se me erizó la piel. Su potente pero misteriosa voz inundó cada rincón del escenario. Ponía tanto sentimiento en su interpretación que consiguió emocionarme.
Cuando terminó la obra todos los actores salieron a saludar muy cerca del borde del escenario. Hamlet buscó a Ed y le saludó con gesto de satisfacción mientras todo el público puesto en pie no paraba de aplaudir. Entonces nuestras miradas se cruzaron por un momento. En ese preciso instante me regaló una sonrisa que puso en marcha la maquinaria de mi corazón.
Tras varios minutos de saludos, entre innumerables aplausos, el escenario quedó prácticamente desierto y en silencio.
-          ¿Qué os ha parecido? – preguntó Ed.

-          Ha estado genial. Me alegro mucho de haber venido – dijo Kate dándole un beso.

-          Me ha encantado. Y Hamlet ha estado espectacular – contesté entusiasmada.

-          Henry me dijo que pasara después a saludarle al camerino. Vamos a esperar un poco a que se despeje la sala y vamos a verle.

Eso sí que no me lo esperaba. De pronto no supe muy bien qué es lo que me pasaba. Supongo que eran los nervios por la sorpresa, pero mis piernas empezaron a temblar.
Pasados unos minutos, Ed fue a hablar con uno de los acomodadores del teatro que nos acompañó por la parte de atrás del escenario hasta los camerinos.
Esperamos unos minutos y un Hamlet recién duchado, con unos vaqueros y un jersey negro de cuello alto apareció por la puerta y se lanzó a abrazar a Ed. Kate y yo presenciamos de cerca las bromas que los dos amigos no dejaban de compartir. Pasado un rato, Ed nos presentó.
-          Mira Henry, no sé si te acuerdas de Kate. Ahora es mi mujer.

-          Vaya, enhorabuena – se alegró al saludarla.

-          Y esta es nuestra amiga Sara.

Se giró lentamente y me miró directamente a los ojos. Por fin pude descubrir un profundo mar azul en su mirada. Se acercó poco a poco hasta mí. Olía a una mezcla de canela y azahar.
-          Hola Henry, me alegro de conocerte. Me ha encantado tu actuación.

-          Gracias Sara. Te he visto muy atenta desde el escenario y aplaudiendo con mucho entusiasmo al final.

-          Y eso que a veces me costaba un poco seguir los diálogos – contesté tímidamente.

-          No te preocupes, la verdad es que hay momentos que hasta a nosotros mismos nos cuesta entender a los personajes. ¿Y de dónde es ese bonito acento?

-          Soy de Madrid.

-          ¿Madrid? No he estado nunca allí. Y no sabes las ganas que tengo de ir y visitar el Museo del Prado.

-          Si alguna vez te decides, Sara puede hacerte de guía, te aseguro que sabe un montón de Arte – nos interrumpió Ed.

Henry se limitó a asentir con su cabeza mientras me regalaba otra de sus sonrisas.
-          Bueno, yo ya he terminado por hoy – dijo dirigiéndose a Ed - Si os apetece podemos ir a tomar algo a un pub que hay muy cerca de aquí y así nos ponemos al día ¿Qué os parece?

Ed nos miró y las dos asentimos con la cabeza. En realidad, era lo que más deseaba en ese momento. Seguir conociendo a ese chico que sin saber cómo me hacía temblar solo con mirarme. Nunca en la vida había sentido algo parecido por nadie. Era una sensación extraña pero maravillosa a la vez.
Abandonamos el teatro en medio de una fría noche. Caminamos unos pocos minutos hasta el pub que conocía Henry. Al entrar saludó a algunas de las personas que estaban allí. Reconocí entre ellos a unos pocos actores de la obra. Un camarero nos indicó donde podíamos sentarnos. Nos acompañó hasta una discreta mesa al fondo de la sala. Kate y yo nos sentamos una al lado de la otra. Henry se colocó frente a mí. Pedimos algo de comer y unas copas. Charlamos, nos reímos y pasamos un rato realmente divertido. El tiempo pasaba demasiado rápido. De pronto, Ed invitó a Kate a bailar. Henry y yo nos quedamos solos en la mesa sin parar de hablar, conociéndonos un poco más. Me parecía extraordinario haber encontrado a alguien que se preocupara por escuchar de verdad. Me contó cómo desde pequeño siempre había deseado ser actor. Como en el instituto se apuntó al grupo de teatro y cuánto le había costado llegar hasta donde estaba. Representar un clásico en un teatro tan importante era para él como un sueño hecho realidad. Yo le conté como después de casi dos años en Londres por fin había recibido una oferta para trabajar en la sección de Cultura de una importante cadena de televisión. Por esa razón en pocos días volvería a España.
-          Bueno, pero ahora estás aquí – dijo mirándome fijamente a los ojos, logrando cortarme la respiración – y creo que es el momento de salir a bailar conmigo.

Me cogió de la mano. Juntos, fuimos al lado de nuestros amigos. Bailamos y reímos hasta bien entrada la noche. Me sentía tan a gusto a su lado que parecía que nos conocíamos desde siempre.
Casi sin darnos cuenta, el pub se estaba quedando vacío, así que decidimos volver a casa. Cuando llegamos al metro, para mi sorpresa Henry y yo íbamos en la misma dirección. Nos despedimos de Ed y Kate en la estación. Los dos amigos prometieron volver a verse muy pronto.
-          Lo he pasado muy bien esta noche – dijo Henry cuando nos sentamos en un banco del andén mientras esperábamos que llegara nuestro tren.

-          Yo también. Me ha encantado la obra y tener la oportunidad de conocerte. Gracias por invitarnos.

-          Sé que te quedan pocos días en Londres, pero me he divertido tanto hoy contigo, que me gustaría volver a verte antes de que te marches.

Me sorprendió tanto su proposición que tardé unos segundos en analizar sus palabras y contestarle.
-          A mí también me gustaría que volviéramos a vernos – contesté bajando la mirada sintiendo como ardían mis mejillas.

Al llegar a mi parada se ofreció a acompañarme. Parecía que ninguno de los dos tenía ninguna prisa por llegar para no tener que decirnos adiós. Caminábamos cada vez más despacio, uno al lado del otro, tanto que ya solo nos faltaba andar hacia atrás para así no llegar nunca a nuestro destino. Cuando nos acercábamos a casa empecé a ponerme más nerviosa aún. Nunca me había pasado algo parecido y no sabía qué hacer. Era la primera vez que nada más conocer a un chico me hacía sentir algo tan especial. No quería tener que decirle adiós. Pero tampoco me atrevía a invitarle a subir a casa. Acabábamos de conocernos y no dejaba de pensar que en unos días ya no estaríamos si quiera en el mismo país. Qué injusto me parecía todo. ¿Por qué había tenido que conocerle precisamente cuando estaba casi a punto de marcharme y mi mente empezaba a estar ya en otro lugar?
-          Bueno, ya hemos llegado. Es aquí – anuncié frente a la puerta de casa.

-          Parece muy bonita – hizo una pausa observándola - ¿Y vives aquí sola?

-          No. No podría permitírmelo. Aunque casi podría decirse que sí. Mi compañera de piso es enfermera. Tiene unos horarios muy raros y casi nunca coincidimos.

Nos quedamos allí parados. Nuestra actitud me daba a entender que ninguno de los dos quería marcharse todavía. Solo nos mirábamos sin ser capaces de decir nada hasta que al fin él rompió el silencio.
-          Es tarde. Creo que debería irme ya.

-          Gracias por acompañarme.

-          Nos vemos muy pronto.

Acercó su rostro al mío y volví a sentir como si una corriente fluyera entre los dos. Me dio dos besos y se despidió con la mano mientras yo subía los peldaños que separaban la acera de la puerta de casa. Me quedé allí parada mirando como se alejaba calle abajo. Deseé con todas mis fuerzas que esa no fuera la última vez que mis ojos pudieran verle.






CAPÍTULO 3 

Diario



Al despertar al día siguiente me pareció que todo había sido un sueño. Entonces miré al corcho que colgaba de la pared de mi habitación y vi allí clavada la entrada del teatro. Esa imagen me confirmó que no lo había soñado. Era muy real, había conocido a un chico maravilloso. A pesar de haber dormido poco me sentía llena de energía. Pero entonces me fijé en el calendario y mi alegría se fue disipando poco a poco. Faltaban escasos días para coger el avión de vuelta a casa. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Ir tras él o seguir adelante con mis planes? Mi cabeza estaba hecha un gran lío.
Nada más llegar a la academia fui directamente a ver a Ed y cerré la puerta de su despacho.
-          Vaya, la princesa del cuento – dijo al verme.

-          ¿Cómo?

-          Dime, ¿qué tal acabó la noche? Bueno, solo hasta donde puedas contar. No pretendo que me des detalles.

-          Pues, me acompañó a casa, me dijo que nos veríamos pronto y nos despedimos. Eso es todo.

-          ¿Ya?

-          Si … ya. Por cierto, no sé si algún día voy a poder perdonarte.

-          ¿Qué es lo que he hecho ahora? – fingió estar enfadado.

-          ¿Qué has hecho? Tienes un amigo como Henry y vas y me lo presentas justo cuando estoy a punto de marcharme ¿Te parece poco?

-          Un amigo como Henry ... ¿Y cómo es un amigo cómo Henry?

-          Guapo, simpático, inteligente y cariñoso. A eso me refiero ¿O acaso crees que yo conozco a chicos como él todos los días?

-          Así que te gusta ¿eh?

-          Yo no he dicho eso. Pero sí …  Me gusta… Un poco.

-          Ya nos dimos cuenta anoche. Hay una extraña conexión entre vosotros dos. Kate dice que es como un aura que os rodea. Como si saltaran chispas a vuestro alrededor. Yo nunca había visto cosa igual.

-          ¿Pero qué estás diciendo? – pregunté riendo - Algo te has tomado esta mañana para desayunar que no te ha sentado del todo bien.

-          Lo digo en serio. Fíjate bien, esta no es mi cara de estar bromeando.

Me quedé mirándolo entre risas. Aunque en el fondo sabía que era cierto. Yo también había sentido algo especial al tenerle cerca. Y ahora no podía evitar echarle de menos.
Después de clase, me despedí de Ed y me fui a trabajar. Era incapaz de quitarme a Henry de la cabeza. Un poco antes de llegar a la cafetería sonó mi móvil. Rebusqué con nerviosismo dentro de mi bolso y por fin lo encontré.
-          ¿Qué pasa ya me estás echando de menos? – contesté al ver que era Ed quien llamaba.

-          Pues claro, ya sabes que echo de menos meterme contigo a todas horas – hizo una breve pausa y continuó - ¿A ver si adivinas quien acaba de llamarme?

-          Sorpréndeme.

-          Pues sí. Te va a sorprender. Sobre todo, cuando sepas lo que me ha preguntado.

-          ¿Henry?

-          ¡Premio! Que bien lo pasamos anoche, bla, bla, bla. ¿Oye sabes si Sara está saliendo con alguien?

-          ¿En serio?

-          Totalmente en serio. ¿Qué os pasa a vosotros dos?

-          Me gusta mucho, Ed, de verdad. Pero …

-          ¿Pero qué? ¿Qué pasa?

-          Que me voy dentro de dos semanas. Eso es lo que pasa ¿Y si me enamoro de él como una tonta y luego no nos volvemos a ver? No quiero pasarlo mal.

-          Eso nunca lo sabrás si no lo intentas. Y no seas tan catastrofista. Nada es definitivo ¿Y si ese trabajo que te han ofrecido no es tan bueno como esperas y en menos de un mes estás de vuelta aquí? Con él.

-          No sé. Es todo muy complicado, de verdad.

-          Lo que está claro es que algo tenemos que hacer para que volváis a veros. El sábado organizo una comida en casa. Decidido.

-          ¿Estás seguro?

-          Sí, déjame que hable con Kate y lo preparamos. Y no le des tantas vueltas. Déjate llevar. Verás como todo irá bien.

-          Gracias Ed. Qué haría yo sin ti.

-          Anda, ve a trabajar que vas a llegar tarde.

Una sonrisa bobalicona se instaló en mi rostro después de hablar con Ed. No había pasado nada aún, pero solo la idea de volver a verle me llenaba de ilusión.
A primera hora de la tarde estaba atendiendo una de las mesas cuando el sonido de las campanitas que colgaban de la puerta llamó mi atención y me hizo mirar hacia la entrada. Me quedé paralizada en medio del pasillo y casi se me cae la bandeja llena de refrescos al suelo. No podía ser verdad. Henry estaba entrando en la cafetería con otros dos chicos. Nada más verme sonrió. Otra vez esa sensación. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Cuando conseguí reaccionar me acerqué a donde estaba.
-          ¡Hola! – saludé - ¡qué sorpresa!

-        ¡Hola Sara! Pasaba por aquí cerca y he pensado pasar a saludarte mientras tomo un café con estos amigos.

Los acompañé a una de mis mesas favoritas, al lado de un gran ventanal con las mejores vistas. Tomé nota de lo que querían y me quedé observándoles desde la barra. No podía apartar mis ojos de él. No podía creer que estuviera allí.  Serví los cafés y cuando me iba a retirar Henry me preguntó dónde estaba el baño. Le acompañé hasta la planta de arriba, que a esas horas estaba totalmente vacía.
-          Como has podido comprobar soy un hombre de palabra. Ayer te prometí que nos veríamos muy pronto.

-          Ya veo. Me alegra mucho que hayas venido.

-          Esta tarde y mañana tengo función en el teatro. Había pensado que si te apetece podemos quedar mañana después de la obra.

-          Me parece una idea genial.

Cuando terminaron sus cafés intercambiamos nuestros teléfonos y Henry se despidió de mí un poco antes de marcharse. Una vez más le vi alejarse. Aunque esta vez, algo dentro de mí, me decía que nuestra historia no había hecho más que empezar.
En un descanso escribí un mensaje a Ed para contarle la visita sorpresa de Henry y que habíamos quedado en vernos al día siguiente. Me llamó nada más leerlo.
-          Ya veo que no os hago falta para nada – contestó resignado.

-          No digas eso. Sabes que si no llega a ser por ti no nos habríamos conocido.

-          ¿Sigue en pie la comida del sábado en casa o ya tenéis planes los dos solos?

-          Claro que sigue en pie. No me perdería esa comida por nada del mundo. Gracias Ed.

El viernes por la noche al terminar mi jornada en la cafetería fui a buscar a Henry a la salida del teatro. Estaba muy ilusionado. Esa tarde habían vendido por fin todas las entradas. La obra estaba siendo todo un éxito. Así que fuimos a cenar juntos para celebrarlo. Tomamos un taxi al centro. Henry me llevó a un discreto pub que él conocía muy cerca de Regent´s Park. Buscamos una mesa tranquila y pasamos varias horas charlando y riendo sin parar. Me alegró descubrir que cuando estábamos juntos no parábamos de reír. Nos gustaba hablar de las mismas tonterías que solo parecíamos entender él y yo. Le miraba y me parecía increíble haber encontrado a alguien tan afín a mí. A su lado me resultaba muy fácil ser yo misma.
Cuando me desperté al día siguiente, levanté la persiana y al mirar por la ventana que daba a la calle y descubrí que por fin había salido el sol. Volví a tumbarme sobre el edredón recordando nuestra cita de la noche anterior. No podía parar de sonreír. De pronto el sonido del móvil me hizo reaccionar. Me sorprendí al ver que era un mensaje de Henry.
-          ¿Qué haces despierta tan temprano? ¡Es sábado!

-          ¿Y tú?

-          He salido a correr un rato para aprovechar esta mañana tan soleada.

-          ¿Cómo sabías que ya estaba levantada?

-          Porque estoy delante de tu casa.

-          ¿En serio? No puede ser.

-          Sal a comprobarlo.

Corrí a asomarme a la ventana. Efectivamente, allí estaba, con su pantalón de chándal y una sudadera azul marino. Al verme me saludó con una sonrisa triunfal desde la acera de enfrente. Abrí la ventana para seguir nuestra conversación.
-          Qué fuerza de voluntad tienes. Salir a correr con el frío que hace a estas horas.

-          Ya ves, en la compañía de teatro me obligan a mantenerme en forma.

-          ¿Has desayunado?

-          Todavía no.

-          Pues sube que te invito a un café.

-          ¿Estás segura? No he pasado por casa. Aun no me he duchado.

-          Creo que podré soportarlo.

Rápidamente me puse una chaqueta encima del pijama y me cepillé el pelo. Fui a abrir la puerta y le invité a entrar. Era la primera vez que subía a casa, así que le enseñé lo poco que había que ver. Pareció gustarle la decoración de mi dormitorio. Juntos nos dirigimos a la cocina. Él se encargó de preparar café mientras yo hacía unas tostadas. Desayunamos en el salón charlando animadamente. Aún me parecía increíble lo bien que nos llevábamos teniendo en cuenta el poco tiempo que hacía que nos conocíamos. A pesar de ello algo dentro de mí me decía que podía confiar plenamente en él.
Unas horas después estábamos llamando al timbre en casa de Ed y Kate. Henry llevó una botella de vino y yo había cocinado una tarta de queso para el postre. Preparamos la comida en el jardín y no paramos de reír escuchando las anécdotas que Ed y Henry nos contaban del instituto y la universidad. Lo pasamos tan bien que acabamos cenando allí también. Al despedirnos Henry me propuso vernos al día siguiente. Acepté sin pensarlo ni un momento.
El domingo por la mañana quedamos directamente en Hide Park. Lo recorrimos de punta a punta disfrutando de un nuevo día soleado. Al llegar cerca del lago nos sentamos sobre el césped. Las horas pasaban demasiado deprisa. Le miraba a mi lado y deseaba poder atrapar cada uno de esos momentos. Sobre todo, cada vez que pensaba el poco tiempo que me quedaba para marcharme.
La semana siguiente intentamos vernos siempre que teníamos ocasión. En la cafetería habían encontrado a la persona que me iba a sustituir, así que yo iba menos horas a trabajar y tenía más tiempo libre para pasarlo junto a él.
Excepto el lunes, esa semana tenía representación todas las tardes y fui a verle actuar dos días más. Me encantaba disfrutar de su voz y poder admirarle furtivamente desde la oscuridad de mi butaca. Intentaba grabar en mi mente cada uno de esos momentos para cuando no pudiera tenerle cerca.
Casi sin darme cuenta llegó mi último fin de semana en Londres. Henry organizó todo para pasar ese tiempo juntos.
El sábado me llevó a conocer Cambridge. A pesar de llevar tanto tiempo en Londres y lo cerca que se encontraba de la cuidad, nunca había estado allí. Me encantó pasear por sus calles, era como si de pronto hubiésemos vuelto atrás en el tiempo. Tuvimos la oportunidad de entrar en el recinto de la Universidad donde él había estudiado. Era impresionante saber que estábamos paseando por los mismos lugares que habían recorrido los más destacados científicos y pensadores de la historia. Lo que más me llamó la atención fue la capilla del King´s College con sus impresionantes vidrieras que filtraban los rayos del sol y dibujaban bellas figuras de colores en su interior. Hicimos montones de fotos en cada rincón que llamaba nuestra atención. Una de las más bonitas resultó ser la que nos tomó un anciano profesor que paseaba por allí aquella mañana, justo delante de la estatua que representaba a Enrique VIII, quien como me explicó Henry, fue el fundador del King´s College allá por el siglo XVI. Realmente fue un día inolvidable, y es que Henry sabía perfectamente cómo hacer que cada momento que pasaba a su lado fuera maravilloso.
El domingo recorrimos parte de la ciudad como si fuéramos dos turistas. Henry me descubrió algunos rincones que yo aún no conocía. Primero me llevó a pasear por los arbolados senderos de Maida Vale. Comimos en la terraza de un pub junto a uno de los canales dejándonos sorprender por el colorido de las casas flotantes de esa pequeña Venecia. Juntos disfrutamos de sus bellos paisajes y hasta presenciamos un espectáculo de magia al aire libre. Después me descubrió su rincón favorito de la ciudad, el jardín que alberga las ruinas de la Iglesia de St. Dunstan in the East. Caminamos hasta su interior y nos sentamos junto a un inmenso ventanal, entre sus muros decorados por flores, densas enredaderas y plantas trepadoras. Afortunadamente a esa hora de la tarde nos encontrábamos prácticamente solos entre esas ruinas y Henry aprovechó el momento para explícame lo que significaba para él acercarse siempre que podía hasta allí.
-          Es un lugar que para mí simboliza fortaleza y me demuestra que no hay que rendirse nunca a pesar de las adversidades. La antigua iglesia fue prácticamente destruida durante el incendio que asoló Londres en 1666. Tras ser reconstruida fue bombardeada durante la Segunda Guerra Mundial, pero como ves, su torre y sus muros resisten y pese a tantas desgracias aquí siguen en pie.

Miré a mi alrededor y rápidamente entendí porque ese rincón misterioso era tan especial para Henry. Al observarlo mejor me di cuenta de que no me encontraba entre unas ruinas, sino que ese lugar se había convertido en un preciso jardín. El suelo del interior estaba completamente cubierto de césped, la luz del sol se colaba entre los ventanales y sentí cómo allí dentro se respiraba una inmensa paz. Me quedé quieta por un momento y pude comprobar como el silencio que nos rodeaba era roto tan solo por el sonido del agua de la fuente que la iglesia albergaba en su interior y por el bello canto de los pájaros.
Después de compartir juntos ese momento tan íntimo y especial abandonamos aquel lugar y nos dirigimos casa de Henry, donde pasamos el resto de la tarde. Estaba tan a gusto a su lado que deseaba poder parar el reloj. O lo que era mejor, poder dar marcha atrás en el tiempo. Me preguntaba qué habría pasado si le hubiese conocido nada más llegar a la ciudad. Cómo habría sido compartir con él esos dos últimos años de mi vida. Estaba casi segura de algo, si eso hubiese ocurrido no estaría en ese momento preparando las maletas para volver a Madrid.
Al día siguiente, nada más levantarme miré el calendario. Ya solo quedaban tres días.
Mi corazón estaba dividido. Me sentía muy feliz desde que había conocido a Henry. Pero también sabía que ese trabajo en Madrid era la gran oportunidad que había estado esperando desde hacía años.
Esos últimos días pasaron volando. La última noche Henry me invitó a ir a su casa. Después de cenar nos sentamos en el sillón. Puso música y se sentó junto a mí. No éramos capaces de hablar. Solo podíamos mirarnos en silencio a los ojos. Entonces se acercó lentamente a mí y me besó con tanta ternura que creí que iba a desmayarme ahí mismo. Me hizo sentir algo que no había sentido nunca antes. Me preguntaba cómo era posible que en tan solo unos días me hubiese enamorado locamente de él. No podíamos parar de besarnos, mirarnos y acariciarnos. Pero no pasó nada más. Ninguno de los dos quería complicar las cosas. Ambos sabíamos que irremediablemente había llegado el momento de decirnos adiós.
-          Ojalá no tuvieras que irte - dijo de pronto rompiendo el silencio que se había instalado entre los dos.

-          Prométeme que no te olvidarás de mí – le pedí luchando por no ponerme a llorar.

No dijo nada con palabras. Solo me besó. Pero esa forma de mirarme me dio a entender que al menos lo iba a intentar.
Esa última noche nos despedimos con miles de promesas. Cuando llegué a casa no paré de llorar hasta bien entrada la madrugada.
Fue Ed quien me acompañó al día siguiente al aeropuerto. En mi corazón solo había tristeza. Hacía tan solo unas semanas, volver a casa me ofrecía un futuro prometedor. En ese momento sentía cómo dejaba atrás lo que más quería en el mundo. Pero sabía que no tenía elección. No podía renunciar a mis sueños. ¿Y si me quedaba en Londres y lo nuestro no salía bien? Me arrepentiría toda mi vida por haber dejado pasar esa oportunidad. Pero, ¿y si no volvía a verle? ¿Y si no volvía a ser feliz nunca más como lo había sido esos últimos días a su lado?
Cuando subí a aquel avión sentí como mi corazón se hacía añicos. Dejaba de latir al ritmo que él había estado marcando con su compañía.
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Al volver a Madrid hablábamos casi todos los días. Él me contaba cómo había ido la obra. También que se iba a presentar a una audición para una serie de televisión. Y que me echaba de menos. Yo le contaba lo mucho que me gustaba mi trabajo. Asistía a exposiciones, conciertos y hacía entrevistas a artistas a los que admiraba. Me encantaba estar haciendo por fin lo que siempre había deseado hacer. Podía ser que mi sueño durase solo un poco de tiempo, pero yo me había propuesto exprimir al máximo cada uno de esos momentos que estaba teniendo la oportunidad de vivir.
Durante meses nos escribimos cartas que yo guardaba en una caja decorada con el Big Ben y autobuses rojos de dos plantas. El tiempo pasaba y entre unos y otros compromisos no habíamos vuelto a vernos. Él continuó con su carrera. Le contrataron para hacer esa serie de televisión que tanta ilusión le hacía. A partir de entonces empezamos a hablar cada vez menos. Tiempo después, Ed me contó que había conseguido un papel protagonista para una película. Se marchó a Los Ángeles y desapareció de mi vida sin dejar rastro.
En muy poco tiempo había dejado una profunda huella en mi corazón. Lo cierto era que yo no quería que esa huella se borrara jamás, porque sabía que eso significaría olvidarle para siempre.
Sin embargo, poco a poco fui descubriendo con tristeza como empezaba a olvidar su forma de caminar, el tono de su voz y hasta esos hoyuelos que se dibujaban en su barbilla al sonreír.
Intenté buscar el lado bueno de esa situación y sentirme afortunada solo por haberle conocido. En realidad, no sabía si él sentía lo mismo por mí. Lo que estaba claro es que ese no era el momento para que pasase algo entre nosotros dos. Aun así, yo solo deseaba volverle a ver.
Casi sin darme cuenta llegó el día de mi cumpleaños y no recibí ni un mensaje, ni una llamada suya. Estaba claro, le había perdido para siempre.
Ed y yo seguimos en contacto. Kate y él tuvieron una preciosa niña. La llamaron Sarah. Me invitaron cientos de veces a ir a conocerla. Pero nunca volví a Londres. No podía volver a pasear por los mismos lugares que había recorrido junto a él. No había forma de poder olvidarle. Desde la distancia seguía su carrera y le veía en las portadas de las revistas de cine. Ed dijo que se había vuelto un total desconocido también para él.
Los días se hacían muy largos. Las noches eran aún peor. No era capaz de conciliar el sueño y cuando lo conseguía, no tenía más que pesadillas que me hacían despertar angustiada en medio de la noche. La última fue horrible. Henry y yo paseábamos por una calle, cogidos de la mano. De pronto comenzó a aparecer gente por todas partes. Cuando casi no podíamos movernos empecé a sentir como la gente me empujaba. Intenté agarrarme fuerte a la mano de Henry, pero cada vez era más complicado, hasta que al final, sin quererlo nos soltamos. Vi cómo se alejaba mientras yo gritaba su nombre hasta que desapareció entre el gentío. De pronto no había nadie más a mi alrededor. Me había quedado totalmente sola en medio de la calle, bajo una fría lluvia que me calaba hasta los huesos.
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Aún me dolía la cabeza por todo el alcohol que había ingerido la noche anterior. Normalmente no solía beber, pero escaparme a por una nueva copa fue la única forma que encontré para alejarme de vez en cuando de mi cita de aquella noche.
Miré el reloj, eran más de las doce. No sabía si levantarme a desayunar o quedarme en la cama y esperar directamente hasta la hora de comer. El sonido del teléfono tronó en mi cabeza. Parecía que fuera a explotarme de un momento a otro. Al ver que era Ana quien llamaba descolgué lo más rápido que pude para acabar de una vez por todas con ese sonido que me martilleaba las sienes.
-          ¿Qué tal te fue anoche? – preguntó nada más descolgar.

-          ¿Te refieres a la cita con el señor yo, yo y yo? Soy perfecto, soy prefecto, soy perfecto – contesté intentando imitar su voz ronca.

-          ¿Tan mal fue?

-          No paró en toda la noche de hablar de su coche, su perro, su casa. Creo que cuando nos despedimos no se acordaba ni de mi nombre.

-          No seas exagerada. Seguro que no fue para tanto.

-          Te aseguro que fue peor. Ay Ana, por qué tiene que ser todo tan difícil.

-          Ya te lo he dicho. Deberías dejar de comparar a todos los tíos con los que sales con Henry.

-          De verdad que intento no hacerlo. Pero es que parece imposible encontrar a alguien que sea cariñoso, que me haga reír y que no quiera llevarme a la cama en la primera cita. Y además … que no viva a miles de kilómetros.

-          No te agobies. Verás cómo algún día lo encontrarás.

-          Ese es el problema. Creo que ya lo encontré. Solo que le dejé escapar y ahora no sé vivir sin él.

-          Si tan segura estás de ello, vuelve a buscarle.

-          Lo pienso cada día nada más despertar y antes de irme a dormir. Pero eso significaría dejar mi trabajo aquí, por lo que he luchado durante años, abandonar mis sueños. ¿Y si lo hago y resulta que él no siente lo mismo por mí?

-          Eso solo lo sabrás si lo intentas.

-          Creo que soy demasiado cobarde para hacerlo.

-          Está bien. Creo que ésta es una crisis de las buenas. Una de esas que solo se pueden solucionar con una buena peli y una cena de chicas. ¿Qué te parece?

-          Que no sé qué haría sin ti.

-          A las siete en punto paso por tu casa a recogerte. No me hagas esperar.

Después de esa charla, no me quedó más remedio que levantarme y darme una larga ducha para despejarme. Como cada día, mientras me vestía, me plantaba delante de mis fotos favoritas con Henry en Londres. Le miraba y pasaba mis dedos suavemente sobre su rostro intentando sentir su tacto. Me recreaba en su sonrisa y en el brillo de sus ojos. Unos segundos después, irremediablemente, volvía a mi realidad lejos de él.
A pesar de los intentos de Ana por animarme, cada vez que tenía una cita que resultaba ser un desastre (cosa que últimamente ocurría con demasiada frecuencia) le echaba de menos todavía más. No podía evitar sentir un enorme vacío. Entonces solo deseaba pasarme las tardes de domingo enteras en pijama mirando sus fotografías o viendo alguna de sus series en televisión. Era la forma de recordarme a mí misma que él existía de verdad, que no era un sueño fruto de mi imaginación.
En esos momentos no podía evitar pensar en lo difícil que me estaba resultando encontrar mi lugar en el mundo. Cuando me marché a Londres lo hice para intentar mejorar mi vida. Deseaba aprender en un país que no era el mío, construirme una nueva vida, hacer nuevos amigos. Pero no contaba con que allí encontraría el amor. Y desde ese momento tenía un pie en cada sitio. Sentía que nunca iba poder ser feliz del todo porque al marcharme de Londres mi corazón se partió en dos y daba igual donde quiera que fuera que una mitad estaría siempre echando de menos a la otra. Era el alto precio que me tocaba pagar por las decisiones que había tomado.
Una mañana temprano, de camino al trabajo mientras escuchaba la radio del coche cada canción me recordaba a él. Al llegar a la redacción, busqué como cada día los próximos estrenos de cine y me llevé una enorme sorpresa al encontrar el cartel de su primera película. Recopilé más información y descubrí que en unas semanas vendría a Madrid con motivo de su estreno. Me quedé sin respiración. Debía decidir pronto si estaba preparada para volver a verle o no. La respuesta era muy clara.
Sin pensarlo dos veces me colé en el despacho de mi editor y le pedí que me dejara ir a entrevistarle. Me dijo que sí sin dudarlo. Gracias a mi buen nivel de inglés casi siempre me tocaba entrevistar a actores, músicos o escritores extranjeros a los que admiraba. Era la parte de mi trabajo que más me gustaba.
Recuerdo como de la noche a la mañana toda la ciudad empezó a cubrirse de carteles con su imagen. Eso hacía todavía más difícil apartarle de mis pensamientos.
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Faltaban pocos minutos para las diez de la mañana cuando la puerta de la sala del Hotel Ritz se abrió y el jefe de prensa pronunció el nombre de mi cadena. Llevaba más de dos años trabajando para la sección de cultura de una de las cadenas de televisión más importantes del país. Había hecho cientos de entrevistas a importantes personalidades de la literatura, la música y el cine nacional e internacional. Pero nunca había estado tan nerviosa como lo estaba esa mañana.
Pasé los días previos a la entrevista releyendo información sobre su vida, sus trabajos anteriores y repasando en mi mente una y otra vez las preguntas que iba a hacerle. Había imaginado como sería volver a tenerle delante y poder verme de nuevo reflejada en sus profundos ojos azules. Esperaba volver a encontrar a aquel chico al que un día conocí en un teatro de Londres, aquel con el que no hacía más que reír, aquel del que me había enamorado, aquel a quien no había podido apartar de mi memoria y mi corazón, a pesar del paso del tiempo y la distancia. Desde que nos distanciamos él se había convertido en uno de los actores con más éxito del momento. ¿Seguiría pareciéndose en algo a ese chico al que conocí o la fama le habría cambiado? Y lo que más miedo me daba ¿Cómo reaccionaría al verme?
Muy nerviosa entré en la sala donde estaba recibiendo a los medios. Cuando se cruzaron nuestras miradas se levantó de un salto del sillón en el que se encontraba. Su cara de sorpresa era imposible de explicar. Parecía más alto de lo que recordaba y sobre todo estaba mucho más fuerte que la última vez que lo vi. Rápidamente se acercó a mí.
-          ¡Sara! ¡No puedo creerlo! ¡Eres tú!

Me abrazó con fuerza. Temblé entre sus brazos nada más sentirle cerca de mí. Respiré su aroma. Quería quedarme a vivir ahí, entre sus brazos. Se apartó de pronto y me miró a los ojos. Al verme reflejada en ellos por fin sonreí.
-          Ella y yo nos conocemos – dijo de pronto ante las miradas de asombro de las demás personas que se encontraban en la sala.

Me miró de arriba abajo, nervioso y con una amplia sonrisa en su rostro.
-          Estás … diferente ¡Qué guapa! – noté que me sonrojaba.

-          Gracias Henry. Tú también estás muy cambiado. Te veo mucho más fuerte.

-          Ahora hago mucho ejercicio. Los últimos papeles me lo exigen. ¿Cómo estás?

-          Muy bien. Muy contenta con mi trabajo.

-          Sara, siento haber desaparecido, de veras. Pero, perdí mi teléfono y con él la mayoría de los números – hizo un silencio – He pensado mucho en ti estos días al saber que iba a venir a Madrid. Deseaba poder encontrarte y … aún no puedo creerme que estés aquí.

-          Supe que vendrías a presentar la película y yo … tenía que venir a entrevistarte. Quería volver a verte. Qué raro se me hace esto, la verdad – reímos juntos.

-          Ha pasado mucho tiempo. Demasiado. Me alegra mucho tenerte de nuevo a mi lado.

-          Yo también me alegro.

-          ¿Y el bueno de Ed? También perdí el contacto. ¿Qué sabes de él?

-          Han sido papás hace unos meses. Una preciosa niña. Y la han llamado Sarah.

-          ¿En serio? Me gustaría hablar con él para felicitarte. ¿Hace mucho que no los ves?

-          No he vuelto a Londres desde, bueno, desde que tú y yo nos despedimos …

En ese momento una de las personas de su equipo se acercó para recordarle que el tiempo pasaba y tenía la mañana muy complicada. Así que fuimos adelante con la entrevista. Para mí fue muy raro tener delante a la persona que me hacía temblar, de la que llevaba mucho tiempo enamorada y tener que hacer como si fuera un entrevistado más. Intenté apartar de mi cabeza todo lo que me hacía sentir y ponerme a trabajar. Me demostró que, aunque había conseguido su sueño y se había convertido en alguien famoso, seguía siendo igual, un chico normal. Eso me hizo sentirme tranquila de nuevo a su lado.
Durante días había preparado las preguntas, pero apenas pude hacerle las cinco primeras. Al poco de empezar a hablar, nuestra conversación se transformó en una charla entre amigos. Henry no paró de sonreír en todo el rato. Y así, casi sin darme cuenta nuestro tiempo se había acabado.
Cuando íbamos a despedirnos Henry pidió a su ayudante que le enseñara la agenda para el resto del día. Vi como cancelaba un par de encuentros que tenía previstos.
-          ¿Recuerdas que me prometiste que me enseñarías el Museo del Prado cuando viniera a Madrid? – dijo ante mi sorpresa.

-          Sí, claro que lo recuerdo.

-          ¿Crees que podría ser hoy mismo?

-          Por mi perfecto. Además, tengo un buen amigo que trabaja allí y seguro que nos puede preparar una visita especial. Déjame que le pregunte si hoy podría atendernos.

Me alejé un poco y llamé por teléfono. Carlos y yo habíamos sido compañeros en la universidad. Antes de coincidir en clase él había terminado ya la carrera de Historia Arte. Era unos años mayor que yo, pero congeniamos muy bien y pronto nos hicimos grandes amigos. Me encantaba escucharle hablando de cualquier obra de Arte que se le pusiese delante. Era muy fácil aprender de él. Y, a pesar del paso de los años seguíamos siendo grandes amigos.
-          Carlos, perdona que te ataque así de pronto, pero me ha surgido un imprevisto en medio de una entrevista.

-          No te preocupes. Dime que necesitas.

-          ¿Crees que podría ir esta tarde con alguien, especial, a hacer una visita contigo? En un actor famoso.

-          Claro, sabes que no hay problema. ¿Quién es?

-          Mejor te lo digo luego. ¿Cuándo podríamos ir?

-          Ya sabes que el mejor momento para que no os vea mucha gente es en torno al mediodía. Tu dime cuándo podríais y yo lo organizo.

-          Mil gracias Carlos. Eres un sol.

-          Me debes otra. Y ya van unas cuantas – dijo riendo.

-          Tienes razón. Te escribo en un rato y te confirmo la hora. Gracias de nuevo.

Henry se alegró al saber que podríamos hacer la visita esa misma tarde. Intercambiamos nuestros teléfonos para hablar más tarde, ya que él tenía que seguir atendiendo a otros periodistas.
Nada más salir del hotel, de camino a la redacción telefoneé a Ana para contarle lo que había pasado. Ella sabía lo mucho que yo admiraba a Henry y lo que sentía por él. Tampoco podía creerse que nuestro encuentro hubiera ido tan bien.
Pegada al teléfono esperé impaciente tener noticias suyas. Quedamos en vernos a las cuatro de la tarde en la recepción del Hotel Ritz donde él estaba alojado.
Repasé mil veces las imágenes que habíamos grabado durante la entrevista recreándome en ellas y monté la noticia para el informativo del mediodía.
Eran casi las cuatro de la tarde cuando entré de nuevo en el hotel. Impaciente, miraba a los ascensores esperando verle aparecer. Después de unos minutos, allí estaba. Llamaba la atención sobre todo por su altura, pero también por su intensa mirada. Nos saludamos con dos besos y salimos juntos a disfrutar del aire fresco primaveral. El Museo está situado a tan solo unos metros del hotel por lo que tardamos muy poco en llegar a las puertas del monumental edificio.
Carlos nos estaba esperando en la puerta de Goya para acompañarnos en la primera parte de la visita. Se llevó una gran sorpresa al reconocer a quien me acompañaba. Después de las presentaciones entramos al Museo y recorrimos varios pasillos hasta llegar a un ascensor solo para empleados. Montados en él bajamos hasta el segundo sótano. Henry no dejaba de observar todos los detalles del edificio. Al salir del ascensor las bellas paredes se habían transformado en otras mucho más sobrias y un fuerte olor a trementina nos sorprendió. Estábamos en los talleres de restauración, un sitio al que muy pocos tienen acceso.
Henry no paró de hacer preguntas y mirar todo con el interés de un niño. Un poco después Carlos se despidió de nosotros, que agradecidos salimos juntos a visitar el resto del Museo. Paseamos tranquilamente por las salas más importantes mientras yo le iba contando detalles de las obras más famosas. Intencionadamente dejé mi sala favorita para el final. En ella había pasado horas y horas observando el cuadro del que quedé prendada cuando aún estaba estudiando en el instituto y fui de visita con mi clase. El Descendimiento de Rogier Van der Weyden. Henry también quedó fascinado por la perfección de la escena, por esas lágrimas que parecían tan reales. Nos quedamos un buen rato solos admirando la obra.
La visita iba llegando a su fin. Deseaba que el tiempo se parara ya que no quería tener que despedirme de él. Lo que no podía imaginar era que Henry estaba disfrutando tanto como yo. Antes de salir del Museo me propuso un plan.
-          He anulado todos los compromisos que tenía esta tarde ¿Qué te parece si me llevas a conocer Madrid?

-          Me parece una idea genial. Verás cómo te va a gustar.

Pensé rápido y cogimos un taxi que nos llevó desde el Paseo del Prado pasando por la Plaza de Cibeles y la Gran Vía hasta la Puerta del Sol. Antes de bajar del taxi Henry se puso una gorra que llevaba en su chaqueta y unas gafas de sol. Entendí que lo hacía para intentar no ser reconocido. Desde allí fuimos caminando hasta llegar a las inmediaciones del Palacio Real, donde aprovechamos para refrescarnos tomando un helado. Por el camino le fui explicando anécdotas y detalles de los edificios y monumentos por los que pasábamos. Henry escuchaba muy atento y parecía estar encantado con mis explicaciones. Continuamos el paseo y casi al caer la tarde llegamos al destino que había elegido, el Templo de Debod. Sabía que a Henry le apasionaba todo lo que tenía que ver con Egipto, por eso decidí llevarle a ver el Templo. Emocionado como un niño observó cada detalle con gran interés. Y es que ese lugar tiene una magia que no deja impasible a nadie. Henry me agradeció con gran ilusión que le hubiese llevado hasta allí, era un monumento que nunca había imaginado encontrar en una gran ciudad como Madrid. Juntos aprovechamos para hacernos fotos en cada rincón. El sol ya empezaba a esconderse por el horizonte. La puesta de sol fue el momento más especial. El cielo empezó a teñirse de tonos anaranjados y rosáceos. Un tremendo silencio nos envolvió. Sin esperarlo Henry me tomó la mano mirándome fijamente a los ojos. Incrédula ante todo lo que había vivido en las últimas horas sentí como mi piel se erizaba. Ni en mis mejores sueños había imaginado poder vivir un momento tan especial como ese junto a él. Sentados en el césped pasamos un buen rato más charlando. Cuando ya había anochecido y comenzaba a refrescar decidimos regresar e ir a cenar al hotel.
-          Lo he pasado genial hoy. Eres una gran guía turística – comentó riendo.

-          Yo también me he divertido mucho. Me alegra que te guste mi ciudad.

Se quedó callado un momento. Me cogió de nuevo de la mano.
-          Mañana por la tarde es el preestreno. Me gustaría que vinieras conmigo.

-          Claro. Allí estaré. Mi editor me envía a cubrir el evento.

-          No me has entendido. Quiero que vengas conmigo. ¿Te gustaría ser mi acompañante?

-          ¿De verdad? Henry, me encantaría – no era capaz de contener mi emoción.

-          ¿Podrás arreglarlo en el trabajo?

-          Claro. Alguien se llevará una alegría cuando sepa que podrá ocupar mi lugar.

-          Pues hablamos mañana entonces.

Jaime, mi editor, no era capaz de entender qué estaba pasando. Le expliqué que ya conocía a Henry desde hacía años. Aun así, estaba casi más emocionado que yo cuando le conté que sería su acompañante aquella noche.
Ana vino a mi casa a ayudarme a elegir qué ropa debía ponerme. Llevó algunas de sus cosas. Cuando me miré al espejo antes de salir de casa casi no me reconocía. Después de probarme un montón de ropa me había decidido por un precioso vestido verde esmeralda con escote palabra de honor, zapatos de tacón y un diminuto colgante con forma de corazón. Pero lo más impresionante era el brillo que desprendían mis ojos. Me sentía más feliz que nunca.
Un coche vino a recogerme a casa y me llevó al hotel. Esperé impaciente a Henry. Cuando le vi aparecer agradecí estar sentada en el asiento de atrás. Estaba espectacular. Camisa blanca, traje negro y corbata de un verde casi a juego con mi vestido. Nunca le había visto así. Por un momento hasta dejé de respirar.
-          Estás preciosa – dijo nada más verme.

-          Tú también estás muy guapo.

La conversación animada de Henry me ayudó a relajarme durante el trayecto hasta el teatro. Acordamos que yo me mantendría lejos de él a la llegada y entraría por mi cuenta mientras él atendía al público y a los medios.
Nos sentamos uno junto al otro en los cómodos asientos para ver su trabajo. Al terminar la proyección le felicité sinceramente. Descubrí con asombro como en todo ese tiempo se había convertido en un gran actor. Poco tenía que ver ya con el Hamlet principiante que representaba tiempo atrás por los teatros de Londres.
Después del estreno le acompañé a la fiesta que celebraban en un precioso hotel cercano. Henry me presentó a algunos de los actores y al director de la película. Estuvimos con ellos tan solo unos minutos. En cuanto hubo oportunidad nos escapamos juntos al jardín. Nos sentamos en un rincón acompañados por el intenso aroma a azahar.
-          Gracias por acompañarme esta noche.

-          Gracias a ti por invitarme. Te puedo asegurar que ha sido el momento más emocionante de mi vida.

-          Me alegra que hayas disfrutado.

-          Cómo ha cambiado tu vida desde que te conocí – dije mientras le miraba buscando al chico que conocí en Londres.

-          La verdad es que sí. Y eso que procuro seguir siendo yo mismo. Aunque es cierto que pasé una época en la que mi vida se volvió demasiado complicada. Reconozco que me comporté como un idiota y me dejé llevar por la fama. Las cosas no me fueron nada bien. Menos mal que recapacité a tiempo y desde entonces intento mantener los pies en el suelo, aunque sin olvidarme de disfrutar de todo lo que me está pasando. Estoy teniendo la suerte de vivir el que era mi sueño desde pequeño.

-          No sabes cuánto me alegro por ti. Sé que has trabajado mucho y te mereces que las cosas te salgan bien.

-          Sara, he disfrutado mucho de tu compañía estos días. Parece como si no hubiera pasado el tiempo. Pero … mañana tengo que volver de nuevo a Londres – dijo tomándome de la mano.

-          La historia se repite. Solo que esta vez eres tú el que tiene que marcharse – contesté sintiendo como un nudo me apretaba fuertemente la garganta.

-          Sé que una vez prometimos seguir viéndonos y no lo cumplimos. Ojalá esta vez sea diferente.

Esa noche nos despedimos con la promesa, de nuevo, de volver a vernos pronto. Pero mi corazón me decía que esta vez iba a ser todavía más complicado. Yo seguía siendo una chica normal. Su vida se había vuelto demasiado complicada.
De camino a casa no hacía más que repasar en mi móvil las fotos que había tomado durante los dos últimos días junto a él. Me parecía increíble todo lo que había pasado. Al llegar a mi dormitorio busqué la caja con las fotos que nos hicimos en Londres cuando nos conocimos y las cartas que me había ido enviando los primeros de meses a mi vuelta a España. Aunque hacía mucho tiempo que no las leía, recordaba cada una de las palabras que me había dedicado en esos momentos. Volví a ver su letra en esos folios que habían empezado a amarillear por el paso del tiempo. Dejé para el final una carta que para mí era muy especial. Después de leerla la volví a guardar en su sobre y la dejé sobre la mesita de noche preguntándome una vez más porqué en su momento ninguno de los dos fuimos capaces de dar el paso para volver a vernos.
Me costó mucho conciliar el sueño por toda la emoción que se agolpaba en mi pecho, pero al final caí rendida por el cansancio, ya de madrugada.




CAPÍTULO 7 

Diario



Al día siguiente llegué al trabajo con una sonrisa que no podía borrar de mi rostro. Había pasado unos momentos tan intensos a su lado que tardaría tiempo en olvidarlos. Pero al mismo tiempo, de pronto, sin darme cuenta, no podía evitar que la tristeza se apoderase de mí al recordar que él volvía a casa ese mismo día.
A media mañana le escribí un mensaje para desearle un buen viaje, pero no recibí respuesta. Cuando estaba a punto de salir de la redacción sonó mi móvil y pude ver sorprendida que era él quien llamaba. Miré el reloj y me extrañó la hora, ya que en ese momento debería estar ya en el avión de camino a Londres.
-          Hola Sara.

-          ¡Hola! ¿Qué tal tu vuelo?

-          Sigo en Madrid. No he cogido el avión.

-          ¿Y eso? ¿Qué ha pasado?

-          Tranquila, no ha pasado nada. Es solo que he visto que no tengo ningún compromiso importante en los próximos días. Y, sin embargo, creo que me quedan muchas cosas interesantes que hacer aquí, contigo. Así que he decidido quedarme a pasar el fin de semana.

-          ¿De verdad? ¡Eso es genial! – grité. No podía creerlo. No se había ido.

-          Sigo en el hotel. ¿Podemos vernos cuando termines de trabajar?

-          Sí, claro. Espera, se me ocurre una idea mejor. Tengo que ir ahora al Parque del Retiro a grabar un reportaje. Podría pasar a buscarte y vamos juntos.

-          Perfecto. Avísame cuando estés llegando.

-          Henry.

-          Dime.

-          No sabes cuánto me alegra que no te hayas ido.

-          Si el destino nos ha vuelto a unir supongo que deber ser por algo. Creo que nos quedan muchas cosas por decir y mucho por vivir.

Nos encontramos de nuevo en la recepción del hotel. Nada más vernos nos dimos un tierno abrazo. Salimos del hotel y fuimos paseando juntos hasta el Parque del Retiro donde esos días se celebraba la Feria del Libro. Grabé el reportaje mientras Henry me esperaba sentado en un banco del parque ataviado con su gorra y sus gafas de sol. El cámara que me acompañaba se marchó a la redacción con las imágenes que habíamos grabado mientras nosotros nos quedamos un rato más en la Feria, paseando junto a las casetas. En una de ellas Henry compró un par de libros de Arte. Ante mi asombro en otra de ellas se hizo con una guía de conversación inglés - español.
-          No me mires así. Siempre he querido aprender a hablar español. Y algo me dice que este es el momento adecuado - dijo con una sonrisa pícara.

Tomamos un refresco en una terraza cerca del Palacio de Cristal y volvimos rodeando el lago.
-          ¿Qué plan tienes para el fin de semana? – preguntó cuando nos acercábamos al hotel.

-          Había pensado que si te apetece podríamos ir a la casa que tienen mis padres en la sierra. Es un lugar muy tranquilo, mucho mejor que quedarse en Madrid. Además, allí no necesitarás esconder tus bonitos ojos tras esas gafas de sol para poder pasar desapercibido.

Él se quedó en el hotel mientras yo volví a la redacción a montar el reportaje y me escapé de allí en cuanto pude. Comimos juntos en el restaurante del Ritz y cogimos un taxi que nos llevó hasta mi casa.
A Henry le gustó mucho el lugar donde vivía, en una zona nueva a las afueras de Madrid, rodeada de parques y grandes avenidas. Mientras yo preparaba la maleta, él observaba con interés las fotos que tenía colgadas en el salón.
-          ¿Te gusta? Ese es mi rincón de recuerdos. Todos los años imprimo fotos de ocasiones especiales, viajes, cumpleaños. Momentos que no quiero olvidar.

-          Tienes un montón de Londres.

-          Esa ciudad cambió mi vida por completo. Tengo tantos buenos recuerdos – dije mirándole desde mi habitación.

-          También hay algunas mías.

-          Si, bueno … todo este tiempo he seguido tus pasos, el teatro, las series y después tu película.

A media tarde metimos las maletas en mi coche y salimos hacia El Escorial. Había bastante tráfico a esas horas, pero el trayecto se me hizo muy ameno. Era maravilloso volver a tener ilusiones a su lado. No paramos de hablar y de escuchar música. Y antes de darnos cuenta ya habíamos llegado a nuestro destino.
El cielo estaba totalmente despejado. Desde el porche podíamos disfrutar de una vista preciosa de la sierra y Henry se quedó allí parado un buen rato antes de entrar en casa. Hacía una tarde perfecta para salir a pasear y cenar fuera. Dejamos nuestras cosas y decidimos ir a dar una vuelta. Cuando anocheció, desde la terraza pudimos observar un precioso cielo lleno de estrellas.
-          Cuánta tranquilidad se respira aquí.

-          Ya te dije que era mejor que la ciudad. Este es mi refugio. Me encanta escaparme aquí siempre que puedo y disfrutar de la naturaleza.

Se había hecho bastante tarde, por lo que decidimos entrar en casa e irnos a dormir. Henry pasó la noche en la habitación que estaba junto a la mía. Fue muy extraño tenerle tan cerca y escuchar su respiración al otro lado de la pared.
El sábado fue un día muy entretenido. Por la mañana fuimos a pasear cerca del río y después comimos en el patio de casa rodeados de gorriones que venían a picotear los restos de nuestros platos. Por la tarde, salimos a realizar una ruta a pie hasta la Silla de Felipe II. Caminamos despacio disfrutando de la naturaleza que nos rodeaba. Hicimos una corta parada en la pequeña Ermita de la Virgen de Gracia antes de empezar el ascenso. El paisaje iba cambiando poco a poco. Al llegar a la cima, subimos hasta las rocas que conforman la Silla desde la que el Rey controlaba las obras del Monasterio. Desde allí las vistas eran impresionantes.
-          Sara, esto es precioso.

-          Tenemos suerte, no hay ni una nube. Si miras en esa dirección, a lo lejos, puedes llegar a ver los edificios más altos de Madrid.

-          Es verdad, allí los veo. Pero me gusta más este otro lado. Esa montaña es imponente. Y todavía queda algo de nieve en lo más alto de la cumbre. Me encanta. Gracias por traerme aquí.

Al regresar estábamos agotados por el calor, así que decidimos quedarnos en casa a cenar mientras veíamos una película.
El domingo preparamos algo de comer y pasamos casi todo el día en el campo.
-          No podía haber imaginado un fin de semana mejor que el que estamos pasando juntos. No sabes cuánto me alegro de haberme quedado.

-          Yo también estoy disfrutando mucho – confesé.

-          Me siento genial aquí contigo. Me encanta poder volver a ser yo por unos días. Ser una persona normal lejos de las cámaras y los autógrafos.

-          ¿Todavía no te has acostumbrado a tu nueva vida?

-          No sé si alguna vez seré capaz de acostumbrarme. Es la parte más difícil de todo esto.

-          Pues ahora párate y disfruta de esta paz.

-          No quiero pensar que casi se está acabando.

Había intentado no pensar en ello y disfrutar de cada momento a su lado, pero, inevitablemente, pronto tendríamos que despedirnos de nuevo.
Esa misma tarde regresamos a Madrid y pasamos las últimas horas juntos en mi casa. Entonces pasó algo inesperado.
Henry volvió a acercarse a mirar mi rincón de los recuerdos. Vi cómo cogía la entrada de Hamlet que tenía colgada en una esquina del corcho desde que volví a Madrid. La observó durante unos instantes y se acercó a mí.
-          Sara, ¿te gustaría venir a Londres el próximo fin de semana? Me siento muy bien contigo. Y no quiero que todo acabe mañana. Esta vez no.

-          ¿En serio? ¡Claro! Estoy deseando volver allí, contigo.

-          Dime a qué hora podrías volar el viernes y yo me encargo de los billetes. Me gustaría invitarte.

Las últimas horas me había ido sintiendo triste pensando en el poco tiempo que nos quedaba por estar juntos. Pero, después de la propuesta de Henry me sentía viva de nuevo.
El lunes por la mañana le acompañé al aeropuerto. Esa vez sí cogió el avión. Nos despedimos con la ilusión de volver a vernos en tan solo unos días. La vida nos daba otra oportunidad para seguir escribiendo nuestra historia. Esta vez debía ser valiente y luchar por él. Ya sabía lo que era estar lejos de él y no quería seguir sintiéndome vacía.
Las horas iban pasando muy despacio. Cada día me levantaba ansiosa por volverle a ver. Nos escribíamos varias veces al día y todas las noches hablábamos para contarnos cómo había ido la jornada.
El jueves por la tarde mientras preparaba la maleta llamé a Ed. Se sorprendió mucho cuando le conté los días que había pasado junto a Henry en Madrid. Y se alegró cuando le dije que ese fin de semana iría a Londres.
-          No puedo creerme que por fin vayas a volver. Lo que me fastidia es todo el tiempo que llevo intentando que vengas a vernos y que haya sido Henry quien te ha convencido.

-          No te pongas así. Ya sabes cómo me sentía. No quería pasar por delante de su casa, por todos los sitios en los que había estado con él después de no haber tenido noticias suyas en tanto tiempo.

-          Ay Sara, ten cuidado con él. Dicen que ya no es el mismo, que ha cambiado y se ha vuelto un engreído. No quiero que te haga daño.

-          Te aseguro que no es verdad. He estado con él y sigue siendo el chico que tú me presentaste. Seguramente no siente por mí lo mismo que siento yo por él, pero ahora solo me importa estar cerca de él y saber que he recuperado a mi amigo.

-          ¿Vendrás a vernos?

-          Claro que sí. Me muero de ganas de conocer a Sarah. ¿Puedo ir con él? Verás como todo sigue siendo igual.

-          Pues claro. Tendré que hacerme una foto con él y pedirle que me firme un autógrafo, ahora que es famoso – contestó entre risas.

-          Da recuerdos a Kate y un beso a la pequeña. Nos vemos muy pronto.
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Por fin llegó el viernes. Llevé la maleta al trabajo para ir desde allí directamente al aeropuerto. Según avanzaba el día, más nerviosa me iba poniendo. Al montar en el avión envié un mensaje a Henry para que supiera que el vuelo iba en hora. Mi emoción iba en aumento. Le llamé nada más aterrizar. Había enviado un coche a recogerme al aeropuerto, así que tendría que esperar un poco más para verle.
El conductor me llevó directamente a su casa en Kensington. Nada más bajar del coche los dos corrimos a darnos un tierno abrazo. La espera había merecido la pena. Por fin estábamos juntos de nuevo.  Su casa era preciosa, la decoración me encantó. Tenía dos plantas. En la primera se encontraba la cocina y un enorme salón con dos ambientes bien diferenciados. Descubrí varias estanterías llenas de películas y libros. Una gran pantalla de televisión y dos enormes sillones en una de las zonas. En la otra, una mesa alargada con diez sillas. Un gran ventanal daba a lo que más me gustó de todo, un jardín repleto de flores.
En la planta de arriba había cuatro habitaciones. La suya tenía el baño y el vestidor dentro de la misma estancia. Los otros tres dormitorios no eran tan grandes, pero también estaban decorados con mucho mimo.
Esa noche cenamos en casa y no paramos de hablar. Cuando íbamos a acostarnos, Henry vino a verme a mi habitación.
-          Si mañana te despiertas y ves que no estoy, no creas que me he ido huyendo. Saldré a correr, pero no estaré fuera mucho tiempo.

-          ¿Puedo acompañarte?

-          ¿En serio te apetece?

-          Sí, de verdad. Aunque no sé si seré capaz de seguir tu ritmo.

-          Iremos despacio. Será divertido. Que descanses.

Esa noche dormí del tirón. Me desperté al escuchar ruidos por el pasillo. Me vestí y bajé al salón. Henry me estaba esperando. Salimos de casa tan temprano que, a penas nos cruzamos con gente por las calles. En pocos minutos llegamos a Hide Park. El sol empezaba a calentar con fuerza y creaba bellos reflejos en el lago. Corrimos durante algo más de media hora y volvimos caminando a casa. Al llegar Henry hizo pesas durante un rato en el jardín mientras yo me daba una ducha. Después preparé el desayuno.
-          ¡Qué bien huele! Me muero por un café – dijo nada más aparecer en la cocina.

-          Venga, ven a reponer fuerzas.

-          Tengo que reconocer que estás en forma. Has aguantado muy bien el ritmo.

-          No podía más, pero no quería hacer el ridículo delante tuyo.

-          En serio, lo has hecho muy bien.

-          ¿Qué plan tenemos para hoy? – pregunté intrigada.

-          Voy a llevarte a un sitio que me encanta. Es el pueblo donde nació mi abuelo y alguna vez cuando era pequeño me llevaba allí. Está un poco lejos, pero sé que te va a encantar. Y si quieres mañana podemos quedar con Ed.

-          Me parece buena idea. Le llamo dentro de un rato a ver si le viene bien vernos.

Castle Combe parecía un lugar sacado de un cuento infantil. Nada más acercarnos entendí por qué muchos lo consideraban el pueblo más bonito de Inglaterra. Con sus casitas de piedra coronadas por tejas naturales y sus callejuelas rebosantes de vegetación verde y frondosa. Paseamos despacio por sus calles observando con atención cada rincón. Pasamos por delante de la iglesia de San Andrews en cuya torre, según me explicó Henry, se encuentra uno de los relojes más antiguos del país. Después me llevó a cruzar el puente sobre el Río Bybrook, como era tradición. Sin duda una de las panorámicas más bonitas de todo el entorno. Paseábamos tranquilos, cogidos de la mano, lejos del bullicio de la ciudad.
Tras cruzar al otro lado del río continuamos avanzando por un camino de tierra hasta casi salir del pueblo. Ante nuestras miradas se extendía una enorme pradera toda cubierta de césped. Henry redujo el paso y al mirarle pude adivinar que alguna idea rondaba su cabeza.
-          Mi abuelo solía traerme aquí de pequeño. Me contaba la misma historia una y otra vez ¿Ves ese árbol tan grande? – dijo señalando un poco más adelante a la izquierda.

-          Es enorme. Debe tener más de cien años.

-          Estás en lo cierto, es un cedro muy antiguo. Hace un montón de años, en una de sus ramas más fuertes, los vecinos del pueblo construyeron un columpio con unas cuerdas y una tabla de madera. Una tarde de verano mi abuelo estaba persiguiendo lagartijas por esta zona cuando, de pronto, descubrió a una niña sentada en el columpio. Su pelo largo, rubio y muy liso brillaba con los rayos del sol. Al acercarse más y ver su cara le pareció un ángel. Se fue aproximando poco a poco a la niña que seguía columpiándose sin hacer demasiado caso de su presencia. Cuanto más cerca estaba de ella más guapa le parecía. De pronto se armó de valor, se acercó a ella y le dijo: “Eres la chica más guapa de toda Inglaterra. Algún día me casaré contigo”. Ella que de ninguna manera esperaba escuchar algo así le sonrió. Él se acercó aún más, le entregó una margarita que había arrancado del campo y salió corriendo. Por aquel entonces tenía nueve años.

-          Qué valiente y qué romántico tu abuelo – dije imaginando en mi cabeza la escena que acababa de narrarme.

-          Después de aquel encuentro pensaba en ella a todas horas, en su largo pelo rubio y en su sonrisa. Todas las tardes de ese verano más o menos a la misma hora pasaba de nuevo por este mismo lugar esperando encontrarla, pero no la volvió a ver.

-          Oh qué pena.

-          Cuando acabó el verano, el primer día de escuela su profesora les contó que, ese curso, iban a tener a una nueva compañera en clase. Entonces ella entró por la puerta, miró con timidez a los niños que la saludaban desde sus pupitres y sonrió aliviada al ver allí a mi abuelo. Fue a sentarse a su lado y desde ese día ya nunca se separaron.

-          ¿Es serio? – pregunté sorprendida mientras rodeábamos el enorme cedro.

-          Se convirtieron en los mejores amigos del mundo. Pasaban horas juntos después de clase, iban a pescar al río o a cazar mariposas y mi abuelo se encargó de enseñarle todos los rincones secretos del pueblo. Unos años después la besó en la parte de atrás de la iglesia, junto a la entrada del cementerio y se hicieron novios. Pasado un tiempo se casaron. Durante unos años vivieron en una casa preciosa cerca de la plaza. Tenía dos plantas, la vivienda en el piso de arriba y un taller de carpintería en la de abajo. Mi abuelo era todo un manitas. Lo mismo construía una mesa que hacía una talla maravillosa. El púlpito de la iglesia de San Andrews lo construyó él, ya que el original estaba en muy mal estado. Si quieres luego podemos entrar a verlo. Sus obras se hicieron tan famosas que gente de otros pueblos venía a encargarle trabajos. Cuando hacía buen tiempo las calles se llenaban de turistas y el negocio les iba bien, sin embargo, también pasaban épocas difíciles. Un día un constructor de barcos de la Isla de Wight pasó por aquí y le ofreció un puesto en su taller. Mis abuelos llevaban toda la vida en Castle Combe y les daba mucha pena marcharse de aquí, pero entendieron que aquella era una gran oportunidad. Mi tío tenía ya tres años y en ese momento mi abuela estaba embrazada de mi madre. Sabían que aquella oferta les daba la seguridad de poder sacar adelante a la familia, así que, después de darle muchas vueltas, se marcharon a La Isla. Él trabajaba construyendo barcos y en sus ratos libres seguía tallando la madera. Mi abuela se encargaba de cuidar a los niños y de vez en cuando vendía alguno de sus cuadros. Ella fue quien me enseñó a pintar.

-          No sabía que pintabas…

-          No se me daba nada mal. Alguno de mis cuadros sigue colgado en las paredes de la casa de mis padres en La Isla. Algún día me gustaría poder enseñártelos.

-          Me encantaría – dije sin poder ocultar mi emoción, me gustaba que siguiera pensando en planes juntos a pesar de saber que en breve tendría que volver a Madrid - Es una historia preciosa Henry. ¿Tus abuelos siguen viviendo en la Isla de Wight?

-          Solo mi abuela Hellen. Mi abuelo Colin murió hace poco más de un año – guardó silencio durante un momento.

-          Vaya, cuánto lo siento – dije sinceramente.

-          Él era la persona más buena y el hombre más sabio que he conocido nunca.

En el viaje de vuelta a Londres comprendí que algo había cambiado entre nosotros dos. Henry me había permitido entrar a formar parte de su familia al contarme la bella historia de sus abuelos. Me sentía mucho más cerca de él. Cada nueva faceta suya que conocía, me hacía sentir algo más profundo por él.
Perdida en mis pensamientos mientras viajaba a su lado descubrí que no nos dirigíamos a Londres como yo pensaba. De pronto Henry salió de la autopista y tomó un desvío.
-          ¿A dónde vamos?

-          Ya lo verás. Es una sorpresa. Espero que te gusten las sorpresas – dijo mirándome de reojo sin apartar la mirada del asfalto.

Avanzamos varios kilómetros por una carretera de doble sentido flanqueada a ambos lados por frondosos árboles. Todo el entorno a nuestro alrededor estaba pintado de diferentes tonos verdes. Al mirar por la ventanilla vi un cartel que indicaba a dónde nos dirigíamos.
-          ¿Windsor? – pregunté extrañada.

-          Así es. Quiero enseñarte algo en el castillo. Te gustará.

Aparcamos el coche y empezamos a caminar. En seguida el paisaje comenzó a cambiar a nuestro alrededor. Bellos jardines a ambos lados salpicados por cientos de flores y arbustos guiaban nuestros pasos. Al final de aquel camino de tierra pude distinguir una enorme fortaleza construida en piedra, toda amurallada y con varias torres defensivas, destacando sobre todas ellas una curiosa torre circular.
Ya en su interior, Henry me guio por largos pasillos cargados de historia, como si conociese a la perfección cada uno de aquellos rincones. Lo que más me llamó la atención fue la gran cantidad de relojes que decoraban cada uno de los salones que atravesamos. No pude evitar pensar en todo el tiempo que debían emplear en cambiar la hora de todos ellos. De pronto observé cómo Henry fue disminuyendo el ritmo hasta que quedó parado delante de una estancia. Él entró en la sala mientras yo me entretenía leyendo el cartel que indicaba donde nos encontrábamos. Era la Capilla de San Jorge, en la que, según indicaba el cartel se encontraba, entre otras, la tumba de Enrique VIII. Caminé en silencio hasta colocarme a su lado. Me miró un breve instante y señaló el lugar donde yacía el famoso monarca. En la lápida pude leer una inscripción que me llamó mucho la atención: Debajo de esta losa de mármol se depositan los restos de Jane Seymur, Enrique VIII, Carlos I y el niño de la reina Ana. Este monumento fue colocado aquí por orden del rey Guillermo IV. 1837.
Me sorprendió que un personaje tan importante para la historia de Inglaterra no tuviera un mausoleo más grandioso. Henry me explicó más tarde por qué no era así. Ya que al parecer el monarca había dado órdenes estrictas con respecto a su entierro y las posteriores misas que se debían celebrar por su descanso eterno, aunque no se cumplió nada de lo que él había pedido.
Henry no apartaba su mirada de aquellas palabras. De pronto se alejó de aquel lugar y dirigió sus pasos hasta una de las paredes sobre la que había colgado un enorme cuadro. Al fijarme con más atención descubrí lo que era.
-          En este árbol genealógico faltan un montón de nombres – dijo Henry en voz baja como si no quisiera molestar a los que allí dormían su último sueño.

-          ¿Qué quieres decir?

-          Es una larga historia que en mi familia ha pasado de generación en generación.

-          Estoy deseando escucharla.

Henry me tomó de la mano y nos situamos al lado de uno de los ventanales. Allí dio un breve suspiro y comenzó a contarme su historia.
-          Al parecer, cuando quien en el futuro se convertiría en el Rey Enrique VIII de Inglaterra era pequeño y vivía en el palacio de Placentia se escapaba a jugar siempre que podía con la hija de una sirvienta del castillo que era más o menos de su misma edad. Ambos se fueron haciendo grandes amigos, hasta tal punto que era en ella en quien Enrique confiaba todas sus dudas y preocupaciones. Con el paso de los años, Elisabeth, que así era como se llamaba, llegó a convertirse en la muchacha más bonita del castillo, algo que no pasó desapercibido para el joven Enrique. Poco a poco su interés por ella se volvió más romántico. Con tan solo diecisiete años, poco antes de que fuera proclamado rey y de que su matrimonio con Catalina de Aragón se hiciera efectivo, Enrique descubrió que la joven Elisabeth estaba embarazada. Inmediatamente ordenó que se quedara a vivir en el castillo y se preocupó porque no le faltara ningún cuidado. Cuando Elisabeth dio a luz a un niño, al que pusieron por nombre Arthur, desgraciadamente ella murió en el parto. Enrique, que por aquel entonces ya era rey, encargó que Arthur fuera criado en el castillo bajo su supervisión. Cuando tuvo edad suficiente fue entrenado para formar parte de su escolta. Arthur acompañaba al rey a todos sus viajes y a todas sus batallas. Pero él nunca quiso descubrirle la verdad. Cuando Enrique VIII murió, una anciana doncella le contó a Arthur quién era su verdadero padre. Ese niño era mi tatara tatara tatara abuelo.

-          ¿Me estás diciendo que eres descendiente directo de Enrique VIII?

-          Así es.

-          Pero … ¿cómo puedes estar tan seguro de ello? Quiero decir, que eso pasó hace cientos de años. Quizás sea sólo una historia que algún antepasado tuyo inventó para entretener a los niños. No es que dude de ti, es solo que, me parece todo tan increíble.

-          Te aseguro que no es ningún cuento inventado. Según me contó mi abuelo, existe un documento eclesiástico, en el que aparecen los nombres de Arthur, su madre y su padre. Y esa es la razón por la que generación tras generación siempre ha habido un Enrique en mi familia. Y siguiendo esa tradición de ahí viene mi nombre.

Después de aquella declaración que me dejó sin palabras, salimos del castillo como si todo lo que había ocurrido hubiera sido parte de un sueño. Al escucharle contar aquella historia logré entender su enorme interés por representar al rey en aquella serie de televisión. Y por qué no paró hasta conseguir que le dieran el papel.
El día había sido muy largo. Primero nos habíamos dado una tremenda caminata por Castle Combe. Después todas esas emociones delante de la tumba del rey antepasado de Henry. Así que cuando llegamos a casa, estábamos tan cansados que después de cenar nos acurrucamos juntos en el sillón. Henry me contó anécdotas de su trabajo mientras me enseñaba fotos de los rodajes y escuchábamos música.
A la mañana siguiente, al despertar, no sabía dónde estaba. Miré a mi alrededor y sonreí al descubrir que no era un sueño. Todo lo que estaba pasando era muy real.
Ed y Kate vinieron a comer a casa de Henry. Hacía tan buena temperatura que pasamos todo el tiempo en el jardín. Me emocioné al verlos de nuevo después de tanto tiempo. Y sobre todo al coger en mis brazos a Sarah.
-          Tienes un nombre muy bonito ¿sabes? – le dije frotando mi nariz con la suya.

Kate me ayudó a terminar de preparar la comida. Desde la cocina veíamos a los dos amigos bromeando como si se hubiesen visto el día anterior.
-          Cuánto me alegro de verlos así – dije al oírlos reír.

-          Yo también. Ed no estaba muy convencido. No sé qué es lo que le habían contado sobre Henry, pero no tenía ninguna intención de volver a verle.

Mientras comíamos, Sarah se despertó de su siesta y empezó a llorar. Henry se levantó y la cogió en brazos. Siempre le había visto tan fuerte y seguro de sí mismo que no me podía imaginar que también pudiera ser tan tierno. No podía dejar de observarle. Ed me descubrió y me hizo sonrojar al mirarme.
Cuando nuestros amigos se marcharon volvimos a quedarnos solos los dos.
-          Me ha gustado mucho verlos de nuevo. Gracias por hacer que vinieran. Sé que en los últimos tiempos no me había portado muy bien con Ed.

-          No te preocupes, creo que todo está bien entre vosotros dos. Aunque a veces alejamos de nosotros a las personas que de verdad nos importan casi sin darnos cuenta. Pero las que de verdad merecen la pena siempre vuelven a nuestro lado.

-          Como tú y yo. Ven aquí – me abrazó – Esta vez no pienso alejarte de mi vida. Estar contigo es como estar conmigo.

Le miré sorprendida sin entender muy bien qué quería decir.
-          Sí. Ya sé que suena extraño. Pero siento que, cuando estoy contigo, puedo ser yo mismo. No necesito aparentar nada que no soy.

-          Te entiendo. A mí me pasa lo mismo cuando estoy a tu lado.

-          Tú … tú eres mi paz.

Un escalofrío recorrió mi espalda al oírle decir aquello. Se hizo un pequeño silencio mientras nos mirábamos fijamente a los ojos.
-          Por cierto. No te he contado algo. La próxima semana tengo que viajar a Italia. ¿Te gustaría venir conmigo?

-          ¿En serio? ¡A Italia!

-          Tengo que ir a grabar un anuncio de gafas de sol. Nada menos que en Florencia.

-          Me encantaría acompañarte.

-          Me ha pedido que esté allí el jueves por la mañana. Tú puedes venir el viernes en cuanto salgas del trabajo y podemos pasar juntos el fin de semana.

-          Me parece una idea genial – pensé durante un momento – o, mucho mejor ¿Qué te parece si pido el viernes de vacaciones y puedo llegar allí el jueves por la noche? Así podré verte durante la grabación. Me hace mucha ilusión.

-          Sería perfecto.

Después de pasar un fantástico fin de semana, llegué a Madrid bien entrada la noche. Había decido coger el vuelo de vuelta bastante tarde para poder pasar más tiempo con Henry. Me acosté de madrugada, muy cansada, pero no me importó lo más mínimo.
Un par de días después, al llegar a casa, el portero me entregó un paquete que había llegado ese mismo día desde Londres.
Nada más subir a casa llamé a Henry.
-          ¿Y esta sorpresa?

-          Venga, ábrelo. Espero que te guste.

No pude evitar emocionarme al verlo. Una lágrima resbaló por mis mejillas.
-          Henry ¡Me encanta! ¡Qué detalle más bonito!

Era un nuevo cuadro para mi rincón de los recuerdos. Pero no estaba vacío. Tenía una foto de los dos juntos en el Templo de Debod con la puesta de sol al fondo. Otra foto en el Puente de Londres y una delante de unas preciosas casitas de Castle Combe.
Henry me explicó que en una de las paredes de su habitación había colgado un cuadro con las mismas fotos que me había enviado a mí.
-          Espero que no te importe que te haya copiado la idea. Yo también quiero empezar a coleccionar los momentos tan especiales que estamos viviendo juntos, para poder recordarlos siempre.

Todos los días de esa semana hablábamos varias veces, y sin falta, antes de ir a dormir. Casi sin darme cuenta estaba preparando de nuevo mi maleta, esta vez con destino a Florencia.
-          Sara, ¿no tienes nada que contarme? – me preguntó Jaime al ver de nuevo una maleta al lado de mi mesa.

-          ¿Por qué?

-          No sé. Llevas varias semanas seguidas con la casa a cuestas.

-          Hacía mucho tiempo que no iba a Londres y ahora que he vuelto por allí echo de menos a mis amigos y quiero aprovechar para verlos siempre que pueda, eso es todo – mentí sin quererlo, pero no quería contar nada a nadie y menos en el trabajo, al menos de momento.
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A última hora de la tarde mi avión aterrizaba en Florencia. Nada más coger un taxi llamé a Henry para decirle que iba camino del hotel. Al llegar me estaba esperando en mi habitación.
-          ¿Qué tal el viaje? – dijo mientras me abrazaba.

-          Muy bien. El avión ha sido muy puntual.

-          ¿Tienes hambre?

-          La verdad es que sí. Me muero por un plato de pasta.

Cenamos en un reservado del restaurante del hotel. Teníamos muchas cosas que contarnos y a ninguno de los dos nos apetecía estar rodeados de gente esa noche.
Desde la ventana situada al lado de nuestra mesa podían verse las luces de las farolas iluminando suavemente las calles de la ciudad.
-          ¿Podemos salir a dar un pequeño paseo? Florencia de noche debe ser preciosa – sugerí mientras degustaba un sabroso tiramisú.

Salimos a caminar por la ciudad en medio de la oscuridad. Hasta el aroma de sus calles era especial aquella noche. Empezamos a pasear por la Plaza de la Señoría. Unas tenues luces iluminaban las esculturas dando un aire misterioso al entorno. Las calles estaban prácticamente vacías. Seguimos el paseo atravesando el Palacio de los Uffizi hasta llegar a la orilla del Río Arno. Una delicada brisa nos invitó a acercarnos al Puente Vecchio. Desde donde nos encontrábamos podíamos observar el reflejo del puente sobre las aguas. Las farolas a ambos lados del cauce del río asemejaban el fuego de unas antorchas. La magia del momento nos envolvió de tal manera que no éramos capaces de pronunciar ni una sola palabra. Mirábamos a nuestro alrededor en silencio. Sentía como si de alguna manera me hubiese transportado al pasado. De pronto Henry se acercó y me cogió de la mano. Le sonreí y volví a mirar al río mientras sentí mi cuerpo estremecerse. Entonces me abrazó. Le miré a los ojos y muy despacio vi como acercaba sus labios a los míos. Me besó, primero con ternura, después apasionadamente. Yo me dejé llevar por mis sentimientos. Nos quedamos un buen rato allí, abrazados, muy cerca el uno del otro, sintiendo nuestra cálida respiración.
-          Se está haciendo tarde y mañana tengo trabajo. Creo que deberíamos volver al hotel – me dijo al oído.

Yo asentí con la cabeza. No fui capaz de pronunciar palabra alguna. Regresamos cogidos de la mano, mirándonos de vez en cuando y sonriendo.
Nos despedimos con un tierno beso en la puerta de mi habitación y nos fuimos a dormir ya que Henry tenía que estar descansado para grabar al día siguiente.
En el desayuno me presentó a parte del equipo. Me parecieron todos muy simpáticos. Le acompañé toda la mañana mientras grababa en la plaza de la Señoría y frente a la Catedral.
Estaba realmente radiante aquella mañana. Desde que le conocí en el teatro no le había vuelto a ver actuar en vivo. No pude dejar de sorprenderme al ver la gran cantidad de gente que le rodeaba durante la grabación. Desde los maquilladores y encargados del vestuario, pasando por iluminadores y varios fotógrafos. Asistí como una espectadora más a la sesión de fotos. Vi cómo le hacían decenas de fotografías y grabaron varios vídeos paseando por el exterior de la galería de los Uffizi y caminando por la por la orilla del río junto al puente. Primero con un traje gris y camisa blanca. Después todo vestido de negro. Posaba con mucha naturalidad y muy seguro de sí mismo. Yo no perdía detalle.
Al mediodía su trabajo allí había terminado. Fuimos juntos a comer a un pequeño restaurante encantador. No podía parar de mirarle y sorprenderme de lo afortunada que era por estar allí con él. A primera hora de la tarde nos habían reservado una visita privada para ver el David de Miguel Ángel. Me impresionó poder observar de cerca los gestos de su cara y la fuerza de sus músculos. A continuación, el guía nos acompañó a la Catedral. El sol iluminaba la fachada y hacía brillar el frío mármol. Tras visitar su interior, nos sentamos en las escaleras a comernos el mejor helado de vainilla que he probado en mi vida.
Después paseamos solos esta vez bajo un intenso sol cruzando el Puente. Recordé como me había besado allí mismo la noche anterior.
Nos paramos en algunas joyerías a admirar como los rayos del sol creaban bellos reflejos dorados y provocaba el resplandor de todas aquellas piedras preciosas. Henry me animó a entrar en una de las tiendas. Me probé un bonito colgante y un hermoso anillo salpicado por diminutos brillantes y que lucía en su interior un bello zafiro, del mismo azul que los ojos de Henry. Después de charlar durante unos minutos con el dueño salimos al exterior y nos sentamos al lado del río. En ese momento sonó su teléfono y Henry desapareció entre la gente. Un poco después se reunió conmigo de nuevo junto al puente.
A última hora de la tarde recogimos nuestras cosas y salimos en coche hacia Pienza, un idílico pueblecito de la Toscana, muy cerca de Florencia. Allí al día siguiente Henry terminaría la grabación de los anuncios.
Al poco de abandonar la ciudad nos adentramos en un paisaje totalmente de cuento. Miles de esbeltos y enjutos árboles decoraban nuestro alrededor. Campos de lavanda salpicaban el campo y llenaban el aire con su delicioso aroma. Un poco antes de llegar al pueblo, los viñedos pintaban de diferentes tonos verdes y morados todo el lugar.
Llegamos al hotel, que en realidad era un precioso y antiguo palacio rodeado de vegetación por todas partes. El sol ya empezaba a ocultarse entre las hojas de los árboles. El aroma a uvas y azahar logró despertar mis sentidos.
En medio de esa paz, Henry me llamó asomado al balcón de una de las habitaciones situada en la última planta. Sin pensarlo dos veces subí a reunirme con él.
-          Sara, lo siento. Ha habido un problema con las reservas y solo tenemos esta habitación para los dos.

Miré a mi alrededor. Nada más entrar había un recibidor con un espejo enorme y una mesa sobre la que reposaba un florero con bellos tulipanes de diferentes colores. Después pasé a un salón decorado en tonos salmón. Allí había dos sillones frente a una televisión. Enormes ventanales y cuadros de diferentes lugares de Italia por todas partes.  Al fondo, detrás de una puerta corredera estaba el dormitorio. Dos camas unidas de gran tamaño se situaban en el centro, también había un vestidor y un baño con ducha y bañera de hidromasaje.
-          Henry. Es impresionante. Esta “habitación de hotel” es mucho más grande que todo mi piso.

-          ¿No te importa compartirla conmigo?

-          Claro que no. Es genial. En serio, no te preocupes.

-          Prometo portarme bien – dijo guiñándome un ojo.

-          Eso espero – contesté riendo.

Después de observar cada rincón del dormitorio bajamos a cenar a la terraza. El sol se había ocultado ya por completo dejando paso a un cielo oscuro totalmente despejado y salpicado de miles de estrellas.
-          ¿Te apetece que demos un paseo por el jardín? – propuso.

Yo asentí sin dudar ni un momento.
El sonido del agua cayendo desde una pequeña fuente nos guio hasta un rincón rodeado de lilas. Nos sentamos en un columpio a admirar el cielo.
-          Nunca había visto tantas estrellas juntas – dije mirándole a los ojos.

-          Este lugar está tan apartado que lo hace perfecto para observarlas sin ningún obstáculo.

-          Henry, gracias por invitarme a este viaje.

-          El lugar es perfecto pero tu compañía hace que sea aún más maravilloso.

-          Se está genial aquí, pero te recuerdo que mañana te queda trabajo por hacer.

-          Tienes razón. Será mejor que subamos a dormir.

Al llegar a la habitación Henry se sentó a leer sus mensajes en uno de los sillones mientras yo me cambiaba de ropa en el dormitorio. Saqué de la maleta mi pijama favorito. Aunque en ese momento hubiese deseado tener algo más sexy que ponerme. Debí haber hecho caso a Ana cuando quiso acompañarme a comprar lencería nueva. Pero ahí estaba yo, con un pantalón demasiado corto y una camiseta de finos tirantes decorada con un sonriente Mickey Mouse.
Cuando Henry entró en la habitación no pude evitar ponerme nerviosa.
-          Bonito pijama – dijo acercándose a mí.

Vino a mi lado y apartó un mechón de pelo rebelde de mi cara. De pronto se acercó aún más y comenzó a besarme. Me acarició suavemente hasta llegar al límite que marcaba mi diminuto pantalón. Con mucho cuidado lo dejó caer en el suelo, a nuestros pies. Muy despacio empecé a desabrochar los botones de su camisa. Cuando su pecho quedó al descubierto y respiré su aroma supe que ya nada podría pararnos. Lentamente se quitó el pantalón. Me tomó en sus brazos y me llevó a la cama. Suavemente continuó besándome y me liberó del resto de mi ropa mientras yo, inmóvil sobre las sábanas, me dejaba llevar. No sé el tiempo que pasamos amándonos con tanta pasión que parecía que el mundo no existía a nuestro alrededor. Exhausta, caí rendida entre sus brazos. Tumbada a su lado observé como una suave brisa mecía la cortina de la habitación y dejaba al descubierto las estrellas que nos vigilaban desde el cielo. Me dormí entre sus brazos ya de madrugada.
A la mañana siguiente me despertaron sus tiernos besos sobre mi cuerpo desnudo. Acaricié su pelo, busqué sus labios y le besé con ternura. No podía ser más feliz.
-          ¿Estoy soñando todavía? – dije acariciando sus labios.

-          Te aseguro que esto es muy real. Y no sabes cuánto me alegro.

De pronto me dio un fugaz beso en la punta de la nariz y se sentó en la cama.
-          Siento estropear este momento, pero es hora de levantarse.

Después de darnos una rápida ducha y bajar a desayunar Henry volvió al trabajo. Descubrí cómo se desenvolvía con total naturalidad entre las cámaras. Esa mañana tenía un brillo especial en sus ojos, y yo sabía perfectamente por qué. Avanzaba completamente vestido de blanco entre los viñedos, bajo la intensa luz de un brillante sol.
Cuando terminó la grabación, todo el equipo se marchó y nos quedamos solos en aquel rincón del mundo alejado del bullicio.
Después de comer paseamos entre los viñedos cogidos de la mano y besándonos a cada paso. Al final de un sendero nos sentamos sobre el césped. Henry cerró los ojos y giró su cara en dirección al sol que tostaba nuestra piel.
-          Cada vez disfruto más de la tranquilidad.

-          Te imagino de viejecito retirándote a vivir al campo rodeado de ovejas y gallinas.

-          Puede ser – dijo riendo - aunque lo que más me gustaría sería irme a vivir cerca del mar.

-          Supongo que será porque has nacido en una isla. ¿La echas de menos?

-          Casi todos los días. Tengo que llevarte allí. Te gustará.

Pasamos juntos otra noche de ensueño. Recorrí su cuerpo con la mirada al despertar. Pensé que si Miguel Ángel le hubiese conocido le hubiera utilizado de modelo para esculpir a su David. Era perfecto. Le miraba, muy tranquilo, durmiendo a mi lado y aún me parecía que estaba soñando, que no era real lo que estaba viviendo a su lado.
Era nuestro último día en Italia y queríamos disfrutarlo a solas. Después de desayunar fuimos paseando por un bello camino de tierra rodeado de viñedos y salpicado de flores de diferentes tonos rosados. Al final del paseo llegamos a Pienza, que nos recibió con sus maravillosas calles empedradas y las fachadas de las casas cubiertas de hojas de color verde. Mirásemos donde mirásemos descubríamos flores y más flores. Visitamos un mercadillo situado en una gran plaza. Allí Henry me regaló un bonito pañuelo de seda para el cuello y también compró un sombrero para cada uno. A él le encantaba llevar gorras o sombreros, y la verdad es que le sentaban muy bien. Casi al final del mercadillo Henry aceleró el paso al descubrir un puesto de sellos y monedas. Se acercó a él mientras me explicó que contaba con una fabulosa colección de monedas antiguas que había heredado de su padre y éste a su vez de su abuelo. Rebuscó durante un rato entre todas aquellas cestas repletas de viejas monedas desgastadas por el paso del tiempo hasta que, con la misma ilusión de un niño, encontró unas que le parecieron dignas de ocupar un lugar en su colección. 
Después de recorrer el pueblo, comimos en la terraza de un bonito restaurante familiar. Los dueños, dos hermanos milaneses muy charlatanes, reconocieron a Henry nada más vernos llegar. Pero fueron muy amables y discretos. Antonello y Francesco nos recomendaron los mejores platos de la carta. Y, por supuesto, disfrutamos saboreando su famoso queso pecorino. Poco antes de marcharnos, pidieron a Henry que se hiciese una fotografía con ellos. Él aceptó encantado.
Ambos veíamos como el fin de semana estaba llegando a su fin y teníamos un largo camino de vuelta a casa. De regreso al aeropuerto no le solté de la mano. Solo quería mirarle y grabar en mi memoria cada uno de los momentos que habíamos vivido juntos en Italia. Algo había cambiado entre nosotros. Ahora sabía que los dos sentíamos lo mismo y eso me daba seguridad. Pero, por otro lado, sabía que no iba a ser fácil estar separados a partir de ese momento.
Esa vez me costó mucho más alejarme de su lado. Poco a poco me había ido acostumbrando a las despedidas, que ya formaban parte de mi vida. Sin embargo, esta vez me resultó más difícil que nunca tener que decirle adiós. Creía que ya me había hecho a la idea de la rutina de vernos solo los fines de semana. Pero eso era antes de haberle sentido ser parte de mí. No podía más que desear nuestro siguiente encuentro.








CAPÍTULO 10 

Diario



El siguiente fin de semana Henry vino de nuevo a Madrid. Estaba preparándose para una nueva película. Pasaba gran parte del tiempo entrenando y estudiando el nuevo guion.
En breve empezarían las audiciones y yo le ayudaba como podía a repasar el texto. Lo pasaba de miedo haciendo de escudero, princesa o mago, según la escena que él tuviera que interpretar. Sabía que sería muy difícil conseguir el papel, pero entrenaba duro todas las mañanas y ponía todo su esfuerzo en aprender los diálogos. Me explicó que llevaba años preparándose para un papel como ese y no quería que nadie se interpusiera en su camino. 
Un par de semanas después, Henry me invitó a acompañarle a una fiesta en Londres. Estaba previsto que acudieran los directores y productores más importantes de Gran Bretaña. Para ese evento, Ana me había prestado un vestido largo precioso en blanco y negro. Me hice un recogido en el pelo con algunos mechones ondulados que caían sobre mis hombros. Y Henry, él estaba más guapo que nunca.
Nada más llegar al palacio en el que se celebraba el evento me presentó a muchísima gente. A simple vista, la mayoría de ellos me parecieron un poco estirados. Marianne, su agente, fue sin duda la más simpática. Henry no paraba de saludar sonriendo a todo el mundo.
Yo era consciente de lo espectacular del acontecimiento y por ello debería estar disfrutando. Era para mí una nueva experiencia. Sin embargo, según pasaban los minutos no pude evitar empezar a sentirme fuera de lugar entre todas aquellas personas. Descubrí como sus conversaciones no me interesaban lo más mínimo y cuando por fin me acercaba a algún grupo acababa pareciendo muda. Henry seguía yendo de un lado para otro. Sus gestos le hacían parecer entusiasmado con cada conversación. Le miré, tan elegante y tan seguro de sí mismo y me pregunté qué sería lo que él había visto en mí. Yo no me parecía lo más mínimo a aquellas mujeres rubias despampanantes que vestían modelitos minúsculos y que mostraban más de sus cuerpos de lo que tapaban esas pequeñas telas tan llamativas. Aun así, yo intentaba seguir sonriendo. 
Después de llevar un buen rato dando vueltas por el salón, cuando ya me sabía de memoria todos los cuadros que decoraban las paredes, decidí ir a buscar una copa de champagne. Estaba allí en medio, con mi copa en la mano cuando me sorprendí a mí misma rodeada de mucha gente, pero con una inmensa sensación de soledad.
Volví a buscar con la mirada a Henry. Le encontré junto a uno de los ventanales hablando, como no, con dos escuálidas rubias. Él no paraba de reír. Una de ellas estaba demasiado cerca y no dejaba de agarrarle del brazo. De pronto empecé a sentir que me mareaba. Solo escuchaba murmullos a mi alrededor, pero era incapaz de entender ni una sola palabra. Todo me daba vueltas. Empecé a tener mucho calor. Intenté llamar a Henry, pero seguía con aquellas dos rubias y ni me vio. Un dolor muy fuerte me apretaba el pecho y me impedía respirar. Como pude caminé hasta el baño. Me mojé la cara estropeando así el maquillaje. No me importó, necesitaba urgentemente refrescarme para poder volver a respirar.
Me miré al espejo. El reflejo que me devolvía no se parecía en nada a mí. Las lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. No sabía que estaba haciendo allí. Me limpié la cara con un poco de papel. Salí de nuevo al alboroto de murmullos. Vi a Henry saludando a otra chica y poniendo su mano sobre su espalda que quedaba al descubierto. No podía más. Busqué la salida y me dirigí hacia allí.
Marianne me agarró del brazo antes de llegar a la puerta.
-          ¿Te ocurre algo?

-          No me encuentro muy bien.

-          ¿Quieres que avise a Henry?

-          No. No te preocupes. Si le ves dile que me he marchado a casa.

Salí de allí corriendo. Me senté en los fríos escalones del exterior del palacio. Escondí mi rostro entre mis manos y rompí a llorar. Lloré y lloré hasta que ya no me quedaron más lágrimas.
Entonces comencé a caminar por la calle sin saber a dónde dirigirme. Por fin paré un taxi y me fui a casa.
Subí los escalones con la poca energía que me quedaba, me sentía como si un meteorito acabara de aplastarme. Busqué bajo el cartel con el número veintitrés el ladrillo que estaba suelto. Tirando con precaución conseguí sacar la llave que Henry tenía allí escondida por si había alguna emergencia. Giré la llave intentando no hacer demasiado ruido para no despertar a Zeus. El pequeño cachorro estaba tumbado sobre la alfombra de la entrada. Levantó despacio la cabeza y se acercó para que le acariciara mientras buscaba a Henry detrás de mí.
-          No Zeus, él no está aquí.

Subí despacio las escaleras hasta llegar a la planta de arriba pero no fui al dormitorio de Henry. Me dirigí con gran tristeza a la que había sido mi habitación las primeras veces que había visitado a Henry antes de empezar a salir juntos. Me quité el vestido y lo coloqué sobre una silla que había junto a la ventana. Me puse una camiseta que aún guardaba en el armario de ese dormitorio y me metí en la cama. No podía parar de llorar. Zeus se acurrucó a mi lado sobre el edredón.
No sé el tiempo que pasó hasta que conseguí tranquilizarme. A los pocos minutos escuché a Henry entrar en casa. El cachorro corrió a buscarle.
Oí como subían las escaleras. Henry se dirigió a su dormitorio. Al no verme allí preguntó a Zeus.
-          ¿Dónde está?

Juntos entraron en mi habitación. Yo me hice la dormida. Henry se acercó despacio y me besó en la frente. A punto estuve de ponerme a llorar otra vez. Pero creo que ya no me quedaban más lágrimas. Entonces, para mi sorpresa, empezó a quitarse la ropa y se metió en la cama a mi lado. Al rato escuché su lenta respiración. Se había quedado dormido. Yo no conseguí pegar ojo en toda la noche.
Al ver la tímida luz del sol entrar por la ventana me levanté con mucho cuidado para no despertarle. Cogí unos vaqueros y una sudadera de mi armario y con las playeras en la mano para no hacer ruido bajé las escaleras.
Zeus estaba tumbado junto a la puerta. Entendí que él necesitaba salir de allí tanto como yo. Entré en la sala y, en medio de la oscuridad, busqué su correa. Afortunadamente no me costó nada encontrarla. Salimos en silencio y cerré con cuidado para no despertar a Henry que todavía dormía en la planta de arriba, ajeno a todo lo que yo sentía aquella mañana.
Caminamos despacio por calles que aún estaban desiertas. El frío de la mañana me ayudó a despejarme. En pocos minutos estábamos en Hide Park. Zeus iba delante moviendo su cola acompasadamente. Al llegar al lago me senté en un banco medio oculto bajo las hojas de un sauce llorón. Respiraba profundamente mientras escuchaba el canto de los pájaros. Algunos corredores empezaron a pasar por delante. De pronto Zeus salió corriendo. Vi que Henry estaba cruzando el pequeño puente y se dirigía hacia mí.
-          Hola – saludó tímidamente.

-          Hola.

-          ¿Puedo sentarme?

-          Claro – le contesté sin ser capaz de mirarle a la cara.

Pasamos unos segundos en silencio. Segundos que se me hicieron eternos. Por fin Henry se atrevió a hablar.
-          Sara, lo siento.

-          ¿Qué lo sientes? No Henry, no tienes nada que sentir. Tú no tienes la culpa de nada. La culpa es mía por creerme que encajaba en tu vida. Y no es así.

-          No digas eso. Eres lo único en mi vida que tiene sentido.

-          Eso no es verdad. Tu mundo es otro. La fama, las fiestas, esas chicas con cuerpos de infarto. Y yo no me siento cómoda en él. Lo siento. No sabes cuánto lo siento – casi no podía pronunciar las palabras.

-          Sé cómo te sientes. Créeme.

-          No. Estoy segura. No puedes saber cómo me sentí anoche, como me siento ahora. Vivir tu vida para mí es imposible.

-          Déjame que te cuente algo. Algo que no sabe prácticamente nadie. Entiendo lo que te pasa porque yo también me he sentido así.

Me volví hacia él. No entendía lo que quería decir.
-          La primera vez que estuve en un evento parecido sufrí un ataque de ansiedad. Todo daba vueltas a mi alrededor, me mareé y no podía respirar. Un compañero de reparto tuvo que sacarme de allí. Al día siguiente decidí dejarlo todo. Este amigo me contó que él había pasado por algo parecido y tuvo que pedir ayuda para superarlo. “Tú eres actor ¿no? Y parece que además eres bueno”, me dijo. “Pues aprovéchate de ello. Cuando tengas que ir a un evento de este tipo actúa, solo actúa, imagínate que eres un personaje e interprétalo lo mejor que puedas”. Le hice caso. Y desde entonces cada vez que tengo que enfrentarme a algo así, pongo mi mejor sonrisa y me limito a actuar. Es una pena, pero estas cosas también forman parte de mi trabajo y si quiero hacer lo que más me gusta, no tengo más remedio que aceptar también esta parte. Por eso te digo que sé cómo te sientes. Y por eso quiero pedirte perdón. Estaba tan emocionado porque ibas a acompañarme que se me olvidó explicarte como son estas fiestas. Y que yo no soy ese chico que parece desenvolverse tan bien entre esa gente tan superficial. No soy más que un actor interpretando un papel. Lo siento Sara, de verdad.

-          Has descrito exactamente lo que me pasó anoche. No podía ni respirar Henry. Y encima te vi con aquellas dos rubias y con la que llevaba toda la espalda al aire. No sabía si ir a tirarles de los pelos o salir corriendo allí.

-          Te necesito a mi lado. Solo tú das sentido a todo lo que hago con mi vida. Por favor, perdóname – hizo una pausa y me cogió de la mano - Te quiero.

Escucharle por primera vez pronunciar un “te quiero” en español hizo que mi corazón se derritiera un poquito y se fundiera con el suyo. En ese momento le miré a los ojos. Sentía que estaba siendo sincero conmigo. Le abracé. Necesitaba ese abrazo para sentirme viva de nuevo. Nos quedamos allí sentados, abrazados, durante un buen rato. Parecía que había vuelto a encontrar la paz a su lado.
Volvimos a casa cogidos de la mano e intentando seguir adelante como si nada hubiera pasado. Henry se comportaba como siempre. Yo intentaba hacer lo mismo, pero era consciente de que iba a necesitar tiempo para digerir aquello y recuperar la alegría.
Cuando llegamos a casa nos dimos una ducha antes de desayunar. Yo acababa de terminar de secarme el pelo cuando Henry, que estaba afeitándose frente al espejo, me pidió que le acercara una de sus camisetas del armario de su habitación.
Entré en el dormitorio y busqué en los cajones del fondo. Al abrir uno de ellos, vi un sobre que asomaba entre su ropa, inmediatamente cerré el cajón por inercia. Pero algo había llamado mi atención. Volví a abrirlo de nuevo. Efectivamente reconocí la letra de Henry. En el anverso de la carta ponía mi nombre y mi dirección de Madrid. Estaba claro que esa carta nunca había llegado a su destino. Me aseguré de que estaba sola, la cogí y me senté sobre la cama. Observé el sobre, estaba cerrado. Me sentía como una delincuente haciendo algo prohibido. Dudé un momento y entonces pensé que, en el fondo, no era ningún delito abrir una carta que estaba dirigida a mí. La rasgué con cuidado para no hacer demasiado ruido. La fecha del encabezamiento era tan solo de unas semanas después de mi marcha, hacía algo más de dos años. Las manos me temblaban, pero aun así empecé a leer en silencio:
Ahora que ya no estás conmigo, te echo tanto de menos. No hago más que recordar los días que hemos pasado juntos y solo hay una idea que me ronda la cabeza. ERES PERFECTA PARA MÍ.
La primera noche que pasamos juntos charlando, después del teatro, sentí que algo nacía dentro de mí. Por fin había encontrado a alguien con quien me apetecía hablar. Alguien que me escuchaba y que entendía lo que sentía de verdad. Solo deseaba estar a tu lado porque sabía que, aunque hubiese tenido un día difícil podía ir a buscarte y al estar a tu lado, con tu sonrisa, tú me harías estar mejor. Me sentía más cerca de ti de lo que me he sentido nunca de cualquier otra persona. Pero te fuiste y desde entonces no he dejado de lamentarme por no haber hecho nada para que te quedaras. Espero que algún día entiendas por qué no lo hice. No quiero ser un egoísta y alejarte de tus sueños. Creo que necesitas seguir viviendo nuevas aventuras.
Y ahora, aunque estemos lejos, si hay algo que sé seguro, es que no quiero perderte. Por eso te pido que, por favor, firmes el siguiente contrato:
Yo, Henry y yo ………. (tu nombre), prometemos NO ESTROPEAR, NI PERDER NUNCA, NUNCA, NUNCA (pase lo que pase, pese a quien pese) LO QUE NOS UNE AHORA.
Firmado:
Henry                                                                               Sara
De verdad que esto es lo que siento. Me encanta saber lo que hay contigo, que sea todo tan claro, porque al fin y al cabo la verdad la conocemos solo TÚ y YO, y a mí eso me vale.
Dejé caer la carta sobre el edredón y me quedé allí, inmóvil, sin saber qué hacer ¿Por qué nunca me había enviado esa carta? y lo que es peor ¿por qué nunca me había dicho lo que sentía por mí? Me dejó marchar sin más y durante años pensé que yo no era tan importante para él como él lo era para mí. Y dejé que pasara el tiempo. Dejé de luchar por él. Y le perdí.
Volví a mirar la carta y me di cuenta de algo que antes había pasado desapercibido para mí. Ese extraño contrato sí estaba firmado por Henry. Pero yo no había podido hacerlo ya que la carta nunca había llegado a mis manos. Cogí un bolígrafo y dejé la carta firmada y abierta sobre su mesa. Antes de que él saliera del baño bajé a la cocina. Miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza.
Cogí las tazas con nuestras iniciales que habíamos comprado hacía tiempo en una pequeña tienda de recuerdos en el centro de Londres y empecé a preparar dos cafés. Al momento Henry apareció en la cocina con el pelo aún mojado y algo revuelto. Estaba descalzo y llevaba puestos sus vaqueros rotos y la camiseta que me había pedido que fuera a buscar. En su mano llevaba la carta.
-          La has firmado.

-          Sí, en cuanto he tenido la oportunidad de hacerlo. Igualmente lo habría hecho si me la hubieses enviado hace dos años, cuando la escribiste.

No sabía dónde meterse. Se quedó allí plantado, en silencio, mirando al suelo con la carta en su mano.
-          No soy capaz de entender por qué no la llegaste a enviar. Por qué nunca me dijiste lo que sentías por mí – pregunté molesta por tener aquella conversación.

-          Deseaba hacerlo. De verdad que no quería perderte. Pero nunca iba a poder perdonarme si te hubiera alejado de tus sueños y luego lo nuestro no hubiera funcionado. Supongo que en ese momento era más fácil para los dos seguir adelante con nuestras vidas. Aunque eso significara dejar a un lado nuestra felicidad.

-          Pensaba en ti a todas horas. Soñaba contigo por las noches. Sí, es cierto que estaba haciendo lo que más me gustaba, pero no era feliz, porque me faltabas tú.

-          Ven aquí – dijo acercándose y sentándome sobre él en una silla de la cocina – lo siento. De verdad que siento todo el tiempo que hemos pasado lejos por ser un cobarde y no atreverme a demostrarte lo que sentía – dejó pasar unos segundos en silencio - Ahora podemos hacer dos cosas. Seguir lamentándonos por el tiempo que perdimos o dar gracias porque nos hemos vuelto a encontrar y seguir adelante siendo felices juntos.

Estaba enfadada con él por todo lo que había sufrido lejos de su lado todo ese tiempo, pero, me miraba con esos ojos que brillaban de emoción y yo creí que el corazón iba a salirse de mi pecho. Sus fuertes latidos eran imposibles de calmar.  Así que no pude evitarlo. Rodeé su cuello y le besé mientras la cafetera emitía un agudo pitido, aunque ninguno de los dos le hizo ningún caso.
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Unas semanas después llegó el momento de la audición en Londres. Sabía lo importante que era para él ese trabajo, así que no quería dejarle solo. Esa misma mañana cogí un vuelo muy temprano para darle una sorpresa.
Todavía recuerdo la cara que puso cuando llamé al timbre de su casa en Kensington. Tan solo por verle tan feliz supe que el madrugón había merecido la pena. La prueba salió perfecta. Además de recitar los diálogos debía hacer una prueba de algunas escenas de acción en un plató. Henry salió realmente contento con el resultado. Yo disfruté como una niña pequeña. Nunca había estado en un plató de grabación de una película. Observaba todo a mi alrededor con los ojos abiertos de par en par. Realmente sentía que merecía ese papel por la gran actuación que había hecho. Ya solo quedaba esperar.
Henry sabía perfectamente cómo hacer que la espera durante la semana sin vernos fuera menos dura para mí. Recibía sorpresas suyas a todas horas. A veces al llegar a casa el portero me entregaba un ramo de flores que había enviado para mí junto con un mensaje de lo más romántico. Otras veces me enviaba vídeos mientras paseaba a Zeus por el parque o sentado sobre el césped del jardín de su casa a cualquier hora del día. A veces me dejaba mensajes escondidos por mi casa cada vez que venía a pasar conmigo el fin de semana. O me llamaba para que le ayudara a escoger qué cenar alguna noche. Nos encantaba sorprendernos a todas horas. Sin duda era la mejor forma que se nos ocurrió para mantener la ilusión a pesar de la distancia que nos separaba.
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Aunque Henry vivía en Londres por su trabajo, siempre que podía le gustaba escaparse a la Isla de Wight, conocida por todos sus habitantes como La Isla. Un lugar muy curioso, una isla con forma de diamante, situada al sur de Inglaterra. Allí era donde había nacido y donde seguía viviendo toda su familia.
Hacía poco más de un año Henry había creado en La Isla una fundación de ayuda a niños necesitados. La fundación organizaba innumerables actos para recaudar dinero. Se aproximaba un evento para el que habían organizado diferentes actividades además de una carrera benéfica. En esa ocasión Henry me invitó a acompañarle.
Estaba encantada de poder ayudar. No solo iba a participar con él en la carrera, también ayudaría en otras tareas. Me sentía bastante nerviosa ya que iba a conocer a toda su familia. A él también le notaba muy inquieto.  Pero, para mi sorpresa, todos me recibieron muy afectuosamente.
Alice, su madre, fue con quien mejor me sentí. Ella estaba realmente encantada viendo a su hijo tan feliz. Mientras preparábamos unos pasteles para vender en la merienda no paró de contarme anécdotas de cuando Henry era pequeño y de sus comienzos como actor.
Cuando nos quedamos a solas me cogió de la mano emocionada.
-          Muchas gracias por lo que estás haciendo por Henry.

-          No estoy haciendo nada especial – dije sorprendida - Es muy fácil estar a su lado.

-          Hay algo que quiero contarte, pero será mejor que Henry no sepa que te lo he dicho o no me lo perdonará. Cuando le contrataron para hacer las primeras series y empezó a ser famoso dejó de venir a vernos. Después llegó el momento de grabar su primera película, se trasladó a vivir a Los Ángeles y dejó hasta de llamarnos. Su hermano Charlie se fue una temporada allí con él. Su padre y yo estábamos muy preocupados. Sabíamos que se estaba rodeando de personas que no eran buenas para él, pero con las que lo pasaba bien. Entonces, un día mi padre enfermó. Cuando Henry se enteró cogió el primer vuelo disponible para volver a casa. Pasó las últimas semanas con su abuelo. Cuando en el hospital vieron que no podían hacer nada más por su vida, le mandaron a casa. Henry se trasladó a vivir con él y le cuidó hasta el último día. Esos momentos con mi padre le sirvieron para ver las cosas de otra manera y darse cuenta de lo que realmente importaba en la vida. No se separó ni un momento de su abuelo. Pero la tristeza invadió su corazón aquella mañana en que entró en su habitación y fue testigo de su último suspiro. No sé qué hablaron, o qué consejos le dio mi padre, pero nos devolvió a mi hijo como había sido siempre. Creo que se hizo más responsable. Unos meses después fue cuando creó la fundación. Aprendió a darse a los demás. Pero, por otro lado, se volvió más solitario, introvertido y en el fondo yo le veía triste. Hasta que tú apareciste en su vida. No sabes lo agradecidos que estamos todos por haberle devuelto la alegría a sus ojos. Algunos amigos nos dicen que ahora parece otro. Su padre y yo creemos que por fin ha vuelto a ser el que era.

-          Vaya, no sabía por todo lo que había pasado. No sé si Henry os ha contado que nos conocimos hace varios años, en Londres. Al poco tiempo yo volví a Madrid y poco a poco dejamos de tener contacto. Hasta que hace unos meses volvimos a encontrarnos. Agradezco que me hayas contado todo esto. Me ayuda a entender qué fue lo que pasó en su vida durante todo ese tiempo que estuvimos separados.

Lo que Alice me había contado me ayudaba en parte a entender porque Henry se había alejado de Ed y de mí. Porqué abandonó su vida y a sus amigos. Porqué de pronto dejó de llamarme, de interesarse por mí. A pesar de la pena de haber perdido a su abuelo, agradecí que él nos hubiese devuelto al mismo chico al que un día conocí. Y si, como decía su madre, yo estaba ayudándole en algo a recuperar su vida me sentía feliz por ello.
Las actividades que habían organizado nos tuvieron entretenidos todo el fin de semana. No pasamos juntos tanto tiempo como nos habría gustado, pero nos divertimos a lo grande.
El sábado por la tarde, cuando todas las actividades habían terminado Henry me pidió que le acompañara. Fuimos a la parte de atrás de la casa y allí cogimos un par de bicicletas.
-          Quiero que vengas conmigo a un sitio.

Empezamos a pedalear y al rato el camino de tierra se puso cuesta arriba. Me costaba seguir su ritmo. Al final tuve que bajar de la bici y seguirle a pie. Llegamos a lo más alto de La Isla. Dejamos las bicis sobre el césped. Henry me cogió de la mano y me llevó al borde del acantilado. La inmensidad del mar inundaba todo el paisaje a nuestro alrededor.
-          Esto es precioso Henry.

-          ¿A que no existe en el mundo un lugar tan bonito como este?

-          Me encanta.

-          Ven conmigo.

Le acompañé hasta un viejo banco de madera. Nos sentamos allí a esperar que el último rayo de sol se despidiera hasta el día siguiente.
-          Aquí es donde siempre me escapo cuando necesito estar solo. Es mi secreto, no se lo cuentes a nadie – me susurró al oído.

Lentamente el sol empezó a esconderse al otro lado del mar. Poco a poco pequeñas luces lejanas empezaron a iluminar el borde de la playa.
Allí, a su lado, me sentía protegida. Me abrazó como una ola abraza a otra cuando juntas llegan a la orilla. A su destino.
Cuando la oscuridad se instaló a nuestro alrededor cogimos de nuevo las bicicletas y volvimos a casa.
El domingo por la mañana fuimos a correr juntos por la playa. Me encantaba esa sensación. La brisa del mar nos golpeaba en el rostro a cada paso. Respiré profundamente el olor a mar y sal. Al terminar la carrera paseamos descalzos por la orilla mientras las olas refrescaban nuestros pies cansados. Nos sentamos sobre la arena a ver las olas ir y venir.
Esa misma tarde mientras tomábamos el té en el jardín con su familia Henry recibió una llamada. Vi cómo se alejaba un poco de todo el jaleo para poder atenderla. Con gestos de su mano me pidió que me acercara a él. Tenía una enorme sonrisa en la cara, algo que me tranquilizó, significaba que todo iba bien. Escuché el final de la conversación a medias. Henry hablaba con su agente. ¡Le habían dado el papel!
Nada más colgar me cogió en sus brazos y me dio un largo beso. Los dos estábamos felices. Solo yo sabía todo lo que se había esforzado por conseguirlo. Era su objetivo desde hacía años. Y por fin lo había logrado.
Volvimos junto a su familia. Henry no pudo aguantar la emoción y les contó la noticia.
-          ¿Adivináis quién ha conseguido el papel? – dijo en voz alta sin poder esconder su alegría.

Todos se acercaron a darle la enhorabuena. Logró contagiarnos su emoción a todos. Enseguida vi cómo su hermano pequeño Charlie se acercó a abrazarle.
-          ¡De vuelta a California! – exclamó.

Estaba tan ilusionada con la noticia que ni siquiera me había parado a pensar en lo que significaba. Henry se marcharía lejos durante mucho tiempo. Cuando me di cuenta miré preocupada a su madre. Ella que entendió el miedo que rondaba mi cabeza me sonrió con cariño tratando de calmarme. Intenté evitar demostrar mis sentimientos y estar feliz al lado de Henry. Entendía que aquel era su momento y no quería estropearlo con mis miedos.
Su padre sacó una botella de vino y brindamos por su éxito. Nunca antes le había visto tan contento. Había trabajado mucho, entrenando duro todos los días para estar en forma e investigando sobre la época histórica en la que se desarrollaba la acción para conseguir meterse en el papel.
Cuando nos dimos cuenta había llegado el momento de volver a casa. Volvimos juntos a Londres y allí nos despedimos en el aeropuerto.
-          El miércoles tengo una reunión con el director y los productores y me darán detalles y fechas para empezar la grabación.

-          No sabes cuánto me alegro por ti Henry. Disfruta este momento.

-          Gracias por todo lo que me has ayudado en este tiempo. Sé que sin ti no lo habría logrado.

-          No digas tonterías. El mérito es tuyo y solo tuyo. Te lo merecías más que nadie.

-          Llámame en cuanto llegues a Madrid. Ya te estoy echando de menos.

Aquella tarde me costó enormemente separarme de él. Durante el trayecto no paré de darle vueltas a la cabeza. Tenía la horrible sensación de que las cosas iban a cambiar mucho entre nosotros. Estaba feliz porque había conseguido el papel que tanto deseaba, pero sabía que eso significaba que pasaríamos mucho tiempo separados.
Los días siguientes la pena se fue apoderando poco a poco de mí. En el trabajo me relacionaba lo menos posible con mis compañeros. No tenía ganas de hablar con nadie. Solo podía pensar que pronto estaríamos separados.
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El miércoles me levanté especialmente triste. Había llegado el momento. Al levantar la persiana vi que el tiempo no acompañaba. El sol se escondía tras una gruesa capa de nubes. Al salir de casa empezaron a caer las primeras gotas. El cielo lloraba igual que mi corazón. Un poco antes de llegar a la redacción, Henry me llamó como cada mañana para darme los buenos días. Estaba nervioso y excitado por la reunión. Intenté con todas mis fuerzas parecer animada y que no notara la angustia que tanto me agobiaba en ese momento.
No me levanté de mi sitio en toda la mañana. Me fijaba en la pantalla del ordenador con la mirada perdida. Jaime empezó a preocuparse.
-          Sara ¿estás bien?

-          Sí, estoy bien – mentí.

-          Llevas toda la semana muy rara. ¿En serio no pasa nada?

-          De verdad, no te preocupes.

-          Ya sabes qué si puedo ayudarte en algo, aquí me tienes.

-          Gracias Jaime.

No paré de mirar el móvil a cada minuto esperando la llamada de Henry. Pero no llegaba. Cada vez estaba más nerviosa. Por fin, casi a la hora de comer recibí un mensaje. “Todo ha ido bien. Hablamos cuando llegue a casa”.
¿Eso era todo? Tan solo un mensaje. Ni una sola llamada para poder escuchar su voz y que me dijera que todo iba a ir bien. Sentía que algo se derrumbaba entre los dos. Tenía miedo de perder todo lo que había ido creciendo entre nosotros en los últimos meses. No podía evitarlo.
Aquella tarde me marché a casa antes de tiempo. Cuando estaba entrando por el portal recibí una llamada de Ana.
-          ¿Cómo ha ido la reunión? ¿Qué te ha contado?

-          No he hablado con él, no me ha llamado. Solo me ha enviado un mensaje diciendo que ha ido bien. Nada más.

-          No te preocupes ¿vale? Seguro que en cuanto pueda te llamará y te contará todo. Tú tranquila y no te adelantes a los acontecimientos. No quiero verte triste.

-          Gracias, lo intentaré.

-          ¿Quieres que vaya a verte y nos tomamos un café juntas? – me propuso.

-          Te lo agradezco, pero de verdad que no tengo ganas. Ya hablaremos. Gracias por preocuparte.

Entré en casa, dejé mis cosas, me puse ropa de deporte y me fui a correr. Necesitaba estar sola para intentar reordenar mis pensamientos. Cuando me sentí agotada seguí corriendo otro rato más. Prefería que me dolieran las piernas en lugar del corazón. Sentía tanta rabia que me apretaba fuerte el pecho y me impedía seguir respirando. Muy cansada volví a casa. Nada más llegar me metí en la ducha. Agradecí sentir el agua caliente cayendo sobre mi tenso cuerpo. De pronto empecé a llorar. Las lágrimas saladas se mezclaron con el agua de la ducha. No sé cuánto tiempo estuve allí. Al salir del agua busqué en mi armario una sudadera que Henry había dejado en casa. Me quedaba grande, pero no me importaba, necesitaba sentir su tacto, era como si él me estuviera abrazando. Me senté en la cama sin apartar mi mirada de las fotografías que decoraban mi dormitorio. Parecía increíble lo felices que habíamos sido juntos. De repente toda esa felicidad estaba a punto de alejarse para siempre.
Entonces el sonido del timbre me sobresaltó. Fui a ver quién era.
No podía creerlo. Era a Henry a quien veía a través de la mirilla. Abrí la puerta rápidamente y me lancé a su cuello. Nos abrazamos tan fuerte que parecía que íbamos a fundirnos en uno solo ser.
-          ¡No puedo creerlo! ¿Qué haces aquí?

-          Te dije que hablaríamos cuando llegara a casa – dijo regalándome una de sus sonrisas.

-          Ya, pero, pensaba que ibas a tu casa, no que venías aquí. Oh Henry, cuánto me alegro de verte.

Entonces me fijé en su maleta y sonreí. Entramos en casa. Mis ojos estaban llenos de lágrimas de emoción. Habían sido unos días muy difíciles para mí y al tenerle entre mis brazos, no pude evitarlo y me derrumbé. Él, preocupado, me limpió las lágrimas y me besó como no lo había hecho antes. Todas mis dudas desaparecieron.
Nos sentamos en el salón y empezó a contarme emocionado cómo se iba a organizar el rodaje. En unas semanas empezarían a grabar en Los Ángeles durante unos nueve meses y también rodarían algunas escenas en México. Estaba realmente ilusionado mientras me contaba los planes. Yo le escuchaba atentamente con una sonrisa. Aunque en el fondo sabía lo que eso significaba. Pero tenerle a mi lado y verle feliz, hizo que todos los fantasmas empezaran a desaparecer.
-          Sara, he venido hasta aquí para contarte esto, pero también porque quiero decirte algo y no quería hacerlo por teléfono. Necesitaba mirarte a los ojos y tenerte cerca al hacerlo.

De pronto, toda la magia que nos había envuelto con su visita por sorpresa se disipó. ¿Qué era eso tan importante que tenía que decirme y por lo que había venido corriendo desde Londres? Me temía lo peor. Alejé mis manos de las suyas y me preparé para escucharle.
-          No sé cómo decirte esto. De verdad que llevo días buscando la mejor manera de hacerlo y no sé si la he encontrado.

Ya no tenía dudas. Había venido hasta Madrid para dejarme. Sentí como mi corazón se hacía añicos. Casi no podía respirar. Me sentía como un pequeño gorrión herido y solitario que es incapaz de volver a alzar el vuelo sin ayuda.
-          Creo que lo que voy a decirte es muy egoísta por mi parte, pero no encuentro mejor forma de hacer las cosas.

Creí que iba a desplomarme allí mismo.
-          A pesar de estar lejos, hasta ahora creo que hemos llevado muy bien nuestra relación. Sin embargo, durante este rodaje ya no vamos a poder vernos ni siquiera todos los fines de semana. Lo he pensado mucho, lo he consultado con mi almohada y hasta con Zeus y creo que es la mejor solución.

Me miró nervioso fijamente a los ojos y finalmente lo soltó.
-          Me gustaría mucho que me acompañaras a California.

-          ¿Qué? – grité con los ojos tan abiertos que creí se iban a salir de su sitio - ¿de verdad?

-          Sí, de verdad. Quiero que vengas conmigo. Si he conseguido llegar hasta aquí ha sido gracias a tu apoyo. Me gustaría que siguieses formando parte de esto, a mi lado. Que lo disfrutemos juntos.

-          ¡Oh Henry! ¡Sí! Claro que quiero ir contigo – salté sobre él y me quedé sentada a horcajadas sobre sus piernas y le besé como no lo había hecho nunca antes.

-          Vaya, no me esperaba esta reacción. Si llego a saberlo te lo habría pedido mucho antes – dijo sorprendido.

-          No sabes lo mal que lo he pasado estos días pensando que te ibas lejos durante un montón de meses. Creía que nuestra relación se iba a terminar. Y, sin embargo, has venido para hacerme la persona más feliz del mundo.

-          Ya no puedo imaginarme mi vida lejos de ti. Perdona si he tardado tanto en decírtelo, pero, también he pensado que soy muy egoísta al pedirte que dejes todo, tu familia, tus amigos y tu trabajo por mí.

-          No digas eso. Henry quiero que entiendas que si me quedo aquí tendré todo eso que dices, pero no podré ser feliz. Sé que mi felicidad está a tu lado.

Nos besamos y nos quedamos abrazados en silencio tanto tiempo que nuestros corazones empezaron a latir al mismo ritmo.




CAPÍTULO 14 

Diario



El lunes siguiente nada más llegar al trabajo encendí el ordenador y me planté en el despacho de Jaime.
-          Tengo que hablar contigo de algo importante.

-          Vaya, mi chica vuelve a hablar. Me alegra ver que el fin de semana te ha sentado bien. Pasa, siéntate y cuéntame eso tan importante.

Cerré la puerta y respiré hondo. No sabía por dónde empezar. Solo mis padres y Ana conocían mi relación con Henry. Y allí, en la redacción no podía contárselo a nadie o la noticia se extendería rápido por todos los medios de comunicación. Henry, y sobre todo yo, no estábamos preparados para eso, al menos de momento.
-          No sé por dónde empezar.

-          ¿Por el principio?

-          Está bien. Sabes que me encanta mi trabajo y que no lo cambiaría por nada del mundo.

-          Me alegra oír eso – dijo mientras se recostaba sobre el respaldo de su silla.

-          Pero, a veces en la vida pasan cosas que son más importantes que el trabajo.

-          Ay madre. Me estás asustando.

-          No, no es para tanto.

-          Continúa.

-          Sabes que llevo meses viajando a Londres casi todos los fines de semana.

-          A ver a ese novio misterioso tuyo que te tiene todo el día con una bella sonrisa en la cara. Sí, claro que lo sé.

-          Verás. Él tiene que marcharse unos meses a trabajar a Estados Unidos. Y, me ha pedido que vaya con él.

-          Vaya. Eso sí que es una sorpresa. Y ¿qué vas a hacer?

-          ¿Cómo que qué voy a hacer? Estar a dos mil kilómetros y vernos solo los fines de semana es una cosa, pero tenerle al otro lado del océano y no poder verle durante meses, eso ya no lo podría soportar. Me voy con él.

-          Me lo temía.

-          Lo siento, pero creo que es lo que debo hacer. Por mucho que me cueste dejar todo esto. Ya le perdí una vez y no pienso volver a pasar por ello.

-          Me alegro enormemente por ti, de verdad. Sabes que te aprecio y quiero que seas feliz. Pero, te voy a echar mucho de menos. Eres la mejor.

-          Yo también te voy a echar de menos, ya lo sabes.

Se levantó y vino a abrazarme.
-          Esto no es una despedida – le dije – solo voy a estar lejos unos meses.

-          Sara, no te engañes. Sé, tan bien como tú, qué si te vas con él, ya no volverás.

No me había parado a pensar en ello, pero, algo dentro de mí me decía que tenía razón. Si me iba con él, era muy probable que no volviera a recuperar mi vida actual. Miré a mi alrededor. Al lugar en el que había pasado más horas que en casa durante los últimos años. Al lugar que me había hecho crecer como persona. De pronto me sentía como si estuviera en lo alto de un precipicio, a punto de saltar.
Aunque no iríamos a Los Ángeles hasta dentro de un mes, había decidido marcharme antes a Londres a preparar todo con Henry. Así que no me quedaban más que unas semanas en Madrid.
Los días iban pasando rápidamente y sabía que tenía que solucionar los detalles de mi contrato. Había decidido pedir una excedencia por si podía volver algún día. Me gustaba tanto lo que hacía que no podía hacerme a la idea de tener que renunciar a mi trabajo.
El día antes de mi marcha quedé con mis compañeros para hacer una pequeña fiesta de despedida. Me sentía mal por no poder contarles toda la verdad. Nadie sabía con quién me iba. Al terminar la jornada fuimos a un bar cercano a tomar unas copas. Miraba a mi alrededor y era consciente de lo que iba a echar de menos a todas aquellas personas que habían sido como mi familia. Fue una noche muy divertida contando anécdotas y meteduras de pata en entrevistas y conexiones en directo. Cuando se acercaba el final, Jaime me entregó un regalo de parte de todos.
-          He de reconocer que cuando te vi aparecer por la puerta tu primer día de trabajo pensé que no ibas a durar ni una semana. Con tu cara de no haber roto un plato y tu afán por hacer todo perfecto. No sé cómo, pero, poco a poco conseguiste hacerte un hueco en nuestros corazones. Que no se enfade nadie de los presentes, pero, siento que hoy pierdo a mi mejor redactora.

Todos empezaron a aplaudir y yo creí que me moría de vergüenza. Escuchaba con emoción todo lo que decía el que había sido no solo mi jefe, sino uno de mis mejores amigos.

-          Hemos dado muchas vueltas a tu regalo. Algunos querían comprarte un bikini de esos minúsculos para pasearte por las playas de Santa Mónica – todos reímos – pero, al final, hemos pensado que esto te gustaría más.

Me entregó un paquete envuelto en un colorido papel de regalo. Lo abrí con manos temblorosas. Era un álbum de fotos. Pero no estaba vacío. Habían colocado en él montones de fotografías desde mi llegada a la cadena. Me sorprendió encontrar entre ellas varios de los momentos que recordaba con gran cariño. Mis primeros días en la redacción, reportajes, entregas de premios. A punto estuve de contar toda la verdad cuando, al pasar una de las páginas encontré una foto junto a Henry el día que nos reencontramos en su entrevista.
Junto al álbum también me regalaron un marcapáginas que habían decorado con la última foto que nos habíamos hecho todos juntos en la redacción hacía tan solo unos días. Todos la habían firmado y, lo que más me gustó fue la dedicatoria que habían elegido “Ojalá nunca dejes de escribir”. Nada más leerla dije en voz alta:
-          Lo prometo. Ya sabéis que para mí escribir es como respirar.

Di las gracias a todos y cada uno de ellos. Y fui despidiéndome.
-          ¿Cuándo te vas? – preguntó Jaime cuando la gente ya había empezado a marcharse.

-          Mañana por la tarde.

-          Espero que esto sea solo un hasta luego.

-          Eso seguro. No te vas a librar de mi tan fácilmente – reí.

-          ¿A qué te vas a dedicar a partir de ahora? No te imagino quieta, sin hacer nada.

-          Veo que me conoces muy bien. Aún no lo sé. Cuando llegue a California buscaré alguna ocupación, eso seguro.

-          ¿Conocías a Álvaro, nuestro corresponsal en la costa oeste?

-          Sí, fuimos juntos a la universidad y hablamos de vez en cuando.

-          Podías ponerte en contacto con él. Quizás pueda echarte una mano.

-          Es una buena idea. Lo haré.

-          No te olvides de escribirme y llamarme de vez en cuando – dijo mientras me abrazaba.

-          Te lo prometo.

Cogí el coche camino de casa y nada más llegar, a pesar de lo tarde que era, llamé a Henry. Después terminé de meter algunas cosas en la maleta y me fui a la cama ansiosa porque llegara el día siguiente.
Ana vino a buscarme a casa para acompañarme al aeropuerto. Agradecí su compañía ya que me hubiese costado horrores despedirme del que había sido mi hogar en soledad. Era difícil dejar atrás tantos recuerdos.
-          ¿Estás segura de lo que vas a hacer? – preguntó mientras nos tomábamos un último café en la terraza con las montañas vigilándonos a lo lejos.

-          Sí, es lo que quiero. Aunque es verdad, y sé que a ti puedo contártelo, que me da un poco de vértigo. Es mucho lo que arriesgo, mucho lo que dejo atrás; mi familia, mis amigos, un trabajo que me encanta. Pero ¿sabes que es lo que de verdad me da miedo? Decir que no. Renunciar a estar con él y después de cinco o diez años arrepentirme de no haber sido valiente, de no haberlo arriesgado todo por vivir mi vida con él.

-          Te entiendo perfectamente. Yo estuve a tu lado cuando volviste de Londres. Vi cómo luchabas cada día por seguir adelante lejos de él. Y también te he visto a su lado. He visto cómo te brillan los ojos cada vez que os miráis, cómo sonríes de una forma que no había visto antes. Entiendo que estés asustada, pero estoy segura de algo, es el momento de arriesgarte, de ir tras él. Antes de que subas a ese avión quiero que sepas algo, pase lo que pase, salga bien o salga mal siempre me tendrás aquí para lo que necesites.

-          Gracias, por aguantarme todos estos años, por ser mi mejor amiga, mi hermana. No sabes cómo voy a extrañarte.

-          Claro que lo sé. Ya te estoy echando de menos.

Nos dimos un largo abrazo y sin demorarlo más salimos camino del aeropuerto. Ponía fin a una etapa de mi vida, pero sabía que otra muy importante, muy especial, me estaba esperando junto a Henry.
Pasé unos días muy felices junto a él en Londres. En ese tiempo descubrí lo fácil que era acostumbrarse a estar a su lado. Disfrutábamos de cada momento del día con calma, conociéndonos más y mejor.
Antes de emprender el viaje a California fuimos a pasar unos días con sus padres. Además de pasar tiempo con su familia aprovechamos para visitar los lugares más curiosos de La Isla mientras Henry me contaba anécdotas y detalles históricos de cada lugar que yo desconocía.
-          Este es el faro más antiguo de Inglaterra, es conocido como el oratorio de Santa Catherine – me dijo mientras me mostraba una construcción en piedra terminada en punta, que se erigía en medio de una planicie repleta de césped en lo alto del acantilado.

-          Tiene una forma muy extraña.

-          En su momento lo llamaron el pimentero.

-          Pues a mí me parece más un cohete espacial.

-          La verdad es que ahora que lo dices, tiene cierto parecido.

Rodeamos la construcción y nos asomamos al borde del precipicio. El viento soplaba con fuerza en esa zona y decidimos volver sobre nuestros pasos.
-          Es tan antiguo que no se utiliza desde hace cientos de años. En el siglo XVIII se mandaron construir tres faros, el de la Punta de Hurst, el que está en The Needles, que es el más conocido y el faro Punta de Santa Catherine, que es el que sustituyó a éste que acabamos de visitar. Si miras en aquella dirección lo encontrarás.

-          ¿Podemos ir a verlo?

-          Claro, sólo tenemos que dar un pequeño paseo hasta allí.

Fuimos caminando, cogidos de la mano, durante un rato disfrutando de la naturaleza, de la buena temperatura y del canto de los pájaros hasta que empezamos a ver cada vez más cerca el faro. Destacaba desde la lejanía por el contraste del blanco brillante de sus paredes con el oscuro azul del mar al fondo. Cuando nos acercamos, me llamó la atención que estaba construido junto al mismo borde del acantilado.
-          Es muy bonito y está muy bien cuidado.

-          Tuvieron que reconstruirlo después de que fuera bombardeado en la Segunda Guerra Mundial.

-          Me encantan las vistas desde aquí arriba.

-          Pues, esto no es nada. Ya verás cuando subamos a lo más alto.

-          ¿Eso podemos hacerlo?

-          Claro. El farero es amigo de mi padre y nos ha dejado entrar desde que éramos pequeños. ¿Te apetece visitarlo por dentro?

-          Me encantaría. Nunca antes había estado dentro de un faro.

Después de saludar a Owen, el encargado, éste nos acompañó hasta la parte más alta del faro. Era impresionante ver la inmensidad del mar que se mostraba ante nuestros ojos emocionados. No sé el tiempo que estuvimos allí plantados, mirando en todas direcciones.
Recuerdo que cuando volvimos a casa Alice salió a pasear por el jardín conmigo mientras Henry charlaba con su padre en el salón.
-          Me alegra mucho que le acompañes – me dijo.

-          No te preocupes. Esta vez yo cuidaré de él – prometí.

El último día que pasamos allí, fuimos a pasear calle arriba hasta el que ya considerábamos nuestro banco, donde nos habíamos sentado la primera vez que estuvimos juntos en La Isla. Sentía una enorme calma cada vez que regresaba a ese lugar. Entendí por qué era tan especial para Henry. Allí sentados, no paramos de hacer planes y de pensar lo bien que lo íbamos a pasar en la aventura que estábamos a punto de emprender juntos.
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Por fin llegó el momento de marcharnos a Estados Unidos. Me costó muy poco acostumbrarme a la rutina de mi nueva y maravillosa vida a su lado. Todas las mañanas, nada más levantarnos, salíamos a correr juntos por los alrededores. Enormes robles y encinas, junto con flores de vivos colores nos acompañaban durante todo el trayecto. Cuando llegábamos a casa, Henry hacía un poco más de ejercicio mientras yo nadaba un rato en la piscina de nuestro jardín. Era una buena forma de empezar la jornada.
Después de desayunar nos dirigíamos al estudio de rodaje. Solía acompañar a Henry cada día. Me quedaba escondida entre el resto del equipo y observaba cada escena con admiración.  Indudablemente ese era su mundo. Su actuación era tan creíble que lograba trasladarme a las callejuelas de esa aldea en la que se desarrollaba la acción. Tras largas horas de grabación, cuando íbamos de regreso a casa no parábamos de reír comentando anécdotas de la jornada. Pero, sin duda, el mejor momento del día llegaba después. Él y yo a solas en casa. Sin prisas. Lejos de la fama. Éramos solo dos personas normales, dos jóvenes que se amaban.
Uno de mis lugares favoritos de la enorme casa en la que vivíamos era sin duda la biblioteca. Poco a poco iba devorando todos y cada uno de los libros que había en ella. Era mi forma de escapar de la rutina del día a día disfrutando de nuevas e increíbles aventuras.
Había pasado un mes desde nuestro traslado a California. Amaba la vida que llevaba. Amaba más que nunca a Henry. Sabía que había hecho lo correcto marchándome con él, y es que ya no podía imaginar mi vida lejos de su lado. Pero, algunos días, entre la repetición de tomas en el rodaje empecé a ahogarme en la rutina. Sentía cómo era una simple espectadora de la vida que otros protagonizaban. Empecé a entender que algo me faltaba.
Una mañana decidí quedarme en casa en lugar de acompañarle al rodaje. Una idea llevaba varios días rondando en mi cabeza. Cuando Henry se marchó decidí llamar a Jaime. Estuvimos poniéndonos al día durante más de una hora. Reímos recordando anécdotas de mis días en la redacción. Jaime volvió a recordarme que no dejara pasar la oportunidad de contactar con nuestro corresponsal. Decidí hacerle caso, no perdía nada por hablar un rato con él. Álvaro se sorprendió mucho al descubrir que me había trasladado a California. Tras recordar viejos tiempos, me contó que además de trabajar para la cadena, colaboraba con una revista cultural. Me animó a pasar a verle, ya que en ese momento podría ofrecerme un trabajo a tiempo parcial. Me pareció una gran idea, además de una buena oportunidad para aprender cómo se trabajaba al otro lado del océano.
Después de hablar con Álvaro salí al jardín y me tumbé junto a la piscina a leer. Estaba completamente intrigada. No podía parar de leer. ¿Conseguiría Blake salir del lío en que se había metido?
Casi al mediodía dejé el libro. Al colocar el marcapáginas con la foto de mis compañeros de la redacción volví a leer su dedicatoria: “Ojalá nunca dejes de escribir”. No pude evitarlo, me entró una gran nostalgia. Pero me sentí optimista ya que era probable que muy pronto tuviera la oportunidad de volver a hacer lo que más me gustaba. Al entrar en casa para prepararme algo de comer, junto al frigorífico encontré una nota de Henry que no había visto hasta ese momento. Sonreí al leer su mensaje. “Prepárate para una cena romántica esta noche en el jardín”.
Esperé impaciente durante toda la tarde que llegara a casa. Había elegido un vestido ceñido azul celeste de tirantes y que me llegaba hasta los pies, pero dejaba al descubierto gran parte de mi espalda. Nada más verme al entrar en el jardín, noté cómo me comía con los ojos.
-          Dame solo unos minutos que me doy una ducha y en seguida estoy contigo – susurró en mi oído nada más verme.

Amanda, quien nos ayudaba con la casa, había preparado la cena a escondidas sin dejar que me acercara, siguiendo las indicaciones que le había dado Henry. Por fin le vi bajar las escaleras, agradeció su trabajo a Amanda, de quien nos despedimos hasta el día siguiente y me acompañó de la mano hasta el jardín.
Allí, en el porche, encontré la mesa de madera decorada con un pequeño florero que contenía una solitaria rosa roja. Tan solo un puñado de velitas iluminaban el lugar. Cenamos uno frente al otro regalándonos sonrisas y tiernas miradas todo el tiempo. Después de dar buena cuenta del postre, que estaba delicioso, me pidió que esperara en el jardín y desapareció dentro de casa. Al volver traía una gran caja en sus manos.
-          ¿Qué es eso?

-          Ábrelo y lo descubrirás.

-          ¡Qué nervios! – dije entre risas.

Me ayudó a abrirlo, pues pesaba bastante. No podía creerlo. Era un ordenador.
-          El otro día te descubrí mirando la foto con tus compañeros y vi la carita que ponías al leer la dedicatoria. Entonces me di cuenta de algo. Lo que más te gusta en el mundo es escribir, pero desde que estamos aquí has dejado de hacerlo. Y caí en la cuenta de que no tenías como hacerlo. Con este regalo yo también quiero pedirte que no dejes nunca de escribir. Quiero que vuelvas a hacer lo que tanto te gusta. He comprendido algo, si tú no eres feliz, no podrás hacerme feliz tampoco a mí.

Era increíble. Siempre sabía en cada momento qué era lo que necesitaba sin que yo se lo pidiera.
-          Muchas gracias por el regalo Henry. Es cierto que los últimos días me sentía algo triste y fuera de lugar. Y era precisamente porque necesitaba volver a sentirme útil, a hacer algo que me llenara, lo que siempre me ha hecho feliz.

-          Me siento un poco culpable por haberte alejado de tus sueños.

-          No digas eso. Yo te elegí a ti, porque contigo soy feliz.

Entonces le conté la oportunidad que me había ofrecido Álvaro para trabajar en la revista y se mostró encantado con la idea.
Me dio un tierno beso e inmediatamente después entró de nuevo en casa y puso música lenta. Se acercó despacio a mí y empezamos a bailar.
-          Llevo toda la noche deseando quitarte este vestido – susurró en mi oído.

-          ¿No te gusta?

-          Me encanta. Pero me pone celoso.

-          ¿Por qué?

-          Porque está demasiado cerca de tu piel.

Entramos en casa. Me cogió en brazos para subir las escaleras entre sus besos. Sentí sus músculos tensos bajo su ropa.
Vivimos una noche tan apasionada que creí que no iba a poder recuperarme en días. Pero, sin duda, lo mejor de vivir con él era despertarme cada día a su lado. Me encantaba verle con el pelo alborotado y recorrer su pecho desnudo acariciándolo suavemente. La mayoría de los días, al despertar, no podíamos resistir la tentación y volvíamos a caer uno en las redes del otro.
A las pocas semanas de empezar el rodaje conocimos a un actor muy especial. Shadow era un precioso pura sangre inglés negro, muy fuerte y un poco testarudo. Henry, que no montaba a caballo desde que era pequeño, tuvo que aprender no solo a montar a aquel tozudo caballo, sino también a llevarle a su terreno. Poco a poco, a base de cuidarle y salir a montarle en algunos ratos libres, los dos consiguieron formar un buen equipo. Tanto era así que me parecía increíble verle cabalgando por el bosque como si llevara haciéndolo toda la vida.
Observando a Henry trabajar cada día me sorprendí al descubrir que todo lo que se proponía le salía bien. En las últimas semanas había aprendido, no sin esfuerzo, a manejar una espada y a montar a caballo. Hacía disfrutar a todos los que teníamos la suerte de verle actuar en directo. Más sorprendente me resultaba todavía, a pesar de la dificultad de algunas tomas, las escasas ocasiones en las que tenían que repetir las escenas.
Poco a poco dejé de acompañarle diariamente al rodaje. Empecé a hacer cosas sola. Algo tan simple como salir a pasear por los alrededores de casa con Zeus o acudir a alguna de las exposiciones que la ciudad ofrecía me ayudaba a valorar mi tiempo de otra forma. Un par de veces en semana pasaba por la revista para escribir algún artículo. Me sentía ilusionada de nuevo. 
Uno de los días que decidí quedarme en casa a disfrutar del sol y la piscina, mientras paseaba por el jardín entre los rosales, se levantó un poco de viento. Entré en casa a buscar una chaqueta. Desde nuestra llegada, había hecho tan buen tiempo que no me había preocupado de sacar ninguna prenda de abrigo. Busqué al fondo del vestidor y encontré una chaqueta de lana que era perfecta para la temperatura que hacía fuera. Al cogerla quedó al descubierto, al fondo del armario, una caja de gran tamaño. Nada más verla la reconocí. Era el ordenador que Henry me había regalado hacía unos días. Aún no lo había sacado de su envoltorio. Recordé la noche que me lo había regalado y mis mejillas se sonrojaron al instante. Después sus palabras resonaron en mi cabeza “yo también quiero pedirte que nunca dejes de escribir”. Lo volví a dejar donde estaba con la intención de salir de la habitación. Al pasar junto al espejo del dormitorio me sorprendió ver mi piel tan morena. Me quedé mirando mi propio reflejo intentando descubrir mi futuro en la imagen que me devolvía aquel espejo. Pensé durante un momento y volví al vestidor. Cogí la caja con el ordenador y lo bajé al salón. Tardé un buen rato en ponerlo en marcha. Al poco escuché el coche de Henry entrar en el garaje. Salí corriendo a buscarle. Aunque solo hacía unas horas que no le veía le había echado mucho de menos. Al entrar en casa vio el ordenador sobre la mesa.
-          Por fin me he decidido a utilizarlo. Me apetece mucho ponerme a escribir. Ahora tengo tiempo y muchas ideas en mi cabeza. Creo que es un momento estupendo para escribir esas historias que siempre he querido contar.

-          Me parece una gran idea.

Y así fue como volví a recuperar la ilusión haciendo lo que más me gustaba. Desde pequeña me había encantado leer, ver películas y evadirme de mi realidad buscando otra más atractiva, con más aventuras. Dejar volar mi imaginación e inventar historias me hacía libre. Escribía y escribía. En todas partes. Acompañaba a Henry a grabar y mientras él actuaba yo escribía. Pasaba horas delante del ordenador. En ocasiones en medio de la noche se me ocurría una idea y salía corriendo a escribirla.
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Aunque durante la semana Henry no paraba de trabajar, los fines de semana intentábamos escaparnos a alguna playa cercana o íbamos a conocer lugares nuevos.
Un día me sorprendió recordándome que en breve tendrían que grabar unas semanas en México.
-          Te dejo la gran responsabilidad de elegir sitios que te apetezca descubrir.

Me pasé un par de días buscando los mejores lugares de la Rivera Maya que mereciera la pena visitar. Una noche después de cenar enseñé a Henry todos los planes que se me habían ocurrido.
-          Hay unas playas increíbles, pero también muchas ruinas mayas para recorrer. Creo que va a ser divertido.

Solo íbamos a estar en México un par de semanas y Henry tendría que grabar durante muchas horas. Aun así, aprovechamos cada momento que tenía libre y sobre todo el fin de semana para recorrer lugares mágicos de la cultura maya.
Nos instalamos en una preciosa casa junto a la playa. Era impresionante despertar con el sonido de las olas, mientras el sol se colaba por la ventana dibujando bellos reflejos en las paredes. Sin duda, ese era un lugar ideal para vivir.
Pero era mucho más impresionante disfrutar de los misterios de la noche. En medio del silencio, el fulgor de las estrellas iluminaba nuestros pasos cuando nos alejábamos de la casa para remojar nuestros pies en las cristalinas aguas del Mar Caribe.
Los dos teníamos muchas ganas de conocer la Pirámide de Chichén Itzá. Una mañana que Henry no tenía que ir a grabar nos levantamos muy temprano para intentar evitar las horas de más calor. Desde allí las vistas eran impresionantes. Al mirar hacia arriba, los enormes bloques de piedra parecían perderse en el cielo. Subimos a la cima y lo que vieron nuestros ojos era realmente impresionante. Nos llamaron la atención las mil columnas donde los mayas realizaban sus sacrificios. Era como hacer un viaje en el tiempo y poder imaginar a esa antigua civilización en el juego de pelota jugándose la vida.
Cuando el calor empezaba a apretar nos dirigimos a un cenote cercano. Sentí que nunca en mi vida, por muchos nuevos lugares que pudiera visitar iba a poder encontrar un sitio como aquél. Era realmente mágico. La luz del sol se filtraba entre las lianas que colgaban de la parte superior del cenote. Reflejos de cientos de colores decoraban las frías aguas. Bañarnos allí nos llenó de una energía especial, imposible de explicar.
Al día siguiente fuimos a descubrir las ruinas de Tulum. Un lugar misterioso construido por los mayas para honrar a los dioses y también para servir de guía a los navegantes. Tuvimos la oportunidad de bañarnos en sus aguas cristalinas y pasear, cogidos de la mano por suaves arenas blancas.
Uno de los últimos días Henry tenía una gran sorpresa preparada. Me llevó a bucear a un río subterráneo que desembocaba en el mar, muy cerca de Xel-Ha. Fue impresionante descubrir la cantidad de peces con brillantes colores que decoraban el fondo del mar. El brillo de los rayos del sol hacía que destacaran aún más su intensidad.
Disfruté como una niña, pero no podía imaginarme que lo mejor estaba aún por llegar. Esa misma tarde fuimos a nadar con delfines. Henry sabía que eran mis animales favoritos y al tener la oportunidad no dudó en hacerme el mejor regalo de mi vida.
Luna, Perla y Blue nadaron a nuestro lado mientras se dejaban acariciar.
-          Has visto qué suave está su piel.

-          Es genial, Henry. De verdad que me encanta estar aquí contigo.

No podía imaginar mayor felicidad que la que sentía a su lado.
Tras varios días más de rodaje en México, regresamos a nuestro refugio en Los Ángeles.
La noche que volvimos del viaje, en medio del sueño me desperté entre gritos y empapada en sudor. Henry me abrazó intentando calmarme y ayudándome a entender que era solo una pesadilla.
-          Era tan real. Estaba dentro de una cueva. Encontraba una máscara de color verde, de jade. Uno de los guías que me acompañaba en la cueva se puso la máscara y cayó al suelo convertido en piedra.

-          Tranquila, ya pasó. Intenta dormirte. Estoy aquí, a tu lado.

Al día siguiente recordaba perfectamente lo que había soñado la noche anterior. Los días pasaban y la idea de esa máscara de jade no dejaba de rondarme la cabeza. Busqué información sobre las propiedades del jade y su significado. También sobre máscaras de los mayas. De pronto en mi cabeza empezó a tomar forma una bonita historia de amor y aventuras. Me senté delante del ordenador y empecé a escribir. Dejé volar mi imaginación. Inventé mil historias que surgían solas en mi cabeza. Poco a poco dejé de lado mis diarios. Aunque, de todo ese tiempo, cada caricia, cada sonrisa y cada mirada suya las llevo guardadas en mi memoria.
Escribía a todas horas y en todas partes. No paré hasta terminar la historia. Entonces se la dejé a Henry. Pasó gran parte de la tarde leyéndola en voz alta para mí. Escucharla en su voz resultaba todavía más emocionante.
-          ¿Qué te parece? - le pregunté cuando terminó de leer.

-          Me ha encantado. Eres una gran escritora.

-          Gracias, pero no creo que sea para tanto.

-          Lo digo totalmente en serio. Deberías publicarla. La gente debe tener la oportunidad de disfrutar de algo tan bonito.

Cuando comencé a escribir no se me había pasado por la cabeza la posibilidad de publicar mis historias. Escribía para entretenerme, y como mucho para que Henry leyera lo que escribía y pasara un buen rato, no me había imaginado nada más. Durante días Henry trató de convencerme, pero yo no le hacía mucho caso. Un par de semanas después de leer el libro invitó a uno de los guionistas de la película y a su mujer a cenar. Yo no sospeché nada. Al terminar la cena Henry apareció en el comedor con una copia de La máscara de Jade y se la entregó a Carol que trabajaba en una editorial. Miré a Henry y entendió que en ese instante quería matarle.
-          No te enfades conmigo – me dijo ya en el dormitorio cuando nuestros invitados se habían marchado.

-          No digas tonterías, no estoy enfadada. Es solo que no me lo esperaba. Lo tenías todo calculado ¿verdad?

-          O lo hacía así o nunca te ibas a decidir. Créeme, es una historia demasiado buena para que se quede entre estas paredes y no la des a conocer.

-          En el fondo te lo agradezco, pero no vuelvas a hacer algo así sin consultarme ¿vale?

-          Te lo prometo.

-          Y ahora … a ver cómo te las apañas para conseguir que te perdone …

-          Veré qué se me ocurre – dijo con cara de pícaro mientras desabrochaba mi vestido.

Por las mañanas Henry se iba a grabar mientras yo me quedaba en casa unas horas en soledad a escribir. Todos los días iba a comer con él y pasaba el resto de la tarde viéndole actuar. Me sentía más viva haciendo lo que más me gustaba, pero sin dejar de lado mi relación con él.




CAPÍTULO 17

Diario



El tiempo pasó casi sin darnos cuenta. Después de nueve meses de intenso trabajo volvimos a Londres. A pesar de haber estado viviendo en una especie de paraíso había echado de menos la ciudad en la que nos conocimos. Esos días grises y esas calles repletas de pequeñas casitas adosadas tendrían para siempre un significado especial en nuestras vidas.  Me costó recuperarme del viaje y la primera noche no hubo forma de dormir. Lo intenté todo, leer, ver algo en la tele, escuchar música. No había manera. Al poco de dormirme noté que Henry ya se estaba levantando. Yo no podía moverme. Ese mismo día viajamos a La Isla, y como estaba tan cansada dormí durante prácticamente todo el trayecto.
Los padres de Henry fueron a recogernos al aeropuerto y nos recibieron con un cálido abrazo. Era muy fácil sentirse parte de esa familia. Nos llevaron a su casa y comimos con ellos y con sus hermanos. Henry no paró de contar anécdotas del rodaje. Yo les di detalles de todos los sitios que habíamos conocido. Veía como Alice miraba a su hijo y yo me sentía orgullosa de estar ayudando, sin darme cuenta, a que Henry volviera a ser el chico feliz que se había criado en esa isla.
Por la tarde Henry me propuso salir a dar un paseo. Como ya era casi una tradición para los dos, cogimos las bicicletas y nos pusimos en marcha. Pedaleamos hasta el paseo marítimo, bajamos de las bicis y paseamos durante un rato observando el movimiento lento de las olas. No pude aguantar mucho lejos del mar. Me descalcé y me acerqué a la orilla hasta que el agua fría mojó mis pies y un escalofrío me hizo temblar debido a la baja temperatura. Segundos después volví a la carga y me adentré un poco más hasta que el agua casi mojó mis pantalones. Henry me observaba desde la arena y no pudo parar de reír cuando una ola salvaje me empapó y salí corriendo a toda prisa. Corrí a su lado y me besó entre risas.
Cuando los tímidos rayos del sol secaron un poco mi ropa volvimos a por nuestras bicicletas y empezamos a avanzar por un camino que no conocía. El sonido de las ruedas girando sobre la arena nos acompañó durante el recorrido salpicado de campanillas de color morado suavemente mecidas por el viento. Un enorme campo de lavanda nos dio la bienvenida un poco más adelante. Poco a poco el paisaje fue cambiando y nos vimos inmersos en un bosque de finísimos eucaliptos que casi parecían llegar a tocar las nubes. De pronto empecé a reconocer ese lugar. Estábamos muy cerca de la zona más alta de La Isla. Me propuse llegar arriba antes que Henry, así que saqué las pocas fuerzas que me quedaban en las piernas y empecé a pedalear con todas mis ganas. Cuando casi había logrado coronar la cima me quedé paralizada en mitad del camino y casi aterrizo del susto en el suelo. En seguid me di la vuelta buscando a Henry con cara de haber visto un fantasma.
-          Oh Henry cuánto lo siento, no vas a creerlo – dije intentando recobrar el aliento.

-          ¿Qué pasa?

Llegó a mi lado. Le miré con preocupación. Sabía todo lo que ese lugar significaba para él.
-          Han construido una valla.

Me asomé como pude entre el hueco que dejaban los barrotes y a lo lejos la vi.
-          Hay un jardín enorme y también una casa. Me temo que ya no se puede pasar – dije esperando su reacción – qué pena.

Vi como caminaba al lado de la valla tranquilo, sin decir nada. Le seguí hasta que llegamos junto a una gran puerta de color cobre que estaba cerrada. Desde ahí se podía ver un sendero empedrado que llevaba hasta la casa. De pronto, ante mi sorpresa Henry sacó unas llaves de su bolsillo e intentó abrir la cerradura. Me fijé en el llavero. Me llamó la atención descubrir su inicial. Una H mayúscula plateada.
-          ¿Qué haces? – pregunté extrañada.

Inmediatamente escuché el sonido de la puerta abriéndose.
-          No entiendo nada – dije mientras él me miraba con una sonrisa.

-          Ven conmigo – me cogió de la mano y tiró de mí.

El jardín era inmenso. El césped estaba tan perfectamente cuidado que parecía una alfombra. Había una zona con tulipanes de muchos colores, jazmines y algunos olivos formando un círculo. Nos acercábamos al final del camino y yo seguía sin saber qué estábamos haciendo allí. Al llegar a junto a la casa, por fin nos detuvimos.
-          ¿Te gusta? – dijo al fin.

-          ¿Qué si me gusta? Me encanta, pero ¿vas a explicarme qué hacemos aquí?

-          La he construido para nosotros.

-          ¿Cómo? – no podía creer lo que oía.

-          Este sitio ha sido muy especial para mi desde niño. Temía que algún día alguien comprara los terrenos y ya no pudiera volver a disfrutar más de las vistas desde aquí arriba. Así que decidí adelantarme.

-          ¿De verdad? – dije con asombro - ¡Es genial! ¿Cómo has conseguido hacer todo esto en tan poco tiempo? La última vez que estuvimos aquí solo había campo.

-          Con la ayuda de mi familia. Me enviaban los planos y fotos de cómo iba avanzando la obra y yo hacía algunos cambios sobre la marcha.

-          Menudo susto me he llevado al ver que no podíamos pasar. Pensaba que iba a ser horrible para ti y resulta que estaba todo controlado. ¡No había sospechado nada!

-          Ya ves, soy un gran actor – dijo entre risas - Antes de que se me olvide. Tengo algo para ti.

Buscó en su bolsillo y sacó otro juego de llaves. Estas estaban unidas a un llavero igual al suyo, pero con una S mayúscula. Sonreí.
-          Estas son para ti – dijo mirándome con cariño - La casa es tanto tuya como mía. Espero que la disfrutemos juntos toda nuestra vida.

-          No sé qué decir. De verdad que estoy totalmente sorprendida con todo esto.

-          No hace falta que digas nada. Solo disfrútalo.

Cogí mis llaves y las guardé en el bolsillo de mi pantalón. Le miré a los ojos y le besé mientras un escalofrío me recorría el cuerpo.
-          ¿Entramos?

Subimos, cogidos de la mano, los escalones que separaban el empedrado de la puerta de entrada. Miré hacia arriba, la fachada se perdía delante de mis ojos. Era una enorme construcción blanca con las ventanas pintadas de azul, el tejado de pizarra y con un bonito porche que rodeaba la casa. Nada más abrir la puerta Henry me miró esperando mi reacción. Yo estaba totalmente sorprendida y solté una gran exclamación. La entrada era tan amplia que me pareció que se podría jugar un partido de fútbol ahí mismo. Frente a nosotros una escalera de madera llevaba a la planta de arriba. Miré a los lados. Había flores por todas partes y su dulce aroma impregnaba el ambiente. Seguí a Henry hasta un enorme salón repleto de ventanales que daban a la parte trasera de la casa. Un largo sillón estaba colocado delante de las ventanas. A continuación, un comedor con una enorme mesa redonda y al fondo otro salón con sillones y cuatro estanterías que llegaban casi hasta el techo. Dos de ellas estaban llenas de libros. Me acerqué a admirarlos sin salir de mi asombro.
Toda la casa era muy luminosa. Las paredes estaban pintadas en color crema. Había jarrones con flores por todas partes. Muebles antiguos de roble decoraban cada rincón. Algunos cuadros de paisajes colgaban de las paredes. Cada detalle estaba colocado con gran elegancia.
-          ¡Es increíble! ¿Cómo has hecho todo esto?

Se encogió de hombros mirándome con ternura.
-          Las estanterías que están vacías son para que las llenes con tus libros.

Salí corriendo a abrazarle y le di un largo beso.
Al fondo pude ver una puerta corredera casi cerrada. Me llevó hasta allí. Al correr la puerta apareció ante nosotros una sala con cuadros que decoraban las paredes, una guitarra descansaba junto a un rincón y al fondo un despacho con un ordenador. Cuantos más rincones descubría, más me sorprendía.
-          Ven conmigo.

Volvimos al salón y salimos al jardín trasero. Un porche cubierto fue lo primero que vi al salir. Una mesa de madera acompañada de sillones con cojines de colores. Y, por supuesto, más flores.
Después, cogidos de la mano caminamos durante unos minutos hasta que llegamos al borde del acantilado. No podía creerlo, allí estaba nuestro lugar favorito.
-          ¡Nuestro banco!

-          Lo han arreglado, pero es el mismo. Recién pintado parece nuevo. Ven a sentarte conmigo.

Estuvimos allí minutos, horas, no sé. A su lado perdí la noción del tiempo. Juntos observábamos cómo el viento empujaba las olas contra las paredes del acantilado. Un grupo de gaviotas alborotadas sobrevolaron nuestras cabezas. Y nosotros, abrazados y ajenos a todo lo que nos rodeaba nos besábamos felices en la cima de La Isla.
Al mirarle de nuevo vi un brillo especial en sus ojos, se apartó lentamente de mi lado y descubrí cómo cogía algo que llevaba guardado en uno de sus bolsillos. Sin apartar sus ojos de los míos me entregó una caja cuadrada decorada con pequeñas flores rosas y rodeada por un lazo fucsia.
-          Vamos, ábrela.

-          ¿Es para mí?

Asintió con un movimiento de cabeza.
Muy despacio y con manos temblorosas por los nervios tiré de uno de los extremos del lazo para deshacerlo. Después levanté la tapa que cubría la caja y ahí dentro, cubierta por pétalos de rosa encontré otra cajita más pequeña. Le miré intrigada y él se encogió de hombros. Ninguno de los dos hablaba. Solo nos mirábamos y en medio de ese silencio creí escuchar los latidos de mi corazón cada vez más acelerado. Cogí la cajita y la abrí. Era increíble. No podía ser.
-          Henry, ¡es precioso!

Se acercó despacio y con mucho cuidado sacó el anillo. Después me tomó de la mano y comenzó a hablar en un perfecto español.
-          Sara, me haces tan feliz que sé que no quiero pasar ni un momento más de mi vida lejos de ti. Te quiero y te querré siempre. ¿Quieres casarte conmigo?

Sentí cómo las piernas empezaron a temblarme, se me nubló la vista por un momento y un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo. Ya conocía esa maravillosa sensación, pero esta vez era mucho más intensa. Busqué su mirada. Cuando conseguí verme reflejada en el azul de sus ojos, emocionada le contesté.
-          Sí Henry. Yo también te quiero y quiero casarme contigo.

Con una bella sonrisa me puso el anillo y me besó como no lo había hecho nunca antes. Sentí que ese beso nos iba a mantener unidos para siempre. 
-          Esta casa la he construido para nosotros. No sé dónde nos llevará la vida. Seguramente tendremos que seguir viajando mucho, pero me gustaría pensar que este va a ser nuestro refugio, nuestro hogar, donde podamos formar una familia.

-          Todo esto ha sido una gran sorpresa para mí. La casa, el anillo. Lo que siento ahora en mi corazón me dice que en este lugar tan especial, juntos, vamos a ser muy felices.

Volvimos a besarnos y cuando nos separamos, observé con más atención el anillo.
-          ¡Qué bonito! Me recuerda mucho al que vimos en Florencia – dije mientras lo acariciaba suavemente con la punta de mis dedos.

-          Eso es porque es exactamente el mismo.

-          ¿Cómo que es el mismo?

-          Recuerdas que después de pasear por el puente y recorrer varias joyerías, recibí una llamada y te dejé un momento sola en la orilla del río. Pues volví a por el anillo que te había gustado. Mientras habías estado probándote alguna pulsera le pedí al empleado de la joyería que lo preparara porque iba a volver a por él. Y así lo hice.

-          Eres increíble. ¿Lo compraste ese día y lo has guardado todo este tiempo para pedirme que me casara contigo?

-          Así es.

-          Pero, si entonces ni siquiera estábamos saliendo.

-          Lo sé. Pero en ese momento ya sabía que te quería y que quería vivir mi vida a tu lado.

Le besé con los ojos humedecidos por las lágrimas.
-          Te quiero Henry. Yo también te quería en Florencia y mucho antes.

Me sonrió y me envolvió entre sus brazos. Volví a admirar el anillo. Casi no recordaba que el azul del zafiro era exactamente igual que el color de sus ojos cuando brillaban con los rayos del sol.
Casi sin darnos cuenta el color del cielo empezó a cambiar. Las nubes se tornaban rojizas y poco a poco el sol perdía fuerza a lo lejos.
-          Volvamos antes de que oscurezca más. Todavía nos queda por ver parte de la casa.

Agradecí entrar y refugiarme del frío que empezaba a hacer fuera.
-          ¿Quieres ver el resto de la casa?

-          ¿Claro!

Subimos las escaleras hasta la planta de arriba. Un largo pasillo se extendía a ambos lados de la escalera. Abrimos un par de puertas. Descubrí un baño y una habitación pintada de azul celeste.
-          Algunas habitaciones aún están vacías. Ya las iremos decorando más adelante.

De pronto se paró delante de otra puerta y me invitó a pasar delante de él. Me sorprendí al descubrir una cama enorme presidiendo el dormitorio. Sobre la cama descansaban perfectamente colocados seis u ocho cojines de diferentes tamaños y colores a juego con el resto de la decoración. Dos mesitas de noche con discretas lamparitas adornaban ambos lados de la cama. Un espejo que casi llegaba al techo en una de las paredes y dos puertas al fondo. Una de ellas llevaba a un baño con ducha y una bañera de hidromasaje que parecía una piscina.
-          ¡Madre mía aquí puedes hacerte unos largos!

Henry me miró riéndose.
-          ¿A dónde lleva la otra puerta?

-          Asómate y lo verás.

Una pequeña estancia separaba dos vestidores prácticamente vacíos.
-          ¡Esa es mi ropa!

-          Siento que hayan hurgado en tu maleta. He pedido que trajeran nuestras cosas aquí.

-          No se te escapa un detalle – le di un beso rápido en los labios.

-          Ven, tienes que ver esto.

Dos grandes puertas de cristal nos llevaron hasta un balcón desde el que se podía ver el mar. A lo lejos brillaba la luz del faro.
-          Es … es precioso – dije en un susurro.

El cielo empezaba a estar salpicado de estrellas. Me rodeó entre sus brazos y entonces lo supe. Era ahí donde quería quedarme para siempre. En sus brazos mirando al mar. No podía existir una felicidad más grande.
-          Espera aquí un momento.

Entró en el dormitorio y yo me quedé sola, en medio del silencio y de la oscuridad que empezaba a rodearlo todo. Pero no sentí miedo. Me sentía en casa.
-          Ven. No vayas a quedarte fría ahí fuera – me sorprendió su voz en medio de mis pensamientos.

Me tomó de la mano y volvimos dentro. Volví a recorrer con la mirada cada rincón del dormitorio. Sobre una mesa había colocadas algunas de nuestras fotografías. Sonreí.
Volvimos abajo y preparamos algo para comer. Después de cenar nos sentamos un rato en uno de los salones y empezamos a hacer planes. Teníamos que decidir dónde y cuándo sería la boda.
Había sido un día de incontables emociones, así que un poco antes de la medianoche subimos juntos las escaleras camino de nuestro dormitorio.
-          Estoy pensando que es una pena que no hayamos estrenado todavía la bañera.

-          Todavía estamos a tiempo – contesté con mirada pícara.

No tardó ni un segundo en entrar en el baño y abrir el grifo del agua caliente.
-          ¿Prefieres rosas o azahar? – le oí decir desde el dormitorio. Me acerqué a ver qué estaba tramando.

Cogí un bote de sales de baño en cada mano y me decidí por la de aroma a azahar. En el momento en que el vapor empezaba a empañar el espejo comenzó a desabrocharme los botones del pantalón. Cuando mi cuerpo quedó al descubierto me acarició suavemente. Continuamos quitándonos la ropa el uno al otro y nos metimos en la bañera. El agua caliente despertó mis sentidos. Él rodeó mi cuerpo de forma que no quedase ni un pequeño espacio entre nosotros y allí estuvimos un buen rato disfrutando de nuestro amor. Cuando decidimos salir del agua Henry me secó con suavidad sin parar de besarme. Deseaba más que nada que me llevara a la cama, pero entonces decidió hacerme sufrir un poco más. Me acompañó al vestidor y me entregó algo delicadamente envuelto.
-          Póntelo – susurró en mi oído y se alejó de allí.

Cuando me miré al espejo, con ese camisón escotado, con unos diminutos tirantes y que me cubría poco más que el borde de las braguitas a juego, me vi más sexy que nunca. Respiré hondo y regresé al dormitorio. Henry había aprovechado ese tiempo para encender varias pequeñas velas cuya luz salpicaba cada rincón del dormitorio.
Nada más verme aparecer sentí cómo me deseaba. Parecía querer comerme con los ojos. Me acerqué a él y empezó a acariciarme. Sentía como se erizaba cada centímetro de mi piel. Me tumbó en la cama y siguió recorriéndome con la punta de sus dedos mientras mi espalda se iba arqueando poco a poco. Suavemente me quitó la poca ropa que llevaba y terminó de desnudarse. No recuerdo una noche tan especial como aquella.
Cuando abrí los ojos me costó recordar dónde estaba. Busqué a mi lado. Henry dormía junto a mí con una bella sonrisa. Miré a mi alrededor. Estaba en casa. Una ligera brisa abanicaba las cortinas del dormitorio. Entre ellas se colaban los primeros rayos del sol que dibujaban bonitos reflejos en nuestro dormitorio. Me volví hacia Henry y le besé con cuidado en los labios intentando no despertarle. Observé el brillo de mi anillo de compromiso y con el alma en paz volví a quedarme dormida muy cerca de Henry.
Un delicioso aroma a tostadas y café recién hecho me despertó cuando el sol ya brillaba con fuerza en el exterior. Busqué a Henry, pero no estaba a mi lado. Volví a ponerme el diminuto camisón y bajé las escaleras en dirección al olor del café. Nada más verme en la cocina se acercó a darme un beso. Después recorrió mi cuerpo con la mirada.
-          No sé si voy a poder resistirme si me das los buenos días con este modelito.

-          Como anoche no me dejaste tenerlo puesto mucho rato …

Busqué una chaqueta y salimos a desayunar tranquilamente al porche. Algunas gaviotas se acercaban a comer los restos de nuestro desayuno. El sol empezaba ya a calentar con fuerza.
-          Hoy he invitado a la familia a comer para que vean la casa terminada. Y podemos aprovechar para contarles la gran noticia.

-          Me parece genial. ¿Y qué vamos a hacer para comer?

-          No te preocupes por eso, está todo organizado.

-          Eres una caja de sorpresas.

-          ¿Qué te parece si nos vestimos y nos vamos a dar una vuelta junto a los acantilados?

-          Una gran idea.

Fuimos caminando hasta el límite de la valla. Desde allí la casa parecía un punto diminuto. Era increíble la cantidad de terreno que tenía la finca.
-          Estoy pensando que debería llamar a mis padres para contarles que nos casamos.

-          Tienes razón.

Intenté contactar con ellos en dos ocasiones de vuelta a casa, pero no me contestaron. Estaba un poco contrariada por no poder contárselo a ellos primero.
Cuando entramos de nuevo en casa subimos a cambiarnos de ropa y esperamos en el salón a que llegara la familia de Henry.
Cuando sonó el timbre fuimos impacientes a abrir.
-          ¡Pero! ¿Qué estáis haciendo aquí? – mi madre dirigió su mirada directamente a Henry.

Salí corriendo a abrazar a mis padres. No podía creerlo. Hacía meses que no los veía y, ahí estaban, sin yo esperarlo. Detrás de ellos aparecieron los padres de Henry.
-          ¿Vas a explicarme cómo has hecho esto?

-          Haría lo que fuera solo por verte feliz.

-          Te quiero – dije mientras le besaba.

Henry me cogió de la mano y rozó el anillo. Sin que nadie se diera cuenta me lo quité y lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta. Colocamos en la cocina las bandejas que nuestros padres habían traído con la comida, olía deliciosa.
Después nos sentamos en el sillón enorme delante de los ventanales a tomar una copa de vino mientras esperábamos que llegaran los hermanos de Henry. Estaba empezando a ponerme muy nerviosa, pero Henry no se separó de mí ni un minuto.
Mis padres no sabían hablar nada de inglés y los padres de Henry no sabían español. Así que el momento fue de lo más cómico. Nos contaron cómo se habían encontrado en el puerto, sin conocerse y sin saber muy bien cómo comunicarse. No paramos de reír.
Cuando llegaron los hermanos de Henry con sus mujeres y sus dos sobrinos, Henry les enseñó toda la casa. Yo le acompañaba en todo momento cogida de su mano. Saltaba a la vista todo lo que estaba disfrutando del momento. Salimos también al jardín y paseamos hasta acercarnos a los acantilados. El agua del mar nos regalaba bellos reflejos plateados. Miré a mi alrededor y me sentí muy feliz.
Todos nos sentamos alrededor de la mesa. A un lado tenía a Henry y al otro a mi madre, que no paraba de decirme cómo le gustaba la casa y la suerte que había tenido de encontrar a Henry.
Cuando estábamos terminando el postre, Henry me miró como si pidiera permiso. Yo asentí sabiendo lo que iba a pasar a continuación y, a escondidas, le di el anillo. Rápidamente, se puso de pie y me pidió que me levantara con él.
-          Familia, Sara y yo estamos muy contentos de teneros a todos hoy aquí.  Nos alegramos de haber podido reuniros a todos para enseñarnos nuestra casa.

Intenté explicar a mis padres lo que Henry estaba diciendo. 
-          Queremos aprovechar que estamos todos reunidos para contaros algo más.

Puso el anillo de nuevo en mi dedo y dijo.
-          ¡Vamos a casarnos!

Rápidamente empezaron a escucharse gritos de alegría por todos lados. De pronto, sin saber cómo estábamos rodeados por todas partes. Los niños saltaban, mi padre me dio un gran abrazo y mi madre y Alice lloraban sin parar.
Cuando conseguimos calmar a todo el mundo, fui enseñando el anillo y explicando su historia. Al contarlo así, en voz alta, me parecía todavía más increíble.
Mis padres se quedaron a pasar el fin de semana en casa de los padres de Henry y aprovechamos para ir con ellos a recorrer los sitios más espectaculares de La Isla. Después Henry y yo nos quedamos unos días más solos en casa, disfrutando del placer de no hacer nada. Había días que no mirábamos ni el reloj. Hacíamos en cada momento lo que más nos apetecía. Eso significa que pasamos mucho tiempo sin salir del dormitorio.
Las últimas horas las pasamos juntos disfrutando de cada rincón de casa. Vimos por la ventana como una fina lluvia regaba el jardín. Gracias a esas gotas el paisaje que nos rodeaba era tan bello.
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A mediados del mes de julio a Henry le habían invitado a entregar unos premios de cine y televisión en París. Me pidió que le acompañara. Hasta ese momento no habíamos ocultado nuestra relación, pero eran pocas las personas que conocían nuestra historia de amor. Nadie sospechaba aún que estábamos comprometidos. Henry tenía preparada una agenda de eventos bastante apretada, pero quería que yo estuviese a su lado cada momento. Por las mañanas salíamos juntos a correr por los muelles del Sena. Después él no paraba de dar entrevistas, firmar autógrafos y asistir a programas de televisión. El jueves por la noche se celebraba la entrega de premios y la posterior fiesta. Era la primera vez que yo acudía a un acto como ese acompañando a Henry. Siempre había estado oculta al otro lado de las cámaras. Esta vez iba a ser muy diferente. Cuando me miré en el espejo con ese bonito vestido me sorprendí a mí misma. Parecía una princesa, pero no podía evitar sentirme extraña, como si todo aquello no fuera conmigo. Presentía que iba a sentirme rara con ese peinado, las joyas prestadas y esos tacones de infarto. Henry entró en la habitación del hotel con el smoking y la pajarita lila a juego con mi vestido. Estaba más guapo que nunca. Entonces lo entendí, aunque me iba a suponer un gran esfuerzo desenvolverme en ese ambiente tenía que acompañarle en ese día tan importante. Nada más ver su sonrisa y el brillo en sus ojos los nervios desaparecieron. Él me abrazó y me sentí de nuevo como en casa.
El trayecto en limusina era muy corto, pero tardamos una eternidad en llegar al teatro. Los fans abarrotaban las calles empapeladas completamente de carteles de películas. Era impresionante ver la cantidad de gente que llenaba el recorrido. Gritos, nervios y los focos de las cámaras enfocando por todas partes. Henry estaba más que acostumbrado a la fama y se le veía disfrutar. Para mí era la primera vez que vivía esas emociones tan de cerca. No nos habíamos ocultado al mundo, pero habíamos vivido nuestra historia tan discretamente que aún no había salido a la luz nuestro romance. En unos minutos todo se sabría. Cuando bajáramos del coche las cámaras de medio mundo se centrarían en nosotros. Las cosas iban a cambiar, seguro, a partir de ese día. Pero Henry estaba tan seguro de lo que sentía por mí que se veía preparado para gritarlo a los cuatro vientos.
El coche paró delante del teatro. Henry salió primero y saludó a la vez que los gritos de los fans subían de volumen. Rodeó el coche y vino a abrirme la puerta. Los flashes de las cámaras se disparaban desde todas direcciones. Durante más de diez minutos, Henry saludó al público, firmó autógrafos y se hizo fotos con toda la gente que pudo. Nos reclamaban desde la entrada y juntos, de la mano, subimos las escaleras. Henry no paraba de sonreír. Su felicidad era contagiosa. Contra todo pronóstico, lejos de estar nerviosa o preocupada por el vestido y los tacones, yo estaba disfrutando de cada segundo. Cuando entramos en el teatro me aparté de su lado para dejarle el protagonismo que se merecía. Un momento después varios actores posaron juntos frente a las cámaras. Aunque estaba rodeado de guapísimas actrices, Henry no dejaba de regalarme tiernas miradas. Creí que estaba en medio de un sueño. Ya, dentro del teatro, casi al final del evento Henry salió al escenario a entregar el premio y todo el público aplaudió su intervención. Me sentía muy orgullosa de él.
Cuando terminó la gala asistimos a la posterior cena a la que estábamos invitados. La fiesta se alargó hasta bien entrada la noche. Henry se preocupó de presentarme a algunos de los allí presentes. Tuve la gran suerte de poder conocer alguno de los actores a los que más admiraba desde pequeña. El ambiente era muy agradable y él consiguió que me sintiera una parte muy importante de su vida.
Cuando llegamos al hotel, lejos de los focos y de las miradas de los curiosos Henry me abrazó y volvió a decirme en un perfecto español “Te quiero”. Sentí como mi cuerpo se estremecía. Le besé con la seguridad de que nunca nadie más que él podría hacerme sentir tan feliz.
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No sé cuántas horas estuve allí sentada, leyendo los diarios de mi abuela. Al terminar la última página del último libro una misteriosa fuerza ahogaba mi garganta y a penas me dejaba respirar. Con esas letras mi abuela había descrito con profundo sentimiento cómo había sido su vida desde que conoció a mi abuelo en Londres. Desde pequeña me había contado emocionada muchos momentos especiales de su vida, pero en esos diarios había descubierto cada detalle sobre su bella historia de amor. Miré al cielo deseando que ella pudiera escucharme.
-          Ojalá algún día me hubieses contado tu historia. Ojalá hubiese podido escucharla de tu propia voz. Ojalá hubiese podido ver en el brillo de tus ojos los sentimientos que despertaban cada uno de esos recuerdos. Ahora lo entiendo todo. Ahora sé cómo te sentiste después de perder al abuelo. Entiendo tu profunda tristeza y entiendo que no pudieses vivir sin él.

Volví a anudar el lazo alrededor de los libros y los coloqué sobre la cama. Me dirigí al balcón y busqué con la mirada su banco. Ese mismo banco en el que, como acabada de descubrir, mi abuelo había pedido su mano con el precioso anillo que había comprado para ella en Florencia. En ese viaje en el que aún eran solo amigos, aunque los dos estaban ya enamorados sin que el otro lo supiera. Me emocionó pensar que desde muy pronto él tuvo la seguridad de que algún día ella sería su esposa.
Con el corazón lleno de emociones encontradas me quité el vestido y lo coloqué en su sitio. Necesitaba recomponer cada uno de los sentimientos que se agolpaban en mi alma en ese momento. Salí a la parte de atrás del jardín y me dirigí, sin dudar, al banco que tanto había significado en sus vidas. Miré el mar en soledad y sentí una paz enorme en mi corazón. Junto al banco habían crecido unas bellas margaritas. Corté algunas con cuidado. Después empecé a caminar por el empedrado que recorría el borde del acantilado hacia un lugar especial. Junto a los tres cipreses que apuntaban al cielo encontré sus lápidas. Había pasado ya un año desde que habían fallecido, con tan solo unos días de diferencia, pero para mí seguían vivos en mi recuerdo. Me arrodillé y coloqué las flores entre ellos. Al leer sus nombres, Sara y Henry Elliott ya no pude contener más la emoción y rompí a llorar. Nadie podía imaginar cuánto echaba de menos sus risas, sus historias y verlos caminar de la mano. Echaba de menos sus consejos y sus confidencias. Echaba de menos todo de ellos. Para mí eran el más claro ejemplo de que se puede morir de amor.
Estuve allí sentada en el suelo, con lágrimas en los ojos, hasta que vi como el sol empezaba a descender en el horizonte. El viento secó mis lágrimas mientras volvía sobre mis pasos con una inmensa pena en mi corazón. Al llegar al banco me senté de nuevo a ver ponerse el sol. Cuando todo a mi alrededor empezaba a oscurecer entré en casa. Algo había cambiado en mi interior. Leer las páginas de mi abuela, sentarme a solas en su banco y ver como se ponía fin a un nuevo día me hizo sentirme afortunada por haber tenido la suerte de convivir con dos personas tan bondadosas. Pensé que al igual que al día siguiente el sol volvería a salir, a partir de ese momento yo tendría la oportunidad de emprender un nuevo camino en mi vida.
Al entrar en casa escuché el sonido de mi móvil en la entrada y corrí a cogerlo.
-          Hola mamá.

-          Sarah, ¿estás bien? Te he escrito y te he llamado varias veces durante la tarde.

-          Sí, estoy bien. Perdona, es que he estado mucho rato en el jardín y no tenía el móvil encima.

-          Me tenías preocupada.

-          Lo siento.

-          ¿Seguro que vas a estar bien ahí sola?

-          Claro que sí. Mamá, sé que tú no lo entiendes, pero tenía que venir.

-          Sí lo entiendo cariño. Y siento no poder estar allí contigo.

Sabía que mi madre no lo había superado todavía. No había sido capaz de volver a la casa en la que creció y que, tras la muerte de mis abuelos, era de su propiedad. Pero yo había sentido la necesidad de estar allí, con ellos, un año después de su marcha.
Estaba cansada del viaje y de tantas emociones y mi estómago rugía recordándome que no había comido nada desde que desayuné en el aeropuerto. Fui a la cocina. Cogí una manzana, la lavé y le di un gran mordisco. Su jugo calmó solo un poco mi apetito. Busqué por todas partes algo más de comer. Solo encontré algunas infusiones en uno de los armarios. Me preparé un té y fui a tomarlo tranquilamente al salón.
Tras dar buena cuenta de la manzana y el té cogí los álbumes de fotos guardados en uno de los cajones del salón. Solo me dio tiempo de hojear uno de ellos, antes de que mis ojos se rindieran al sueño.
Agotada subí a ponerme el pijama y me metí en la cama. Apagué el móvil y fui a guardarlo en el primer cajón de mi mesita de noche. Al abrir el cajón me sorprendió encontrar allí un libro que no era mío. Por quién doblan las campanas, de Ernest Hemingway. Recordaba haberlo leído por recomendación de mi abuela. Cuando yo tenía unos quince años habíamos asistido juntas a una exposición sobre su autor en Londres. Después de ver la exposición fuimos a tomar el té a una pequeña cafetería cercana al Museo Británico. Charlamos un buen rato sobre lo relacionada que estuvo la vida del autor con algunas de sus obras y entonces me recomendó que leyera la que es considerada una de sus obras maestras. Cuya historia, además, se desarrollaba en España.
Al tomarlo entre mis manos descubrí que tenía una pegatina y un sello de la biblioteca. Empecé a hojearlo y un sobre cerrado se deslizó desde su interior. Al ver mi nombre escrito en él, se me aceleró el corazón. Lo abrí con dedos temblorosos. No me sorprendió encontrar de nuevo la letra de mi abuela. La fecha que encabezaba el mensaje era la misma del día que nos dejó. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo. Empecé a leer.
Querida Sarah,
No sé el tiempo que tardarás en encontrar esta carta. Aunque sé que estás cerca y andas por la casa, he preferido escribirte, ya que no me siento con fuerzas para decirte de palabra todo lo que quiero contarte. Me dirijo a ti porque sé que eres la persona que más se parece a mí. Sé que me entenderás y que puedo confiar en ti.
En primer lugar, quiero pedirte algo. Necesito que, por favor, devuelvas por mí este libro en la Biblioteca que lleva el nombre de tu abuelo. Debes entregárselo al director, sólo a él. Pídele perdón de mi parte, pero creo que esta vez no voy a poder ir yo a devolverlo en persona. Seguro que lo entenderá. Y recuerda, es importante que no dejes pasar la oportunidad de conocerle. Estoy segura de que os llevareis bien.
En segundo lugar, quiero decirte algo. No creo que sea la persona más adecuada para darte consejos a ti, así que tómatelo más bien como una recomendación. Nunca dejes que nada ni nadie corte tus alas. Vive cada momento intensamente, ama con pasión. Y nunca, nunca dejes de sonreír. Una vez alguien me dijo que no dejara de escribir. Esa pasión me ha hecho mantener vivo mi corazón hasta en los momentos más difíciles. Hoy yo te pido que no te olvides cada día de inmortalizar un paisaje hermoso o una cara bonita con tu cámara de fotos. Y ojalá encuentres a alguien que te haga tan feliz como lo he sido yo junto a tu abuelo.
Si buscas bien, en mi armario encontrarás unos diarios que he ido escribiendo desde que conocí a tu abuelo. Nadie conoce su existencia, ni siquiera Henry sabía que los escribía. Quiero que los tengas tú. En tus manos dejo la decisión de qué hacer con ellos. Cuando los leas, espero que te sientas más cerca de mí, aunque sé que siempre lo has estado. Además, quiero que sea para ti el anillo con el que tu abuelo me pidió que me casara con él. Cuando leas mis palabras entenderás porqué era tan importante para mí.
Ten la seguridad de que siempre permaneceré a tu lado. Te quiero cariño.   Sara
Guardé la carta en el sobre y la coloqué junto con el libro sobre la mesita. Una mezcla de tristeza y paz me invadió de repente. Fui de nuevo a su dormitorio encendiendo todas las luces de la casa a mi paso. Busqué su joyero y saqué de él el anillo con el zafiro azul. Me lo puse, aunque me quedaba un poco grande. No sé explicar cómo, pero la pena fue desapareciendo poco a poco de mi corazón dejando paso a un sentimiento de esperanza.
Volví a mi habitación, me metí en la cama y me quedé dormida acariciando el anillo.
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Dormí toda la noche del tirón hasta que el graznido de una gaviota me hizo sobresaltarme. Abrí despacio los ojos. Unos rayos de sol se filtraban entre las cortinas de mi habitación. Miré mi mano con el anillo y sonreí. Sobre la mesita descansaban el libro y la carta que mi abuela había escrito para mí. Me levanté remoloneando y me asomé al balcón de mi dormitorio. Me sentía una privilegiada por poder disfrutar del maravilloso espectáculo que ofrecían las olas del mar chocando contra las rocas de los acantilados. Me quedé allí unos minutos sintiendo cómo el viento acariciaba mi rostro.
Cuando terminé de llenar mis pulmones de aire fresco entré en casa y me di una ducha que me hizo despertar por fin. Me puse ropa cómoda y bajé a la cocina. Por supuesto, ningún elfo mágico había tenido el detalle durante la noche de llenar la nevera. Cogí mi bolso, metí en él mi cámara de fotos y salí a la calle. El aire fresco de la mañana terminó de espabilarme. Comencé a caminar calle abajo sin saber a dónde dirigirme. Un delicioso aroma a café recién hecho guio mis pasos hasta una pequeña cafetería. Al abrir la puerta, el sonido de unas diminutas campanillas anunció mi presencia. En el interior descubrí varias pequeñas mesitas. Tan solo dos de ellas estaban ocupadas. Me acerqué a la barra y me senté al lado de un chico que llevaba puesta una sudadera de la Universidad de Cambridge y charlaba animadamente con uno de los camareros. Le miré de reojo, tenía el pelo un poco alborotado, todo parecía indicar que venía de hacer ejercicio. Una mujer salió del interior de la cocina y me saludó. Por su aspecto sería más o menos de la edad de mis padres. Era bajita y llevaba el pelo algo canoso recogido en un moño. Al fijarme mejor vi que tenía un gesto amable. Pedí un café y me detuve a observar los sabrosos dulces intentando elegir entre ellos.
-          Me pone también un trozo de ese pastel, por favor.

-          Buena elección. Es la mejor tarta de zanahoria que podrás encontrar en kilómetros a la redonda – dijo sonriendo el chico que estaba sentado a mi lado.

Me pareció simpático y le devolví la sonrisa.
-          Me llamo Will – se presentó amablemente.

-          Hola Will – dije estrechando su mano - Yo soy Sarah.

-          Encantado de conocerte. No eres de por aquí ¿verdad?

-          ¿Tanto se me nota? – contesté algo avergonzada.

-          Es por tu acento, no me parece de La Isla.

-          No. No soy de aquí, aunque de pequeña solía venir a pasar todos los veranos.

-          Entonces, ¿estás aquí de paso?

-          He venido a pasar unos días. A solucionar unos asuntos de mi familia.

-          Perdona, no hago más que interrogarte – dijo intentando disculparse.

-          No pasa nada. Agradezco tener a alguien con quien hablar. Estoy aquí sola y la verdad es que me encuentro un poco perdida. Llegué ayer y no tengo absolutamente nada que comer. Seguro que puedes ayudarme. ¿Dónde podría ir a comprar algo para sobrevivir?

-          Dos calles más abajo tienes una tienda en la que puedes encontrar casi de todo. Y también hay un supermercado a un par de kilómetros.

-          Creo que me apañaré con la tienda más cercana. Gracias por tu ayuda.

-          Y si quieres comer fuera hay varios restaurantes muy buenos cerca de aquí. Yo hoy pensaba ir a El Ancla, está al otro lado del parque, junto a la playa. Si no te apetece comer sola pásate luego por allí.

-          Te lo agradezco. Lo pensaré. Quizás me vaya bien un poco de compañía.

-          Ahora tengo que marcharme, pero si quieres nos vemos a la hora de comer.

-          De acuerdo.

-          Que pases un buen día – dijo mientras se ponía de pie.

Pagó el desayuno y se despidió de todos. Cuando salió por la puerta me volví hacia la ventana y le seguí con la mirada mientras se alejaba calle abajo. Era bastante más alto que yo, muy atlético, y además me pareció muy atractivo.
-          Es un buen chico. Puedes fiarte de él – dijo la camarera que me había estado observando.

-          Sí, me lo ha parecido – contesté mientras notaba como me sonrojaba.

-          Soy Emma – se presentó - Seguramente no te acuerdes de mí. Hace años que no nos vemos.

-          ¿Nos conocemos? – intenté recordar.

-          Yo ayudaba a tus abuelos cuando celebraban algún evento en su casa.

-          Perdone. No me acuerdo. Lo siento, de veras.

-          Tranquila. No pasa nada. Si necesitas algo mientras estés en La Isla no dudes en decírnoslo. Yo apreciaba mucho a tus abuelos. Es una pena que ya no estén.

-          Parece increíble que ya haya pasado un año.

-          ¿Por eso estás aquí?

-          Así es. – dije apenada -. Echo mucho de menos su compañía.

Se hizo el silencio entre nosotras. Me miró con cariño y me gustó encontrar a alguien que conociera a mis abuelos y me hablara de sus bonitos recuerdos.
Cuando terminé mi desayuno me despedí y fui a comprar algunas cosas. Lo suficiente para no morir de hambre en los próximos días. Después volví a casa, y me arreglé un poco. Además de mi cámara de fotos metí también en el bolso el libro que me dejó mi abuela con la intención de ir a devolverlo a la biblioteca esa misma mañana.
Fui caminando despacio por las estrechas calles empinadas de La Isla. Hice un par de fotos de lugares que me llamaron la atención. Al doblar una esquina reconocí la casa que apareció ante mis ojos. Había pasado montones de veces por allí cogida de la mano del abuelo y él siempre me recordaba que esa era la casa en la que había vivido de pequeño. Me acerqué despacio. Me pareció que nunca la había visto tan bonita. Las paredes de piedra estaban prácticamente cubiertas de hiedra por todas partes. Solamente las ventanas y la puerta de la entrada quedaban al descubierto. Dos grandes macetas con flores de color azul claro colocadas a ambos lados de la entrada daban la bienvenida al hogar. Me paré unos segundos para hacer un par de fotografías. De pronto escuché un sonido brusco y la puerta se abrió. Un hombre de unos cincuenta años se asomó a la calle y se quedó mirándome. Me avergoncé un poco cuando me descubrió con la cámara en las manos haciendo fotos a su casa. Así que le pedí disculpas.
-          Buenos días. Espero que no le importe que haya fotografiado su casa. Está preciosa con todos esos colores.

-          No te preocupes. Muchos al pasar se paran a admirarla. Para nosotros es un orgullo que a la gente le guste. Puedes hacer las fotos que quieras.

-          Muchas gracias. Está más bonita que nunca – dudé un momento, pero el hombre me pareció tan amable que al final me animé a continuar – mi abuelo vivió en esta casa de pequeño.

Se quedó mirándome de los pies a la cabeza con cara de extrañeza. De pronto cayó en la cuenta.
-          ¿Eres la nieta de Henry?

-          Sí, así es.

-          Me llamo Sam – dijo acercando su mano para saludarme.

-          Encantada Sam. Yo soy Sarah.

-          Mi padre y tu abuelo eran amigos ¿sabes? Jugaron juntos al rugby durante años.

-          Vaya, no tenía ni idea.

-          ¿Te apetece pasar a tomar algo?

Dudé un momento. En realidad, me moría de ganas de descubrir más cosas sobre mi abuelo. Así que acepté su invitación.
Nunca había estado allí dentro. Un largo pasillo nos recibió nada más entrar. La casa era lo bastante grande como para albergar a una gran familia que pudiera vivir en ella sin agobios. Tal era el caso de mi abuelo con sus padres y sus tres hermanos. Sam me acompañó hasta una sala de estar presidida por una mesa redonda rodeada de sillas de madera y me invitó a tomar asiento. Miré a mi alrededor y algo llamó mi atención. Sobre una de las paredes había colgado un cuadro de un lugar que yo conocía perfectamente. En él estaba representado el banco junto al acantilado. Al fondo se observaba un mar en calma y un cielo de atardecer plagado de reflejos azules y anaranjados.
-          ¿Te gusta? – preguntó Sam al ver mi interés.

-          Es precioso. Conozco ese lugar.

-          Lo pintó tu abuelo.

-          ¿De verdad?

Sin pensarlo dos veces me levanté y me acerqué a verlo más de cerca. Era cierto, en la esquina derecha estaba su firma. Me quedé admirándolo de cerca unos segundos más con una gran emoción. Tenerlo ahí delante me ayudó a sentir aún más la presencia de mi abuelo en la que había sido su casa durante su infancia.
Entonces escuché unos pasos acercándose. Al darme la vuelta, una mujer rubia con un delantal de flores estaba en la puerta de la sala.
-          Martha, esta es Sarah. Es la nieta de Henry, el actor que vivió en esta casa.

-          Hola – saludó ella tímidamente. Me acerqué a estrecharle la mano.

-          ¿Te apetece un té?

-          Sí, muchas gracias.

Sam me invitó a sentarme mientras Martha salía de la habitación sin decir nada. Él se acercó a un mueble que había junto a la puerta y sacó una caja de cartón de uno de los cajones. Se sentó a mi lado y abrió la caja que estaba llena de fotografías antiguas, algunas incluso en blanco y negro.
-          Perdona el desorden. Siempre digo que tengo que organizar todo esto, pero nunca es un buen momento.

Sacó alguna de las imágenes y las colocó amontonadas a un lado de la mesa. Por fin pareció encontrar lo que buscaba.
-          Como te decía, mi padre jugaba al rugby con Henry. Le encantaba contarnos anécdotas de los entrenamientos y de los partidos que jugaron juntos. Estaba orgulloso de haber compartido con él todos esos años. Mira, aquí están los dos.

Me entregó una fotografía de dos chicos de unos quince años. Rápidamente reconocí a mi abuelo. Tenía la misma sonrisa que nunca abandonaba su cara, y esos profundos ojos azules. Ambos llevaban puesta la camiseta oficial de la selección de Inglaterra, de color blanco y luciendo la rosa roja junto a su corazón. El otro muchacho tenía colocado el brazo por encima de su hombro.
-          Mi padre nos contó como poco después de hacerse esa foto tu abuelo se lesionó en el hombro. Intentó volver a jugar, pero al final, muy a su pesar, tuvo que dejarlo.

-          Recuerdo que le encantaba el rugby. No sé la cantidad de partidos que habremos visto con él mi hermano y yo en la tele. Siempre destacó por ser muy deportista, pero no conocía la historia de su lesión.

Pedí permiso a Sam para hacerle una foto con mi móvil a esa imagen. Quería tener la oportunidad de observarla más despacio.
Martha apareció de nuevo llevando una bandeja con tres tazas de té y unas galletas. Yo no perdía ocasión de volver la vista hacia la pared donde reposaba el cuadro de mi abuelo. Martha se sentó con nosotros y al ver la foto que estábamos comentando se animó a contarnos todo lo que recordaba de sus encuentros con mi abuelo por La Isla.
-          En casa todos le admirábamos mucho por su trabajo. Y mi suegro contaba tantas historias de él que al final era como uno más de la familia. Nos gusta vivir en esta casa porque sabemos que él creció aquí.

Me alegraba escuchar a la gente con la que mi abuelo había convivido durante años en La Isla y descubrir que todo el mundo hablaba bien de él. Algo que por otra parte no me sorprendía. Era una persona que se hacía querer, siempre sonriendo y preocupándose por los demás.
-          Muchas gracias por haber compartido conmigo todos esos recuerdos. Habéis sido muy amables.

-          Encantados de haberte conocido Sarah. Si necesitas algo mientras estés por aquí no tienes más que decirlo.

No dejaba de sorprenderme la enorme hospitalidad de todas las personas con las que había coincidido hasta el momento. Supongo que allí todos eran como una gran familia, y a mí me consideraban una más.
No quería molestarles por más tiempo así que me despedí de ellos. Eché un último vistazo a la casa y continué mi camino.






CAPÍTULO 21

En menos de quince minutos estaba frente a la impresionante fachada de la Biblioteca Henry Elliott. Sin dudarlo era el lugar de La Isla en el que más tiempo había pasado en mi infancia sin contar la casa de mis abuelos. Nada más entrar reconocí cada uno de sus pasillos y estanterías. Aunque en ese momento tenía un toque más moderno en algunas zonas, era tal y como yo la recordaba. Me acerqué al mostrador y pregunté por el director, siguiendo las indicaciones de mi abuela en su carta. La chica que me atendió me indicó amablemente dónde debía dirigirme. La puerta del despacho estaba entreabierta. Llamé un par de veces con los nudillos y entré. El director estaba de pie, mirando por la ventana y de espaldas a la puerta. Se giró al oír mis pasos.
-          ¿Will? – me sorprendió enormemente encontrarle allí.

-          ¡Sarah! ¡Qué sorpresa!

-          ¿Qué haces tú aquí? – pregunté sorprendida.

-          ¿Yo? Trabajo aquí.

Volví sobre mis pasos y leí el cartel que había sobre la puerta del despacho: William Taylor.
-          ¿Tú … eres el director?

-          Así es.

-          Pero. No puede ser.

-          Ya sé. Te esperabas a alguien mayor, con bigote, el pelo lleno de canas y escondido tras unas gafas enormes ¿no?

-          Más o menos – dije sonriendo – Has descrito perfectamente al hombre al que recordaba ver siempre aquí.

-          Efectivamente así es Paul Archer, pero él se jubiló hace un par de años. Desde entonces yo ocupo su puesto.

-          Vale. Ahora lo entiendo todo.

-          ¿Cómo has dado conmigo?

-          La verdad es que no sabía que estarías aquí. En realidad, vengo a devolver este libro – lo saqué del bolso y se lo mostré.

Al ver el ejemplar que llevaba en la mano puso una expresión de total incredulidad.
-          Por quién doblan las campanas. ¿Cómo es posible que lo tengas tú? – preguntó sorprendido.

-          En realidad, lo tenía mi abuela. Lo encontré anoche en su casa.

-          ¡Claro! Qué tonto he sido. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Sara era tu abuela. Os parecéis tanto.

-          Como dos gotas de agua caídas de la misma nube, solía decir mi abuelo.

De pronto Will no podía apartar sus ojos de mí. En el momento en que descubrió quién era yo, me explicó cómo su mente le había trasladado inmediatamente a aquella primera vez en su vida en que vio a mi abuela. Recordó verla aparecer caminando por la biblioteca con esa elegancia que la caracterizaba. Había oído hablar mucho de ella con anterioridad, pero no se había hecho una idea de cómo era en realidad. A pesar de su edad le sorprendió enormemente su vitalidad y su forma de caminar. Parecía que flotara por los pasillos, pero a la vez con paso firme. Me contó que aquella mañana ella vestía un traje de falda y chaqueta que se amoldaba perfectamente a su cuerpo delgado y esbelto.  Llevaba el pelo largo y suelto. Pero sin duda lo que más le llamó la atención fue su mirada. Nada más tenerla delante, cuando la miró a los ojos intuyó que era alguien transparente, inteligente y amable. Con el tiempo descubrió que no se había equivocado lo más mínimo en sus apreciaciones. Cuando fueron presentados ella le estrechó la mano con firmeza mientras le regalaba una sonrisa sincera. Al tener la oportunidad de conversar con Sara entendió por qué todo el mundo hablaba tan bien de ella y por supuesto por qué un hombre como Henry se había casado con ella. Will dejó que sus recuerdos fluyeran en su interior y durante un breve instante se sintió perdido. Era como si al verme a mí a su lado casi no fuera capaz de distinguir el pasado del presente. En seguida me di cuenta de que algo pasaba ante tan largo silencio. Entonces decidí devolverlo a la realidad.
-          Will ¿estás bien?

-          Sí, perdona, es solo que … mi mente me estaba jugando una mala pasada. Solo estaba recordando a tu abuela.  Y es que … aún me parece increíble que seas quién eres.

-          No te preocupes. Te entiendo.

-          Ella venía mucho por aquí ¿sabes? Casi todas las semanas. Nunca he conocido a nadie que leyera tanto como ella.

-          Así que la conocías bien.

-          Desde luego. En parte, gracias a ella tengo este puesto. Cuando el antiguo director se jubiló yo era la persona que más tiempo llevaba trabajando aquí. A todo el mundo le parecía demasiado joven para ocupar el puesto. Pero ella me apoyó. Y aquí estoy.

Recorrí con la mirada el despacho y me detuve en la fotografía que estaba colocada justo detrás de la mesa de Will. Era del día de la inauguración del edificio. Él se dio cuenta de que la observaba y se volvió para mirarla.
-          Esa niña que está junto a ellos, es mi madre. Tenía cinco o seis años.

-          Todo el mundo en La Isla está muy agradecido por todo lo que hicieron aquí. Construir una biblioteca que contara con tantos fondos fue idea de tu abuela.

Seguí observando cada detalle de aquel despacho en busca de algo que me recordara a ellos. Will se acercó a mí y me pidió permiso para coger el libro.
-          Yo sabía que ella se lo había llevado prestado tan solo unos días antes de … A pesar de que algunas personas han venido a buscarlo en este último año, no había querido reponerlo. Algo dentro de mí me decía que algún día lo recuperaría.

-          Ella me pidió expresamente en una carta que encontré junto al libro que te lo devolviera solo a ti. Esta mañana cuando te conocí en la cafetería no podía ni imaginarme quien eras.

-          Me alegra que ella te haya traído hasta mí – dijo con voz serena y me pareció sincero - Sentí mucho su muerte. La de los dos. Eran personas muy queridas para mí.

Nos quedamos en silencio unos segundos. Le miré y entendí que él también estaba entristecido y que sentía sinceramente la ausencia de mis abuelos.
-          Si te parece bien vamos a devolverlo a su sitio – dijo mirando el libro.

-          Sí, vamos, y así me enseñas la sala. He visto que habéis cambiado algunas cosas.

Le seguí por varios pasillos hasta que llegamos a la estantería en la que se encontraban el resto de obras de Ernest Hemingway. Me devolvió el libro y dejó que fuera yo quien lo colocara en su sitio, no sin antes acariciarlo por última vez. Miré a mi alrededor.
-          No sabes la de tardes que he pasado aquí. Siempre que me no me encontraban en casa, mi abuela sabía perfectamente dónde me había escondido.

De pronto recordé algo.
-          Ven conmigo. Hay algo que quiero enseñarte.

Recorrimos el último pasillo pegado a la pared hasta llegar al final. Entonces me agaché buscando algo entre todos los libros de la estantería.
-          No está – dije decepcionada.

-          ¿Rayuela? – preguntó Will abriendo de par en par sus ojos.

-          Sí.

-          Escrito en español, forrado con papel de regalo y con dos dedicatorias. ¿Es tuyo?

-          Sí, es mío. Pero ya no está aquí – dije con tristeza.

-          Lo tengo yo. Ven conmigo.

Le acompañé de vuelta a su despacho. Abrió el primer cajón de su escritorio y cogió una diminuta llave dorada. Se dirigió hacia una puerta medio escondida tras un perchero y la abrió. De pronto descubrió ante mí una pequeña sala con una estantería de madera que iba desde el suelo al techo. En la otra pared había una vitrina enorme de cristal.
-          Muy pocos conocen la existencia de este lugar. Aquí están guardadas algunas obras, demasiado valiosas, que no queremos exponer al público. Y aquí algunos de los libros de tu abuela con sus anotaciones escritas a mano.

Al lado de ellos reconocí el papel de Mickey Mouse desgastado por el tiempo y sonreí. Will abrió la vitrina y me lo entregó.
-          Hace un par de meses encontré el libro. Me llamó la atención que estuviese forrado con papel de regalo. Al abrirlo y ver que estaba escrito en español y al leer las dedicatorias firmadas por Henry y Sara entendí que debía ser suyo, por eso lo traje aquí.

Lo tomé en mis manos, lo acaricié con cariño e inmediatamente mi mente me trasladó al pasado.
-          Mi abuela se lo regaló a mi abuelo al poco tiempo de estar juntos. Él había empezado a aprender español cuando se conocieron. A mí este libro me parecía muy especial. Diferentes historias dentro de un mismo ejemplar según el orden en que decidas leer sus capítulos. Impresionante. Le di tanto la lata que un día mi abuelo decidió regalármelo. Debía tener unos catorce años. Pero mi madre pensaba que era demasiado pequeña para leer este tipo de libros y me prohibió volver a cogerlo. Entonces se me ocurrió forrarlo para que nadie supiera qué era lo que leía. Y siempre que podía, me escapaba y me escondía a leerlo en ese rincón donde tú lo encontraste.

Busqué entre sus páginas una que estaba marcada.

-          Mira, esta cita la subrayó mi abuela. Al poco de conocerse, ella volvió a España y él se quedó a vivir en Londres. Estuvieron separados demasiado tiempo. Estas palabras definían perfectamente lo que sentía por mi abuelo en ese momento de su bella historia de amor: “Y debo decirte que confío plenamente en la casualidad de haberte conocido. Que nunca intentaré olvidarte, y qué si lo hiciera, no lo conseguiría. Que me encanta mirarte y que te hago mío solo con mirarte de lejos. Que adoro tus lunares y tu pecho me parece el paraíso. Que no fuiste el amor de mi vida, ni de mis días, ni de mi momento. Pero que te quise, y que te quiero, aunque estemos destinados a no ser”- leí con calma para él.

-          Es precioso. ¿Y las dedicatorias? Al leerlas me extrañó ver una firmada por Sara y otra dedicada a Sarah. Pensé que sería la misma persona. Aunque me sorprendía que la dedicatoria de ella fuera tan apasionada y la de él tan fraternal. Ahora lo entiendo todo.

-          A pesar de mi profundo amor por ti, durante un tiempo yo también llegué a pensar que estábamos destinados a no ser. Sara – recité de memoria.

-          Sarah, persigue tus sueños, lucha por lo que deseas de corazón. Pase lo que pase, pese a quien pese. Henry – leyó en voz alta la dedicatoria.

Nos quedamos allí pensativos y en silencio.
-          Me alegra que hayas conseguido recuperar tu libro.

Me lo entregó y yo lo guardé con cariño en mi bolso.
-          No sabes lo importante que es para mí haberlo recuperado. Es un recuerdo muy especial de los dos. Gracias por haberlo guardado para mí.

Volví a mirar a mi alrededor. Me sentía muy a gusto respirando el aroma de todos aquellos libros.
-          Will, creo que estás haciendo un trabajo estupendo aquí. Me alegra mucho que seas tú quien dirige ahora la biblioteca.

-          Tengo en mente un proyecto para remodelar la zona infantil pero ahora mismo no tenemos dinero... Pronto intentaré hablar con Nick para ver si al menos podemos empezar a planear la obra.

-          El bueno del tío Nick.

-          Es un gran tipo. Me resulta muy fácil tratar con él.

-          Sin duda es quien más se parece al abuelo. Creo que nunca le he visto enfadado.

-          Te creo ¿Quieres que vayamos a ver esa parte de la biblioteca?

-          Sí, por favor.

Salimos de la habitación, cerró con llave y la devolvió a su cajón. Le seguí hacia la zona más apartada de la sala de estudio. Paredes de colores decoradas con personajes de cuentos infantiles llenaban cada rincón.
-          Es muy alegre.

-          Sí, lo es. Pero se nos queda pequeña. Ni te imaginas la cantidad de niños que vienen cada tarde después del colegio. Tengo un proyecto para ampliar esta zona y crear también una sala para exposiciones. Aunque de momento mis planes tendrán que esperar.

Recorrí cada rincón con la mirada. De pronto lancé un suspiro ahogado y me acerqué a una estantería. Allí en lo más alto encontré un objeto de mi infancia que me traía muy bonitos recuerdos.
-          ¡Es el sombrero del hada cuentacuentos! ¡No puedo creerlo!

Me puse de puntillas para poder alcanzarlo. Cuando lo tuve en mi poder pasé mis manos suavemente por las cintas de color blanco, rosa y lila que caían desde la parte de arriba.
-          Mi abuela solía ponérselo para leernos cuentos o contarnos miles de historietas a mi hermano y a mí cuando éramos pequeños. Lo había olvidado por completo.

-          Después del colegio, cuando la sala se llenaba de niños, muchas tardes por sorpresa, aparecía por aquí. Se colocaba el sombrero y pasaba largos ratos leyendo para los niños de todas las edades que escuchaban con mucha atención. Puedo asegurarte que es lo que más echo de menos de ella.

Muy despacio, lo coloqué sobre mi cabeza y entonces ya no pude frenarlo. Las lágrimas asomaron a mis ojos y se deslizaron sin remedio por mis mejillas.
-          ¿Estás bien? Siento haberte hecho llorar – dijo Will preocupado acercándose a mí y consolándome entre sus brazos.

-          No, no es culpa tuya, al contrario. De verdad que me encanta que me cuentes cosas de ella que desconocía. Es solo que yo … la echo mucho de menos. A los dos.

Con mucho cariño, secó mis lágrimas. Regalándome su sonrisa logró calmarme.
-          ¿Sabes?, te queda muy bien el sombrero.

-          Gracias – dije sonriendo algo más tranquila.

Coloqué de nuevo el sombrero donde lo había encontrado y paseé entre las estanterías. Elmer, Adivina cuánto te quiero, El Grúfalo, todos mis cuentos favoritos se encontraban allí.
De pronto la chica con la que había hablado en la entrada vino a despedirse.
-          Me marcho ya. Nos vemos por la tarde.

-          Claro. No te preocupes, ya cierro yo – respondió Will.

Miré el reloj, era la hora de comer. Me acompañó a la salida y fuimos a montar su coche. Me llevó a comer al restaurante que me había recomendado por la mañana. El Ancla estaba situado junto a la playa, en Bembridge. Fuera había una bonita terraza con bancos de madera, decorada con farolillos y montones de macetas con flores blancas y rosas. Nosotros decidimos entrar dentro para protegernos del viento que se había levantado. Nos sentamos junto a uno de los ventanales que llegaban casi hasta el techo y desde el que podíamos ver el mar.
Tenía tanta hambre que devoré una sabrosa sopa y un plato de salmón al horno que estaba delicioso.
Las emociones que había vivido un rato antes en la biblioteca, recordando momentos de mi infancia, dieron paso a una charla muy animada mientras dábamos buena cuenta de nuestros platos.
-          ¿Y siempre has vivido aquí? – pregunté.

-          No. Nací en Londres, pero cuando tenía dos años mis padres se trasladaron a La Isla. Crecer aquí al lado del mar y rodeado de tanta naturaleza fue un gran privilegio. Después, al terminar el instituto fui a estudiar a Cambridge.

-          ¿Y cuándo acabaste la universidad volviste aquí?

-          Que va – se quedó callado durante un momento como si intentara encontrar las palabras para seguir hablando - En la Universidad conocí a una chica y empezamos a salir. Al terminar la carrera ella volvió a Londres a vivir con dos de sus amigas. Yo me trasladé a vivir a Londres también, aunque siempre que podía me escapaba para pasar unos días aquí. En Londres viví durante unos meses. Allí trabajé de camarero, acomodador de cine y dando clases a niños después del colegio. Mi vida no se parecía en nada a lo que había soñado, pero al menos estaba contento por estar cerca de mi chica. Después de un tiempo nos empezamos a plantear ir a vivir juntos. Una tarde que me cancelaron una de las clases decidí ir a buscarla al trabajo para darle una sorpresa. Y la sorpresa me la llevé yo. Al pasar por una cafetería cerca de su oficina la encontré besándose con un compañero del trabajo. Me juró que no significaba nada para ella, que me quería a mí y que había sido solo un error pasajero. Ese mismo día hice las maletas y volví a La Isla.

-          Cuánto lo siento.

-          Me sentía traicionado y sobre todo triste al pensar que había desperdiciado unos años de mi vida que no iban a volver, junto a alguien que nunca me había querido. Siete meses después se casaron, ella estaba embarazada. Y desde entonces no he vuelto a salir en serio con ninguna otra chica. Me costó meses recuperar la autoestima. No me fiaba de nadie. Hasta que conseguí trabajo en la biblioteca y mi vida empezó a cambiar.

-          Vaya, cualquier historia de mi vida no es comparable con lo que acabas de contarme.

-          Bueno, inténtalo, ahora es tu turno. Cuéntame más cosas de ti – me pidió.

-          Pues, yo nací en Madrid y he vivido siempre allí. Aunque reconozco que también me siento un poco de La Isla. Desde pequeña veníamos aquí a pasar el verano y casi todos los años también a celebrar la Navidad. Ahora que lo pienso, hasta es posible que hayamos coincidido alguna vez.

-          Lo dudo. Seguro que me acordaría de ti.

Los dos nos quedamos mirando fijamente a los ojos, en silencio, durante un momento. Yo no entendía muy bien porqué decía que se acordaría de mí.
Y, si tus padres son ingleses ¿cómo es que naciste en Madrid?

-          Bueno, solo mi madre es de Inglaterra. Mis abuelos viajaban muy a menudo a España. Mi madre conoció a mi padre en un pueblo costero de Málaga durante unas vacaciones de verano. Había terminado segundo curso de Medicina cuando se quedó embarazada de mí. Imagínate, se montó un gran revuelo en la familia. Ella era demasiado joven. Entonces se casaron y se quedaron a vivir en Madrid, donde trabajaba mi padre. Ella decidió dejar de estudiar y se dedicó a cuidarme. Dos años después nació mi hermano. Creo que todavía hoy me hace responsable de su fracaso profesional.

-          Es un poco duro decir eso ¿no?

-          No la conoces. No se parece en nada a mis abuelos. Es muy estricta. Quería que yo estudiara Derecho. A mí no me gustaba nada la idea. Imagínate, crecí rodeada de libros y películas gracias a mis abuelos. Disfrutaba de esas historias. Me encantaba dejar volar mi imaginación e inventar historias, de lo que fuera. Desde pequeña me encantaba pintar, la música. Así que ella se llevó un gran disgusto cuando me matriculé en la Escuela de Bellas Artes. Al poco tiempo de empezar mi segundo año me fui a vivir sola. Mis padres tenían un piso a las afueras de Madrid, según ellos lo habían comprado como una inversión, aunque yo siempre he sospechado que era la forma de asegurarse de que mi hermano y yo no nos fuéramos demasiado lejos. Y luego estaba el polo opuesto, mi hermano David, que empezó a estudiar Empresariales, algo que a mis padres les pareció perfecto. Aunque en sus ratos libres tocaba la guitarra y montó un grupo junto a unos compañeros de la Universidad. Un día decidió dejar la carrera y dedicarse a la música. A mi madre casi le da un infarto. Al poco tiempo David se vino a vivir conmigo y, aunque de pequeños peleábamos a todas horas, ahora nos hemos hecho inseparables. Pero no me malinterpretes, con esto no quiero decir que mi madre sea mala persona, todo lo contrario. Es solo que, por alguna razón, ella y yo no conseguimos conectar como madre e hija. Aún recuerdo como de joven, cuando alguna de mis amigas iba a casa se pasaba largos ratos hablando con ellas. Eso es algo que yo nunca he conseguido, mantener una conversación de verdad con ella. En fin, esto es todo lo que te puedo contar.

-          Vaya historia. Tampoco está nada mal.

-          Pero de ninguna manera supera la tuya – hice una pausa antes de continuar – Y, bueno, luego, en mi último año de carrera, me apunté a un curso de fotografía y desde entonces me dedico a contar historias a través de imágenes. Me encanta perderme por pueblecitos, cerca del mar o por el campo para hacer fotografías y captar sentimientos y momentos efímeros.

-          Eso suena divertido – se quedó callado un momento y ante mi sorpresa de pronto me preguntó - Y ¿sales con alguien?

Me dejó totalmente descolocada. Aunque entendí que era justo que me lo preguntara ya que él me acababa de compartir conmigo su historia.
-          No, no salgo con nadie. Tenía novio, pero rompimos hace unos meses.

-          Vaya, lo siento ¿Qué pasó?

-          En realidad, nada. Quiero decir que no nos peleamos, ni nadie engañó a nadie. Aunque creo que es más triste todavía. Sencillamente me fui dando cuenta de que no le quería. Éramos buenos amigos, y lo seguimos siendo, después de todo, pero no había nada más. Poco a poco descubrí que no le conocía de verdad. Éramos muy distintos, ni siquiera nos gustaba hacer las mismas cosas y con el tiempo eso empezó a ser un problema. Y además está mi idea del amor.

-          ¿Qué quieres decir con tu idea del amor? – preguntó extrañado.

-          Llámame chifada, pero creo que, si estás enamorado de alguien, esa persona tiene que hacerte sentir especial. Hacer que tiembles sólo con rozar tu piel y que creas que estás en el cielo solo con que te mire a los ojos. Y eso con él yo no lo sentía.

Hacía tan solo unas horas que nos conocíamos. Y me parecía increíble estar contándole todo aquello, abriéndole mi corazón. Pero cada vez que me veía reflejada en el azul de sus ojos serenos y calmados, algo dentro de mí me decía que podía confiar en él.
Nos quedamos en silencio durante unos segundos. Estábamos uno frente al otro mirándonos fijamente a los ojos. Justo cuando sentí que ya no podría seguir manteniendo la mirada apareció el camarero con la carta de postres.
Estábamos tan llenos que Will me ofreció compartir una selección de postres. No pude resistirme al ver en la carta todo el abanico de posibilidades que ofrecían.
Mientras saboreábamos la deliciosa tarta de tres chocolates Will me propuso algo.
-          Se me ocurre una idea, si mañana no tienes planes, podrías coger tu cámara de fotos y te enseño los lugares más impresionantes de La Isla.

-          Me parece una idea genial.

-          Incluso, como hace tan buen tiempo, hasta podríamos ir a navegar. Te llevaré a un sitio en el que seguro nunca has estado.

-          Me apetece mucho, de verdad.

Cuando íbamos de vuelta en el coche después de comer sonó su teléfono. Era uno de sus amigos proponiéndole verse esa noche.
-          Will, siento que quizás te estoy estropeando tus planes – dije en cuanto hubo colgado el teléfono.

-          No, para nada. No había ningún plan. Es solo que, a veces, los viernes suelo ir con mis amigos a un pub del centro, eso es todo. Si quieres puedes venir y así los conoces.

Pensé que me vendría bien la compañía esa tarde después de haber vivido tantas emociones en tan poco tiempo y además me sentía muy a gusto con mi nuevo amigo, así que acepté. Will volvió a la biblioteca. Yo di un largo paseo de vuelta a casa y aproveché para hacer algunas fotografías más.
A última hora de la tarde vino a recogerme. Me sorprendió verle aparecer montado en una en una preciosa y enorme moto azul.
-          Es casi imposible poder aparcar en el centro y prefiero no coger el coche, espero que no te importe.

-          No, en absoluto.

Bajó de la moto y me ayudó a ponerme el casco. Cuando estuvimos preparados subí detrás de él. Rodeé su cintura con mis brazos y aspiré su dulce aroma. Nada más arrancar dio un fuerte acelerón y tuve que abrazarme más fuerte a él. El trayecto duró poco más de diez minutos. Aparcó junto a otras motos frente a un pub. Nada más bajarme me ayudó a quitarme el casco. Sus manos rozaron suavemente mi mejilla. Nos miramos fijamente a los ojos, sin decir nada. Entonces alguien gritó su nombre y nos devolvió de golpe a la realidad.
Al entrar en el pub me presentó a sus amigos. Su primo Scott, que tenía cierto parecido con Will y su novia Lía, una chica rubia muy alta y delgada, que fue con los que más hablé durante la noche. También estaba Chris, cuyos músculos hacían que no pasara desapercibido para nadie y que no paró en toda la noche de intentar ligar con todas las chicas que se cruzaban en su camino. Y por último Hugh, cuyo rostro estaba totalmente salpicado de diminutas pecas y Nora, una pelirroja que llevaba un vestido con demasiado escote. Estos últimos conocían a Will desde el colegio. Comimos algo en el pub y luego fuimos a otro que estaba muy cerca a tomar unas copas mientras escuchábamos música. Scott nos animó a jugar una partida al billar. Will me preguntó con la mirada si me apetecía y yo accedí encantada.
Jugamos contra Scott y Lía y no solo lo pasamos genial, además ganamos la partida. No dejábamos de chocar nuestras manos cada vez que alguno conseguía una buena tirada, mostrando una gran complicidad.
Al terminar la partida me dirigí al baño. Mientras daba un poco de brillo a mis labios frente al espejo Nora apareció a mi lado como por arte de magia.
-          ¿Así que vas a estar aquí solo unos días? – me preguntó mientras me miraba a través del espejo.

-          Sí, así es.

-          ¿Y de qué conoces a Will?

-          La verdad es que le he conocido esta misma mañana – no me apetecía darle más explicaciones.

-          Pues nosotros nos conocemos desde niños. La de cosas que habremos vivido juntos en todos estos años, y lo que nos queda …

No sabía muy bien qué quería decir con aquella afirmación, ni a qué venía el tono de superioridad con el que se dirigía a mí. Así que decidí que no merecía la pena contestar nada. Al ver que no le hacía el menor caso se marchó por donde había venido.
De pronto se abrió una de las puertas que había al otro lado del pasillo. Vi aparecer a Lía que caminaba hacia mí con una sonrisa.
-          Has hecho bien en no seguirle el rollo. No se lo tengas en cuenta, no es mala chica. Es solo que lleva enamorada de Will desde que era niña.

-          Y ¿por qué me habla así?

-          Supongo que como te has cruzado en su camino se siente amenazada y por eso se ha comportado de esa manera tan estúpida.

-          Pero, yo no he hecho nada. Acabo de conocerle, yo no …

-          No te preocupes, de verdad, no le des más vueltas, no merece la pena – hizo un pequeño silencio y luego continuó mientras me guiñaba un ojo - de todas formas, él nunca ha mostrado ningún interés y sé de buena tinta que no siente nada por ella.

Me había caído bien. Pensé que si tuviéramos oportunidad hasta podríamos llegar a ser buenas amigas. Salimos de allí y volvimos juntas con el resto.
Después de esa extraña conversación en el baño, nos despedimos de todos y Will me llevó de vuelta en la moto. Estaba tan a gusto con él que apoyé mi cabeza sobre su hombro y me relajé escuchando los latidos de su corazón mientras él conducía.
Cuando me di cuenta estaba reduciendo la velocidad, pero no me había llevado a casa. No conocía aquel lugar. Paró el motor y me ayudó a bajar.
-          Quiero enseñarte algo. Ven. Con cuidado.

Le seguí despacio por un camino de tierra en medio de la oscuridad. Nos íbamos acercando al borde del acantilado y podía sentir la fuerza de las olas chocando contra las rocas. Por fin llegamos al final del camino.
-          Este es uno de los puntos más altos de La Isla. De día tiene unas vistas preciosas. Pero a mí me gusta todavía más de noche.

En silencio miré a mi alrededor. Frente a mí la inmensidad de un mar oscuro. El cielo salpicado de cientos de estrellas y una tímida luna creciente que asomaba entre las nubes. Más abajo miles de luces iluminaban La Isla.
-          Es precioso Will. Me encanta este sitio.

-          Esta isla es muy especial. No me imagino viviendo lejos de aquí.

Sus palabras me hicieron recordar los sentimientos que provocaba La Isla en mi abuelo. Su deseo de refugiarse allí siempre que le era posible.
Will me llevó de vuelta a casa y quedamos en vernos al día siguiente. Antes de meterme en la cama pasé por el dormitorio de mis abuelos. Aunque sabía que no estaban allí, sentí la necesidad de darles las buenas noches como solía hacer de pequeña. Ojalá esa noche mi abuela me contara una de sus historias favoritas antes de ir a dormir.
Tenía sueño, pero estaba alterada por el viaje en moto y los planes para el día siguiente con Will. Así que decidí dejar que pasara un rato antes de ir a dormir. Paseé por la casa en busca de algo que hacer. Llegué al salón rodeado de estanterías y empecé a buscar alguna película para entretenerme un rato. Encontré la zona donde estaban las que había protagonizado el abuelo. Camino del infierno sin duda era mi preferida. La había visto tantas veces que hasta me sabía algunos diálogos de memoria. Recorrí la estantería hasta el final y no encontré nada mejor. Iba a sentarme a verla cuando, sobre la televisión, entre algunos títulos me llamó la atención una carátula con sus nombres. Me levanté de nuevo y tuve que ponerme de puntillas para poder alcanzarla. Era el vídeo de la boda de mis abuelos. Abrí la caja y sin pensarlo dos veces cogí el disco, me abracé a uno de los cojines y pulsé el botón para empezar a reproducir.
En seguida reconocí la melodía. With or without you de U2 se escuchaba de fondo mientras mi abuela estaba terminando de acomodarse el vestido de novia en su dormitorio. Miraba a la cámara con una tranquila sonrisa. Un corte de cámara daba paso a una imagen de mi abuelo en la casa en la que había vivido desde pequeño, la misma que yo había visitado esa misma mañana. Saludaba sonriente mientras terminaba de anudarse su corbata de color lila, que haría juego con los pequeños y discretos adornos del vestido de ella y con las flores de su ramo. Una persona a la que no conocía ayudaba a mi abuela a colocarse el velo. Mi abuelo salía a la calle saludando a decenas de persona que se agolpaban junto a su casa para ver como desaparecía dentro de un Rolls Royce de color negro decorado con lazos blancos. Mi abuela se hacía fotos con su familia junto al balcón del dormitorio. Mi abuelo avanzaba por el jardín cogido del brazo de su madre. Decenas de personas sentadas en pequeñas sillas de color blanco se daban la vuelta para verle llegar hasta el discreto arco de rosas blancas que cubrían el altar improvisado sobre el acantilado. Henry impaciente esperaba de pie saludando con un gesto amable a los allí presentes. A su lado, su perro Zeus, que llevaba puesta una simpática pajarita, sostenía una rosa roja entre sus dientes.
Cuando empieza sonar When you love someone de Bryan Adams Sara sale de la casa acompañada por su padre que camina a su lado. Está realmente espectacular con ese vestido de escote palabra de honor y de larga cola, salpicado de pequeñas flores de color lila. Con su larga melena a medio recoger dejando caer algunos mechones ondulados sobre los hombros. Avanzaba lentamente mirando con una tímida sonrisa a los invitados. Camina escoltada por los sobrinos de Henry, dos niños y una niña vestidos a juego que sujetan la cola de su vestido. Su gesto inquieto se transforma en otro de inmensa felicidad cuando al fondo del pasillo que debe recorrer descubre a mi abuelo. Los dos se miran. Él sonríe con gesto sereno al fin. Por debajo del velo puede verse como ella le mira fijamente a los ojos con seguridad mientras avanza entre la gente que se vuelve para mirarla. Cuando ella llega a su lado se hace el silencio. Siento como los pelos se me ponen de punta. Me acomodo de nuevo en el sillón abrazaba a un cojín sin perder detalle del acontecimiento.
El sacerdote, amigo de la familia, el mismo que había bautizado a mi abuelo en la capilla de la Iglesia de San James, es quien dirige la ceremonia. Ellos no dejan de lanzarse miradas de complicidad. Se acerca el momento. Él retira el velo y deja al descubierto el rostro de felicidad de mi abuela. Intercambian los anillos mientras se juran amor eterno. En el momento en que los dos se besan un murmullo atronador hace que yo dé un salto del sillón. Juntos, cogidos de la mano caminan por el pasillo entre los invitados que lanzan arroz y pétalos de rosas a su paso. Creo que nunca había visto a dos personas más felices que lo eran ellos en ese momento.
Sonaba When the stars go blue de The Cors mientras el vídeo mostraba imágenes de antiguas fotografías de la infancia de los dos. Montando en bici, bañándose en la playa, la primera comunión, graduación y por fin fotos de ellos dos juntos, en Madrid, Londres, México o París, paseando por bosques y playas de La Isla.
Cuando empiezan a sonar los primeros acordes de Wherever you will go de The Calling, vuelven más imágenes del día de la boda y la cena que se celebró en los jardines de la casa. Después felicitaciones y dedicatorias de cariño de los invitados. La que me pareció más emotiva de todas fue la que les dedicó Ed, el profesor de inglés de mi abuela y amigo de mi abuelo desde niño. Él fue quien les presentó hacía ya una eternidad. Una profunda amistad les había unido durante años y ninguno de ellos fue capaz de olvidar los comienzos de su historia de amor.
Por último, el baile, abrazados ante las cariñosas miradas de los allí presentes. La fiesta continuó hasta que la luna llena iluminaba cada rincón del jardín.
Al final una bonita imagen de una fotografía que había visto cientos de veces en el dormitorio de los abuelos. Mostraba como una ráfaga de viento arrancaba el velo de Sara mientras mi abuelo corría tras él para intentar recuperarlo. Sobre esa instantánea aparecían las palabras The End.
Me quedé allí sentada mirando la pantalla en negro sonriendo para mí misma al pensar lo bien que lo debieron pasar ese día rodeados de sus seres queridos y sus mejores amigos. Desde que el abuelo había pedido su mano, los dos dieron mil vueltas a todos los lugares posibles para celebrar la boda. Desde Londres, donde se conocieron, a Madrid donde se reencontraron años después, pasando por Florencia, donde se demostraron su amor por primera vez. Pero, después de pensarlo mucho, coincidieron en que no había mejor lugar que su casa de La Isla para sellar su amor para siempre.
Miré a mi alrededor. La de historias que podían contar esas paredes si pudieran hablar. Si había un lugar realmente especial para ellos era esa casa en la que yo me encontraba tan a gusto. Rodeada de toda su vida y sus recuerdos.
Era más de medianoche cuando por fin lograba meterme en la cama. Creo que nada más acostarme caí plácidamente en los brazos de Morfeo.




CAPÍTULO 22





El sábado por la mañana Will vino a buscarme temprano. Nos dirigimos directamente a un lugar característico de La Isla. Casi siempre que viajaba hasta allí lo hacía desde Southampton y el ferry me llevaba hasta el puerto de Cowes, el más grande de La Isla con diferencia. Sin embargo, esa mañana Will se dirigió al puerto de Yarmouth Harbour, más cercano al lugar que quería mostrarme aquella mañana. Este era un pequeño puerto pesquero. Sus embarcaciones nada tenían que ver con los pesados ferry que flotaban sobre las aguas en Cowes. En ese lugar se respiraba mucha más tranquilidad. Nada más acercarnos al muelle escuchamos las conversaciones de los pescadores que descargaban decenas de cajas llenas de pescado fresco. Montañas de redes cubrían gran parte del suelo. Según nos dirigíamos hacia el embarcadero el paisaje comenzó a cambiar. Daba igual la dirección de nuestras miradas, decenas de lanchas, barcos de recreo y veleros se mecían acompasadamente sobre las aguas.
Nos acercamos a un señor muy amable que nos acompañó hasta la embarcación que Will había alquilado.
-          El mar está muy tranquilo hoy así que voy a intentar llevarte a un sitio al que pocas veces podemos acercarnos desde el agua.

Salimos del puerto. El sol calentaba con fuerza. Miles de reflejos hacían brillar el agua del mar hasta donde llegaban nuestras miradas. Fuimos navegando cerca de la costa durante un buen rato hasta llegar a un lugar donde la tierra parecía penetrar bruscamente en el mar. Entonces nos alejamos un poco de la orilla y nos adentramos en aguas más profundas. Al girar el timón aparecieron ante nosotros tres enormes peñascos de tiza blanca con forma de agujas puntiagudas.
-          Ahí los tienes. Los Needles. Una de las maravillas naturales del sureste de Inglaterra.

-          Los conozco. Los había visto desde un mirador que hay allí arriba. Pero es impresionante poder estar tan cerca.

-          Normalmente no es posible acercarse tanto ya que suele haber mucho oleaje. Pero hoy hemos tenido suerte con el mar tan tranquilo.

Will me explicó el porqué del nombre de esas formaciones rocosas. Según me contó, en el pasado una cuarta roca con forma de aguja llamada Mujer de Lot solía destacar entre ellas, hasta que desgraciadamente cayó destruida debido a la fuerza de una tormenta en 1764.
Cogí mi cámara de fotos y fijé el objetivo por todas partes. Los diferentes tonos azulados del mar dibujaban un paisaje maravilloso. Me entretuve también haciendo algunas fotos a Will manejando el timón.
Pasado un rato volvimos de nuevo en dirección al puerto. Montamos en el coche y fuimos a la playa de Ryde, que se encuentra totalmente protegida del viento por los acantilados. Descubrimos que era un lugar ideal para pasear descalzos por sus arenas doradas.
Después de comer en una magnífica terraza junto al mar, fuimos al parque natural situado en el noreste de La Isla. Caminamos por allí durante horas mientras seguíamos contándonos cosas el uno al otro y nos íbamos conociendo mejor.
Mientras paseábamos entre los diferentes tonos verdes de los árboles que nos rodeaban por todas partes escuché un ruido cerca de nosotros y me di la vuelta inmediatamente. No muy lejos vi algo moverse, pararse en seco y volver a correr entre las ramas de los arbustos.
-          ¿Qué es eso? – pregunté.

-          No he visto nada.

-          Mira, allí – dije señalando al lugar donde algo se movía con rapidez.

-          Es una ardilla roja. Esta variedad es típica de La Isla y de pocos lugares más de Inglaterra en la actualidad.

-          Es verdad, recuerdo haber visto por la carretera señales de peligro con el dibujo de las ardillas.

-          Las que quedan están protegidas. Ven, vamos a intentar acercarnos un poco más.

Empezamos a caminar despacio, con mucha precaución para no asustarla. Y tuvimos suerte, mucha suerte, ya que al poco aparecieron otras dos ardillas junto a ella. Con cuidado y sin hacer prácticamente nada de ruido saqué mi cámara para hacerles unas cuantas fotos. Nunca había visto nada igual. Eran preciosas, con su pelaje rojizo y su mullida cola casi del mismo tamaño que su cuerpo. 
Pasamos un rato muy divertido persiguiéndolas agazapados entre las ramas de los árboles, mientras veíamos cómo buscaban comida por los alrededores.
Por último, esa tarde Will me llevó a visitar los yacimientos de fósiles de iguanodón.
-          Recuerdo este lugar. Estuve aquí de pequeña con mis padres y mis abuelos. A David siempre le ha llamado la atención todo lo que tiene que ver con los dinosaurios y el abuelo nos trajo aquí un par de veces. ¡Qué recuerdos!

-          Gracias a la cantidad de pantanos que había por esta zona los restos de los dinosaurios se han conservado muy bien.

-          Me acuerdo de haber subido allí arriba. Aunque ahora todo me parece distinto teniendo en cuenta que cuando estuve aquí la última vez no debía medir más de metro veinte – reímos juntos.

-          Te aseguro que todo sigue estando en el mismo lugar.

-          Este sitio es realmente impresionante.

-          Ya ves, esta isla es una caja de sorpresas. ¿Sabías que The Beatles la nombran de una de sus canciones?

-          No tenía ni idea.

-          Se llama I´m sixty four.

-          No la conozco.

-          Luego cuando cojamos el coche te la pongo para que la escuches. Es bastante animada.

-          Vale, que no se nos olvide.

-          Dice algo así como: “todos los veranos podemos alquilar una cabaña en la Isla de Wight si no es demasiado costoso”.

-          Qué cantidad de cosas me estás enseñando hoy – dije sonriendo mientras tomaba la última fotografía antes de volver al coche.

Después de aquello, a última hora de la tarde subimos juntos a un mirador.
-          He pasado un día estupendo. Gracias por llevarme a todos esos sitios – agradecí feliz.

-          Ha sido un placer. Yo también lo he pasado muy bien.

-          Sabes, cuando llegué aquí no sabía muy bien a qué me iba a dedicar estos días. Me imaginaba pasando casi todo el tiempo en casa, leyendo y mirando al mar desde lo alto del acantilado. Al final está resultando muy diferente a lo que imaginaba, gracias a ti.

-          Me alegra que estés disfrutando de cada rincón de La Isla.

De vuelta a casa me sorprendió al parar en una pequeña tienda de flores. Me pidió que esperara en el coche. Al salir vi que había comprado un precioso ramo de rosas blancas.
-          Me gustaría llevárselas a tus abuelos, si no te importa.

Un nudo en mi garganta me impedía respirar. No pude pronunciar palabra y me limité a asentir con la cabeza.
Aparcó el coche al final del sendero bajo la sombra de un árbol. Atravesamos el jardín para dirigirnos directamente al lugar en el reposaban mis abuelos, antes de que el sol se escondiese del todo.
Caminamos en silencio hacia los tres cipreses. Mi corazón latía con fuerza. Al llegar al lugar donde estaban enterrados mis abuelos Will se arrodilló y colocó las rosas entre las dos lápidas, junto a las margaritas que yo había llevado hacía un par de días. Después hizo la señal de la cruz y se quedó allí muy quieto a mi lado. De pronto, sin yo esperarlo, me cogió de la mano y la acarició. Le miré emocionada y agradecida.
-          Estuve en este mismo lugar el año pasado cuando enterramos a tus abuelos. He intentado hacer memoria, pero no recuerdo haberte visto aquellos días – dijo de pronto.

-          En el entierro de Henry no me separé de mi abuela ni un momento. Ella casi no era capaz de tenerse en pie. Recuerdo que esa mañana llovía con fuerza, hasta las nubes estaban tristes por él. Íbamos las dos cogidas fuertemente del brazo protegidas bajo un enorme paraguas. Al llegar a casa la dejé sentada en su sillón. No paraba de llegar gente a casa. Me sentía tan agobiada que me escondí en un rincón tranquilo con mi hermano. Permanecimos horas allí sentados sin casi dirigirnos la palabra. Después de ese día mi abuela perdió el brillo de sus ojos y la sonrisa de su rostro. Fue como si al marcharse Henry una parte de su alma se hubiese ido con él – hice una leve pausa para recobrar fuerzas, ya que aún me costaba hablar de aquello. - Y el día que Sara nos dejó fui yo quien tuvo que apoyarse en mi hermano. Después del entierro me encerré en el dormitorio de los abuelos y no salí de allí hasta el día siguiente. Recuerdo todo como si fuese un sueño. Más bien como una horrible pesadilla.

Will parecía entender lo que mis abuelos habían significado en mi vida y cómo me había sentido al perderlos. Él me escuchaba en silencio y contarle todos mis recuerdos me ayudó a sentir una enorme paz.
Empezaba a oscurecer y decidimos regresar por el camino empedrado junto al borde del acantilado. Me sentía a gusto con él, así que decidí seguir contándole cosas de mi familia.
-          En su testamento, mis abuelos dejaron esta casa en La Isla a mi madre, aunque ella no ha venido por aquí desde que los dos se marcharon. A mí me encanta este lugar. Me alegra mucho haber vuelto. Además, mis abuelos tenían otra casa en Londres que es donde ahora vive el tío Nick y otra preciosa en Ambleside en el distrito de los lagos. ¿Conoces esa zona?

-          No he estado nunca por allí, aunque todo el mundo dice que hay unos paisajes impresionantes.

-          Te aseguro que es verdad. No dejes de ir a visitarlo si tienes la oportunidad. La casa de mis abuelos cuenta además con una granja enorme y un montón de caballos. Mi tío Henry vive allí junto a su mujer. No tienen hijos, pero les encantan los niños, así que decidieron montar una escuela de equitación muy conocida en la zona. Y por último está la casa en la playa de Málaga donde es tradición que nos juntemos toda la familia, aunque solo sean unos días en verano.

-          ¡Vaya, veo que recorrieron un montón de sitios!

-          A los dos les encantaba viajar y allí donde encontraban un lugar especial para ellos intentaban volver siempre que podían. Por eso compraron casas aquí y allá. Además, tenían algunas propiedades más, como la biblioteca. Su idea era que entre sus tres hijos la administraran, pero, como bien sabes, es el tío Nick el que se encarga de ella. En parte por cercanía, ya que él vive en Londres y también porque por su trabajo como abogado está más preparado para resolver todos los asuntos legales.

Cuando me di cuenta estábamos pasando junto al banco situado frente al mar. Le animé a sentarnos en él y le conté su historia. Le expliqué cómo ese fue uno de los primeros sitios que mis abuelos visitaron juntos la primera vez que habían estado en La Isla y cómo fue allí donde mi abuelo le pidió a mi abuela que se casara con él. Sorprendido me miró con ternura.
Admiramos juntos la puesta sol y cuando todo empezaba a estar oscuro a nuestro alrededor recorrimos el sendero paseando muy despacio y nos dirigimos a casa.
-          Había estado aquí varias veces a traer libros que me pedía tu abuela – me confesó mirando cada detalle con atención – Recuerdo como si fuera ayer la primera vez que vine. Aquella mañana Sara había pasado por la biblioteca a firmar unos documentos para la cesión temporal de unos volúmenes para una exposición. Como siempre estuvo amable y encantadora con todo el mundo. Esa misma tarade antes de enviar los documentos nos dimos cuenta de que había un error en una de las páginas que había firmado tu abuela. Suponía un gran problema ya que debíamos enviarlos esa misma tarde. Como no queríamos tener que molestarla más, yo me ofrecí voluntario para venir a traerle esos papeles. Cuando llegué estaba sentada en el porche leyendo Orgullo y prejuicio, según me confesó una de sus obras favoritas. Me invitó a entrar en casa. Juntos releímos cada palabra de esos documentos para asegurarnos de que todo estaba correcto. Cuando me disponía a marcharme me sorprendió con su ofrecimiento. Me invitó a quedarme a tomar el té con ella. Me explicó que tu abuelo había ido a visitar a uno de sus hermanos y que no le apetecía pasar la tarde sola. Cómo comprenderás no podía dejar pasar la oportunidad de compartir un rato más a su lado. Así que acepté sin pensarlo dos veces. Hacía una preciosa tarde de primavera, ideal para tomar el té en el jardín. Puedo asegurarte que fue una de las conversaciones más interesantes que he mantenido nunca con una persona.

-          Te creo. Tenía una forma de hablar que a mí me dejaba embelesada.

-          Después de tomar el té dimos un paseo hasta el borde del acantilado. Tal y como ella me había asegurado desde allí había unas vistas espectaculares, las más bonitas que yo había visto en mi vida. Recuerdo que vimos ponerse el sol y al darse cuenta de la hora que era su semblante cambió de repente: “No puedo creer que te haya entretenido tanto tiempo. Estoy tan a gusto charlando contigo que no me he dado cuenta de lo tarde que es. Perdóname. Seguro que hay una guapa joven esperándote”.  Le expliqué que nadie estaba esperándome y ella me hizo sonrojar con sus palabras: “No puedo creer que un chico joven, guapo, inteligente y divertido como tú no tenga novia ¿en qué estarán pensando las jóvenes de hoy en día?” Después de aquella tarde vinieron muchas más visitas. Recuerdo con cariño cada una de nuestras conversaciones y como a pesar de la gran diferencia de edad poco a poco nos fuimos convirtiendo en buenos amigos.

-          Por lo que dices os llevabais muy bien.

-          Así es. Pasábamos muchas horas juntos poniendo en orden diferentes asuntos de la biblioteca. También nos encantaba hablar de libros, escritores y grandes historias y de cualquier otra cosa. Sin duda es una de las personas más inteligentes que he conocido en mi vida. Se interesaba por cualquier tema, sobre todo le gustaba que le enseñara cosas sobre esas modernidades de los jóvenes, como decía ella.

Los dos nos echamos a reír recordando cómo hablaba Sara a veces.

-          Sabes, ella me hablaba de los nuevos proyectos que tenía en la biblioteca, pero yo seguía pensando que trabajaba junto a Paul. No sabía que él se había jubilado y que eras tú quien ocupaba su lugar.

Pensé cuánto me hubiese gustado escucharlos hablar de libros y verlos juntos. Me quedé perdida en mis pensamientos durante un instante.
-          Ven, quiero enseñarte una cosa – dije al recordar algo.

Pasamos por delante del salón y del comedor, atravesamos la sala de estar hasta que llegamos al despacho de mi abuelo.
-          ¿Conoces esta habitación? – pregunté antes de abrir la puerta.

-          No, nunca había entrado aquí.

Abrí despacio la puerta y me volví hacia Will, deseaba ver su reacción. Abrió mucho los ojos, completamente sorprendido.
-          Es impresionante. ¿Es el de verdad? - preguntó señalando el Oscar que reposaba dentro de su vitrina.

-          Sí, es el original.

Me acerqué hasta el mueble, lo cogí con cuidado y se lo entregué.
-          ¿Puedo? – preguntó con prudencia.

-          Claro.

-          Es… guau … no puedo creer que lo tenga en mis manos. Está muy frío y pesa un poco – dijo riendo algo nervioso.

Le mostré la foto de mis abuelos con el trofeo.
-          Te pareces mucho a ella. Era tan guapa.

-          Solamente ellos lo sabían, en ese momento ella estaba embarazada de mi madre. Quizás por eso estaba tan impresionante, con ese vestido. Bueno, él también. Los dos coincidían en decir que fue la época más bonita de su vida. Mi abuelo siempre me contaba que le había costado mucho esfuerzo llegar hasta ahí y conseguir el premio. Él trabajaba muy duro. Ella siempre le acompañaba y le ayudaba a preparar los guiones. No paraban de viajar. Y entonces, por fin, llegó el reconocimiento que tanto se merecía. Mi abuela siempre reiteraba que él era el mejor.

-          Es cierto. Fue un estupendo investigador, para mí el mejor Sherlock Holmes de la historia del cine. Pero también era muy bueno en las escenas de acción. Sin duda ella tenía razón, fue el mejor.

-          Y nunca se separaban. Cuando nació mi madre y después mis dos tíos, coincidió con la época de sus mejores películas. Toda la familia siempre le acompañaba allá a donde fuera. Cuando los niños crecieron, él empezó a aceptar menos papeles y nunca fuera de Inglaterra para poder verlos crecer.

-          Aquí todo el mundo les tenía mucho aprecio. A pesar de ser tan importantes y famosos se comportaban como unos vecinos más y siempre se preocupaban por ayudar a los demás.

Colocamos el Oscar de nuevo en su sitio. Will observó con interés todas las fotografías que colgaban de las paredes de la habitación.
-          Como te he contado antes, mi abuelo pidió a mi abuela que se casara con él en el mismo banco que nos hemos sentado antes. En este jardín fue donde celebraron la boda. Siempre había intuido que este lugar fue muy especial en sus vidas. Ahora que he descubierto todo lo que significó para ellos, creo que esta casa no debe permanecer cerrada por más tiempo. Se merece que la vida vuelva a latir en cada uno de sus rincones.

-          ¿Y qué piensas hacer?

-          He pensado en varias ocasiones venir a vivir aquí. Me encanta pasear por los bosques y caminar junto al mar. Hay cientos de lugares preciosos esperando ser inmortalizados en una fotografía. Aunque dentro de unos días tengo que volver a casa, creo que quizás haya llegado el momento de decidir qué hacer con mi vida. Igual que ellos lo fueron, siento que yo sería feliz viviendo aquí.

-          Sería muy bonito. Sin duda es un lugar muy especial. En este último año, cada vez que pasaba por delante me daba mucha pena ver la casa cerrada. Seguro que a ellos les encantaría que vinieras a vivir aquí y la disfrutaras tanto como ellos lo hicieron.

Cuando Will se marchó aquella noche cogí una linterna y volví junto a los tres cipreses. Era una noche especialmente oscura. Me senté junto a las lápidas y empecé a hablar en voz alta, como si mis abuelos estuvieran allí y pudieran escucharme. Les di las gracias por todos los momentos que habían compartido conmigo, por todo lo que me habían enseñado. Les conté cómo había conocido a Will y lo especial que era su amistad para mí. Compartí con ellos mi deseo de permanecer para siempre cerca suyo. Como era de esperar no recibí ninguna respuesta. Aunque una inmensa paz llenó mi corazón. Sabía qué era lo que debía hacer para ser feliz, aunque eso significara enfrentarme una vez más a mi madre.

Por la mañana, aún en la cama, me sorprendió el timbre de mi móvil sonando interminablemente. Descolgué sin mirar si quiera la pantalla.

-          ¿Sarah?

-          ¿Quién es?

-          ¿Qué quién soy? Carlota, tu mejor amiga ¿aún te acuerdas de mí?

-          Ah, hola – dije intentando espabilarme.

-          ¿Estás bien? ¿Te han abducido o algo así?

-          ¿Qué dices?

-          No sé, cómo llevas varios días desaparecida pensaba que te había pasado algo horrible. No me has llamado ni una sola vez desde que te fuiste.

-          Tienes razón, perdona. Es que … he estado bastante liada.

-          ¿En La Isla? ¿Y qué es lo que has estado haciendo? ¿Pasarte el día mirando pajaritos?

-          Nada de eso – contesté casi indignada – he recorrido gran parte de La Isla, he salido a navegar …

-          ¿Has hecho todo eso tú sola?

-          No, es que … he conocido a alguien.

-          Vale, eso lo explica todo. Has conocido a alguien y te has enamorado como una tonta. Como si no te conociera. Ya sabía yo que no debía dejarte sola.

-          No, no es lo que estás pensando. Era amigo de mi abuela. Es quien dirige ahora su biblioteca.

-          ¿Has ido a navegar con un viejo?

-          ¿Quién ha dicho que sea viejo? Tiene solo un par de años más que nosotras. Se llama Will y nos hemos hecho buenos amigos.

-          Ah, bueno, entonces te perdono por haber pasado de mí.

-          No he pasado de ti, no digas tonterías. Es solo que no hemos parado de hacer cosas. Estoy a gusto con él. Es … es como yo.

-          ¿Tonto de remate?

-          ¡Carlota!

-          Tienes razón, perdona, ya dejo de meterme contigo. Pero es que, en serio, no sabía nada de ti y me tenías preocupada.

-          Pues puedes dejar de preocuparte. Estoy perfectamente bien.

Después de lograr convencer a Carlota de que no había sido víctima de ninguna catástrofe me preparé para volver a ver a Will. Pasamos prácticamente toda la mañana en la playa. Tumbados al sol sin parar de hablar o paseando por la orilla mientras nos contábamos nuevas historias.
Antes de ir a comer decidimos caminar un rato por el paseo marítimo escuchando el lento sonido de las olas. Mientras paseábamos descubrí unos pequeños puestos de regalos y recuerdos. En ellos se podía encontrar casi cualquier cosa: figuritas talladas en madera, jabones, camisetas… Tras pasar al lado de uno de los puestos me quedé quieta y volví inmediatamente sobre mis pasos. Algo había llamado mi atención. Will se dio la vuelta al ver que no caminaba a su lado y tras acercarse me preguntó si pasaba algo. Yo negué con la cabeza con la mirada fija en una lámina que había colgada en la pared.
-          ¿Seguro que estás bien?

-          Si, si, tranquilo. Es … esa imagen del sol y la luna.

-          Es muy bonita.

-          A mi abuelo le encantaba pintar. Cuando era pequeña solía dibujarme algo muy parecido. El sol y la luna, juntos, como si fueran uno solo. Yo me pasaba tardes enteras coloreando esos dibujos y después me entretenía colgándolos en las paredes de mi habitación – le expliqué mientras seguimos caminando de nuevo hacia la playa.

Nos descalzamos al alcanzar la arena y continuamos andando hasta mojar nuestros pies en la orilla. Miré al cielo. El sol brillaba con fuerza huyendo de algunas nubes que intentaban rodearlo sin éxito. Nos sentamos sobre la arena y volví a hablarle de aquellos dibujos.
-          Mi abuelo decía que el sol y la luna eran como nosotros. Uno no tenía sentido sin la existencia del otro. Sé cuánto me quería y yo a él. Siempre he creído que era por mi forma de ser, tan parecida a la de mi abuela.

-          Eso es cierto. Me recuerdas mucho a ella. En tus gestos, en tu forma de hablar.

Le miré agradecida. Era muy importante para mí descubrir que se sentía tan a gusto conmigo como yo lo estaba con él.
-          Nunca olvidaré el último regalo que le hice al abuelo. Siempre había querido tener un reloj automático, de esos a los que no les tienes que dar cuerda. Encontré uno muy especial que por la parte de atrás mostraba el mecanismo y sobre la esfera tenía representados un sol y una luna para indicar si era de día o de noche. Desde que se lo regalé ya nunca más se lo quitó. Y lo llevó con él hasta el último día.

Después de contarle aquella historia tan personal nos quedamos en silencio durante un buen rato mirando el ir y venir de las olas. Pasado un rato un pequeño grupo de niños se acercó a jugar a la orilla y nos sacó de nuestros pensamientos. Al descubrir la hora que era decidimos ir a comer para intentar animarnos un poco.
Cuando terminamos de comer junto al mar, nos sorprendió cómo el tiempo cambiaba repentinamente. El sol se había escondido tras unas nubes amenazantes. Decidimos recoger nuestras cosas y volver hacia la otra parte de la isla. Me había costado muy poco acostumbrarme a montar con él en su moto. Ya no me asustaba lo más mínimo tomar las curvas a una velocidad que hacía que el viento alborotara mi larga melena negra que sobresalía del casco. A los pocos minutos de empezar la ascensión hacia la parte alta de la isla empezó a llover. Primero unas tímidas gotas comenzaron a salpicarnos. Me abracé más fuerte a Will para intentar refugiarme de esa fina lluvia que se fue transformando poco a poco en una fuerte tormenta. El viento soplaba con ímpetu. No pude evitar preocuparme un poco. De pronto sentí como Will disminuía la velocidad y conducía con mucha más precaución. Supongo que me abrazaba tan fuerte a él que debió darse cuenta de lo asustada que estaba.
-          Estás tiritando. Voy a parar en mi casa. Casi no se ve nada y la carretera se está poniendo peligrosa – alzó la voz para que pudiera escucharle por encima del sonido del motor y de los truenos que iluminaban el cielo en medio de los tremendos nubarrones.

En menos de un minuto redujo la velocidad al llegar a una pequeña calle salpicada de casitas adosadas de dos plantas. Vi cómo se abría la puerta de uno de los garajes y en cuanto fue posible bajamos por la rampa para ponernos a cubierto.
Will paró el motor y nada más poner los pies en el suelo un gran charco de agua cubrió el suelo del garaje. Los dos estábamos empapados y congelados por culpa de la fuerte lluvia y el viento. Al quitarme el casco intenté mantener recogido el pelo que era lo único que se mantenía medio seco.
-          ¿Tienes frío? – me preguntó cuando su rostro quedó al descubierto.

-          Un poco – en realidad no sentía ni los brazos ni las piernas de lo congelada que estaba.

-          Vamos dentro a secarnos.

Subimos los dos escalones que llevaban al interior de la casa y aparecimos justo al lado de la cocina. Nos quitamos los zapatos sobre una pequeña alfombra y le seguí atravesando la cocina hasta llegar a la escalera de madera que llevaba a la planta de arriba.
-          Ahí tienes un baño. En la segunda estantería del mueble puedes encontrar toallas. Dame un momento y te traigo algo de ropa seca.

Me miré al espejo. Tenía la camiseta totalmente pegada al cuerpo. Y el agua no paraba de chorrear por mis piernas. De pronto Will apareció detrás de mí sin camiseta, secándose con una toalla.
-          En ese cajón está el secador. Te he traído una camiseta. Te quedará grande, pero al menos está seca. Y aquí tienes unos calcetines, también grandes – dijo sonriendo – lo siento, pero no creo que te quede bien ninguno de mis pantalones …

-          No te preocupes, esto me servirá. Gracias.

Me metí en la ducha. El agua caliente hizo que poco a poco volviera a recuperar el sentido en cada parte de mi cuerpo. Me puse un bikini de repuesto que llevaba en mi mochila y que afortunadamente se había librado de la tormenta. Después de secarme el pelo utilicé el aire caliente del secador para intentar secar mis pantalones cortos. Me miré en el espejo cuando me puse la camiseta con el símbolo de Superman que me había prestado Will. Me llegaba casi a las rodillas, pero estaba seca y olía tan bien que me hizo sentir mejor.
Salí del baño con la camiseta que hacía las veces de vestido y unos calcetines que me llegaban casi hasta las rodillas y bajé a la planta de abajo. Oí a Will trasteando en la cocina y me dirigí allí despacio. Él llevaba puestos unos vaqueros secos y una camiseta negra de manga corta. Aún tenía el pelo un poco mojado.
-          ¿Qué tal? ¿Estás mejor?

-          Mucho mejor. Al menos ya siento mis manos – dije mientras me acercaba a él - Huele muy bien.

-          He pensado que un té nos ayudaría a entrar en calor definitivamente.

-          Mi abuelo siempre decía que una buena taza de té es capaz de arreglarlo todo.

Llenamos dos tazas y nos dirigimos al salón. Como era de esperar una estantería alta repleta de libros colocada al lado de la entrada nos dio la bienvenida. Junto a la ventana se encontraban dos sillones en tonos grises y una mesa de madera y cristal. Un relámpago iluminó todo el cielo y su intensa luz se coló entre las cortinas. Al escuchar el trueno me estremecí y miré hacia otro lado.
-          ¿Estás bien? – preguntó Will al ver los gestos de mi cara.

-          Es que … me dan miedo las tormentas. Sé que es una tontería, pero me asustan desde que era pequeña. Exactamente igual que le pasaba a mi abuela.

-          Tranquila. Aquí estamos a salvo – dijo mientras se cambiaba de sillón y se sentaba a mi lado.

-          En realidad, es una cosa muy extraña. Las tormentas me asustan, pero al mismo tiempo, si estoy a cubierto, me gusta ver los relámpagos cruzando el cielo.

-          Un poco raro sí que es – dijo riendo.

De pronto se levantó, se acercó al lugar en el que tenía el equipo de música y lo encendió. Las canciones amortiguaban el ruido de los truenos y eso me ayudó a tranquilizarme un poco.
Fuera seguía lloviendo, pero ya con menos intensidad. Nos tomamos otra taza de té mientras hablábamos de cine y música.
-          ¡On a day like today! Siempre he pensado que el mundo no sería lo mismo sin Bryan Adams – dije mientras echaba un vistazo a sus CD.

-          Y tampoco podemos olvidarnos de U2 y Queen.

-          Estoy totalmente de acuerdo contigo.

Me acerqué despacio a la ventana y miré al exterior. Ya no llovía, aunque el cielo seguía estando triste y gris. Al recordar toda el agua que nos había caído por el camino me pareció increíble que tan solo unas horas antes hubiésemos estado disfrutando de un divertido día de playa.
-          Por fin parece la lluvia ha parado del todo. La tormenta debe estar ya bien lejos.

-          Si quieres podemos salir a dar una vuelta por aquí cerca y luego te llevo a casa. Pero esta vez en coche, no quiero arriesgarme.

-          Me parece buena idea – dije sonriendo.

Desapareció un instante y al momento le vi aparecer de nuevo poniéndose una sudadera negra y con otra más en la mano.
-          Ha refrescado un poco. Será mejor que te pongas esto – dijo mientras me ofrecía una sudadera azul marino.

La reconocí en seguida, era la misma que llevaba el día que le conocí en la cafetería de Emma. Sonreí. Me puse la sudadera con el logo de la Universidad de Cambridge y agradecí su tacto suave y el olor a hierba fresca.  Afortunadamente mis pantalones ya se habían secado totalmente y estaba un poco más presentable. Nada más abrir la puerta, un viento frío nos sacudió en el rostro. Menos mal que llevaba puesta su sudadera.
La calle donde vivía no era demasiado grande, pero me pareció que tenía mucho encanto. Al pasar con la moto minutos antes bajo la intensa lluvia no me había fijado en que todas las casitas adosadas estaban pintadas en diferentes tonos azules y blancos. Al final de la silenciosa y tranquila calle había una pequeña plaza con una discreta fuente y dos bancos colocados junto a unos robles. Al girar más allá de la plaza llegamos a una zona de pequeñas tiendas y casitas bajas.
-          No recuerdo haber estado nunca por aquí.

-          No es una zona de mucho paso. Por eso me gusta. Es tranquila para vivir, pero a la vez está cerca de la biblioteca y en pocos minutos puedes estar en el centro.

-          Me gusta – dije mirando a mi alrededor – la verdad es que no hay nada que no me guste de La Isla.

Definitivamente la tormenta había pasado y, aunque las nubes iban dejando paso poco a poco a un cielo despejado, el olor a lluvia flotaba aún en el ambiente. Caminamos un poco más hasta llegar a un parque y después de ver a los patos que nadaban en el lago volvimos sobre nuestros pasos.
-          ¿Qué te apetece hacer ahora? – me preguntó cuando doblamos la esquina de su calle.

-          Si no te importa podíamos ir a mi casa. Creo que dejé alguna ventana abierta y me preocupa que haya podido entrar el agua.

-          Me parece buena idea.

Recogí mi mochila con el resto de mi ropa aún un poco mojada y bajamos de nuevo al garaje. Esta vez montamos en el coche de Will para evitar más sustos. A penas tardamos unos minutos en llegar junto a la casa. No era consciente de que viviéramos tan cerca. Abrí la verja para que pudiera meter el coche dentro y aparcó en el garaje. El jardín estaba empapado y había barro y hojas esparcidas por el suelo en algunas partes, pero en general no se veía un gran destrozo.  Nada más entrar en casa fuimos recorriendo cada habitación para ver que todo estaba en orden. Afortunadamente el agua no había entrado por ningún sitio.
-          Parece que no se ha mojado nada. Menos mal – dije mirando a Will que estaba parado en medio del pasillo de la segunda planta mirando algo con atención.

-          ¿Y esa escalera tan alta y estrecha?

-          Lleva al desván. Ven, te lo enseñaré.

Subimos los quince escalones que llevaban al lugar del que mejores y más bonitos recuerdos tenía. Al llegar arriba y leer el letrero de El país de nunca jamás no pude evitar emocionarme. Nada más abrir la puerta un montón de recuerdos se agolparon en mi mente y sin quererlo volví al pasado, era como estar de nuevo allí con solo diez años.
-          ¡Esto es una pasada! El sueño de cualquier niño – exclamó Will al mirar a su alrededor.

-          Y de los no tan niños. Ya lo verás.

Me parecía increíble, estaba todo exactamente igual que lo recordaba. Esa habitación era enorme. Ocupaba casi toda la planta alta de la casa y era totalmente diáfana. En la extensa pared frente a la puerta se conservaba en perfecto estado la pintura de Peter Pan, Campanilla y los hermanos Darling sobrevolando el Big Ben. Escrita en un lateral una de las frases más conocidas del cuento: “¿Conoces ese lugar entre el sueño y el despertar, el lugar donde todavía puedes recordar los sueños? … Ahí es donde siempre te amaré, donde siempre te estaré esperando”.
-          Aunque te parezca increíble, ese mural lo hizo mi abuelo. Le gustaba mucho pintar en sus ratos libres. Decía que le ayudaba a relajarse. Me encanta esa imagen – dije mostrándoselo a Will.

-          Esa frase del cuento es magnífica. Una de mis favoritas.

Decenas de puzles enmarcados y montones de dibujos infantiles se hallaban repartidos por el resto de las paredes, cada una pintada de un color diferente.
-          Todos esos puzles los hicimos entre mi hermano, mis primos y yo. Nos encantaba pasar las tardes aquí arriba cuando hacía mal tiempo y no podíamos salir a la calle. Y los mayores se quedaban tan tranquilos sabiendo que aquí estábamos entretenidos.

Seguimos rebuscando entre todas las cosas que encontrábamos. Seguía todo ordenado en el mismo lugar que yo recordaba. El Scalextric al que los chicos a penas me dejaban jugar, la diana y los juegos de construcciones. En una de las estanterías descubrimos uno de los mayores tesoros de mi hermano, su caja de minerales con un cartel que decía “Ni se te ocurra tocarlo o se te pondrá el culo tan gordo como una sandía”. Se lo enseñé a Will y los dos nos pusimos a reír como tontos. En uno de los rincones estaban situados los sillones en los que nos tumbábamos a ver películas. Indiana Jones, Regreso al futuro, Big o La historia interminable fueron algunas de las que encontramos muy bien ordenadas en el mueble bajo el televisor.
Will encontró algo que le llamó mucho la atención.
-          ¡Un tocadiscos antiguo!

-          Era de mi abuelo. Si miras detrás de ti, en ese mueble están los discos.

-          ¿Crees que todavía funcionará?

-          Vamos a comprobarlo.

Abrimos el armario y me sorprendió el maravilloso tesoro que había guardado allí dentro. Desde los Beatles, pasando por The Eagles y Michael Jackson hasta llegar a U2. Seguí ojeándolos y elegí uno de mis favoritos de Bryan Adams.
-          Por favor, por favor, haz que funcione – dije sacando el disco de su envoltorio mientras Will trataba de poner en marcha el tocadiscos.

Le entregué el vinilo y nada más colocar la aguja sobre la superficie el disco empezó a girar y los dos nos miramos aliviados. Con la música sonando a nuestro alrededor todo parecía perfecto.
Empecé a bailar despacio girando sobre mí y entonces la vi. Allí al fondo, en un rincón, estaba nuestra tienda de campaña, aunque un poco destartalada.
-          Ven, ayúdame, por favor – le pedí a Will.

Él me siguió hasta que llegamos al lado de las telas de colores que un día formaron nuestro refugio infantil. Entre los dos fuimos colocando diferentes capas de telas hasta que todo estuvo en su sitio.
-          Ha quedado perfecta – dijo Will.

-          Aún no. Todavía le faltan algunos detalles.

Abrí un armario alto de madera que había al otro lado de la habitación. Busqué entre las estanterías y cajones y encontré lo que buscaba. Di un par de viajes cargada con mantas y cojines y los fui colocando dentro de la tienda de campaña.
Tuve suerte y en un cajón encontré mi linterna con forma de dinosaurio. El tío Nick nos había regalado una a cada uno de los primos el día que nos llevó a visitar los yacimientos de dinosaurios. Por aquel entonces yo no tenía más de diez años, pero aún la conservaba. Y es que esa linterna fue mi fiel aliada durante años. Por las noches, cuando todos dormían, a escondidas me construía una especie de cueva bajo las sábanas de mi cama y me ponía a leer hasta bien entrada la madrugada, tan solo iluminada por la luz de esa linterna.
-          Ya casi está – anuncié al llegar junto a la tienda - Ahora tienes que entrar dentro y tumbarte bocarriba.

Con cara de asombro y en silencio Will hizo lo que le pedí. Entré a gatas detrás de él en la tienda de campaña y me coloqué a su lado. Sonreí al verle allí tumbado mirando las pequeñas estrellitas que colgaban del techo iluminadas por la linterna que yo llevaba en mi mano.  Al mirarle en medio de la penumbra descubrí que él también estaba disfrutando como un niño pequeño.
Estuvimos un buen rato allí tumbados, escuchando la música de fondo, sin apenas pronunciar palabra. Solo disfrutando del momento y la compañía.
De pronto recordé algo.
-          Ven conmigo – le pedí.

Aún me faltaba una última cosa por hacer. En una caja junto a los juegos de mesa estaba medio escondido nuestro telescopio. Lo cogí con cuidado y salí a la terraza que ocupaba el resto de la planta. Will me ayudó a colocar la base del telescopio y cuando estuvo perfectamente montado le dejé mirar primero.
-          Casi han desaparecido todas las nubes a lo mejor tenemos suerte y podemos ver algo – le animé.

-          ¡Hay un montón estrellas! – exclamó un poco después.

Yo le miraba sonriente recordando la cantidad de veces que había visto estrellas fugaces en ese mismo lugar. Y siempre pedía el mismo deseo. Sonreí al pensar que quizás estaba cerca de conseguirlo.
-          La luna está allí, hacia ese otro lado.

Movió el telescopio con cuidado y lo situó esta vez mirando a la luna.
-          Se ve enorme, parece que está aquí mismo.

Llegó mi turno y me entretuve un tiempo mirando el resplandor de cada estrella.
-          Este sitio es genial. No me extraña que no necesitarais salir de casa para pasarlo bien.

-          No sabes cuánto he echado de menos todo esto. Y lo que voy a extrañarlo de nuevo cuando me vaya dentro de unos días.

Ante mi sorpresa me acarició suavemente la mano.
-          Solo que esta vez no tienes porqué irte y echarlo de menos, si no quieres.

Le miré fijamente a los ojos en silencio. Quizás tenía razón. Me preguntaba si de verdad me atrevería a dar ese paso.
De pronto escuché cómo empezaba a sonar Heaven, mi canción favorita del disco. Will se acercó lentamente a mí y me rodeó la cintura. Yo coloqué mis manos alrededor de su cuello y empezamos a bailar abrazados en silencio. Estábamos tan cerca que casi podía sentir los latidos de su corazón. Apoyé mi cabeza en su pecho y me dejé llevar. Realmente me sentía como si estuviera con él en el cielo. De pronto la canción terminó y el disco llegó a su fin. Nosotros aún tardamos algunos segundos más en separar nuestros cuerpos. Nos miramos con ternura y sentí como un escalofrío recorría mi cuerpo al verme reflejada en el brillo de sus ojos.
Nos alejamos un poco, pero permanecimos cogidos de la mano mientras volvíamos a entrar en la buhardilla en busca de más cosas. Me gustaba esa sensación. Tenerle cerca y compartir un pedacito de mi pasado con él era muy gratificante.
-          ¿Qué es eso? – preguntó al descubrir un enorme baúl.

-          Está lleno de disfraces. Vamos, seguro que hay alguno que nos vale – dije riendo.

Empezamos a rebuscar dentro del baúl. Sacamos sombreros, pelucas, bigotes y gafas de colores. Con algo de dificultad conseguí ponerme unas alas de mariposa y una diadema de flores.  Will se disfrazó de Mago Merlín, con su túnica, y su sombrero. Estuvimos un buen rato haciéndonos fotos disfrazados con todo lo que encontramos. No recordaba cuánto hacía que no me reía así. En realidad, algo dentro de mí me decía que nunca en mi vida había sido tan feliz.
No sé el tiempo que pasamos allí arriba entre juegos, risas y collares de colores. El caso es que cuando decidimos marcharnos de la habitación era bastante tarde. Will se quedó a cenar y se marchó a casa ya de madrugada.
Había sido un día de muchas emociones y divertidos recuerdos y estaba bastante cansada, así que decidí irme pronto a la cama. La temperatura había descendido bastante con la tormenta así que me dejé puesta la sudadera que Will me había prestado y pasé toda la noche abrazada a ella.
Al despertar el día siguiente me alegró ver que el sol había ganado de nuevo la batalla a las nubes. Había refrescado un poco así que me pareció buena idea salir a correr un rato por la playa. Era temprano cuando salí de casa y me encaminé calle abajo buscando el mar. Aunque empecé caminando deprisa para entrar en calor, poco a poco empecé a subir el ritmo. Cuando unos minutos después llegué al paseo marítimo comencé a correr más rápido. Unos metros más adelante bajé por una rampa y me aproximé por un camino construido con tablas de madera que llevaba hasta la orilla. La brisa del mar despertó mis sentidos y me empujó a aumentar la velocidad un poco más. Mientras corría, intentaba atrapar en mi mente cada uno de esos bellos rincones que La Isla me regalaba a cada momento. Imágenes de cada uno de los lugares que había recorrido durante los últimos días vinieron a mi memoria. Me di cuenta de que casi en cada uno de esos sitios había estado acompañada por Will. En poco tiempo se había convertido en alguien muy importante y especial para mí. Pero no debía engañarme. En tan solo unos días abandonaría de nuevo esas calles, la cercanía del mar y el hogar en el que realmente me sentía como en mi propia casa. Me entristecía pensar cuánto iba a echar de menos todo aquello.
De pronto escuché a alguien gritar mi nombre y de golpe desparecieron esos pensamientos que estaban rondando en mi cabeza. Me volví y miré a mi alrededor en busca de la persona que me había llamado. Sentada en medio de la arena descubrí una figura. Una chica rubia con el pelo recogido en una coleta me saludaba con la mano. Me fijé mejor y reconocí a Lía sonriéndome. Recuperé el aliento y dirigí mis pasos hasta donde ella se encontraba.
-          ¿Qué haces ahí tan sola? – pregunté al llegar a su altura.

-          He salido a correr con Scott, pero soy incapaz de aguantar su ritmo. Así que me he sentado aquí a esperarle.

-          Al menos tienes unas bonitas vistas.

-          Esta parte de la playa es de mis favoritas.

Miramos a ambos lados. La arena se extendía a lo largo de varios kilómetros formando una extensa playa. Sin duda era uno de los lugares más bellos que se podían encontrar en La Isla.
-          ¿Hasta cuándo te quedas por aquí? – me preguntó de pronto.

-          En un par de días vuelvo a Madrid – dije poniendo cara de resignación.

-          Vaya. Es una pena que tengas que marcharte tan pronto.

-          La verdad es que sí. Justo estaba pensando cuánto voy a echar de menos todo esto.

-          También aquí hay alguien que te va a echar de menos.

Me volví para mirarla de frente. No dije nada, pero mi gesto de extrañeza hizo que pronto contestara a la pregunta que ni siquiera había hecho.
-          Will parece otro desde que te ha conocido. Está mucho más contento y algo me dice que tú tienes algo que ver en ello.

-          Vaya, pues, me alegro. Yo también lo estoy pasando muy bien con él. Hemos descubierto que tenemos muchas cosas en común y nos estamos divirtiendo.

-          Ni recuerdo desde cuándo no le veía tan animado – hizo un pequeño silencio – se lo hicieron pasar muy mal hace un tiempo y todavía le está costando recuperarse de aquello.

-          ¿Te refieres a la chica que le engañó?

-          Veo que te lo ha contado. Debe confiar mucho en ti. No suele gustarle hablar de su vida con los demás. Le costó mucho salir adelante y encontrar algo por lo que volver a ilusionarse. Su trabajo en la biblioteca le devolvió la alegría, aunque si no fuera por la insistencia de Scott creo que muchos días apenas saldría de casa después del trabajo.

-          Me alegra saber que tiene buenos amigos cerca.

-          Hablando de ellos … por ahí vienen los dos.

Vimos aparecer dos figuras a lo lejos corriendo velozmente. En cuanto estuvieron lo suficientemente cerca como para reconocernos Will se paró en seco y a punto estuvo de que una ola le empapase las playeras. Sonrió sorprendido al encontrarme sentada en la arena junto a Lía.
-          ¿Qué hacéis aquí las dos? – preguntó al llegar a nuestra altura.

-          Ha sido casualidad. Había salido a correr y me he encontrado a Lía.

-          Tío, yo creo que podríamos parar ya. Estoy muerto de calor – dijo Scott casi sin aliento.

-          Sí, mejor lo dejamos por hoy ¿Qué os parece si vamos a desayunar? Todavía nos queda un poco de tiempo antes de ir al trabajo.

Los cuatro nos encaminamos despacio hacia el paseo y nos sentamos en una terraza cerca del mar a tomarnos un café y un cruasán recién hecho. Las vistas eran maravillosas y la compañía estupenda. Scott y Lía formaban una gran pareja y saltaba a la vista que eran buenos amigos de Will. Durante el desayuno me contaron que ellos también llevaban toda la vida viviendo en La Isla. Scott trabajaba en un estudio de arquitectura y Lía era profesora de infantil en el colegio que estaba cerca de la biblioteca. Llevaban un año viviendo juntos y, según me contó después Will en secreto, Scott estaba planeando pedirle que se casara con él. Casi tenía preparados todos los detalles. Quería hacer que fuera un momento muy especial.
Cuando terminamos de desayunar caminamos juntos por el paseo unos minutos hasta llegar a una de las calles principales que llevaba a la parte alta de la isla. Allí me despedí de Scott y Lía ya que no sabía si los vería de nuevo antes de marcharme.
Will y yo seguimos paseando juntos un rato más, hasta que nuestros caminos para volver a casa se separaban. A él le esperaba un entretenido día de trabajo. Yo tenía pensado pasar por casa a recoger mi cámara de fotos y dar un paseo por algún sitio que no hubiese explorado todavía.
Pasar el resto de la mañana sola hizo que mi ánimo cayera en picado. En un par de días abandonaría ese lugar tan especial para mí. Y lo que era peor, sabía que irme significaba alejarme de Will, algo que me entristecía con sólo pensarlo.
Cuando llegué a la biblioteca a buscar a Will como hacía una temperatura estupenda decidimos comer en la terraza de un pequeño restaurante situado dentro del parque. Pasé todo el tiempo mirándole mientras escuchaba con atención las historias que me contaba. Permanecí mucho más callada de lo que era habitual en mí, aunque disfruté mucho de su compañía. Después de comer nos acercamos al lago que había en el centro del parque para dar de comer a los patos que se arremolinaban a nuestro alrededor.
Will volvió a trabajar y yo me dirigía de vuelta a casa para ir preparando la maleta. Al girar en una pequeña calle me encontré por causalidad con una de las pocas personas que había conocido durante mi estancia.
-          ¡Hola Emma!

-          ¡Sarah! ¡Qué sorpresa! No sabía si aún seguías en La Isla. ¿Te apetece un café?

Acepté su proposición casi sin pensarlo. Lo que menos me apetecía en aquel momento era volver sola a casa y pensar todo el rato en el poco tiempo que me quedaba para marcharme. Nos encontrábamos a escasos metros de su cafetería así que nos dirigimos juntas a su interior. Nada más entrar me invadió la misma sensación de paz que tuve la primera vez que estuve allí.  La decoración, la suave música que flotaba en el ambiente y ese aroma a café y dulces me hacía sentirme realmente bien.
Emma se coló al otro lado de la barra y preparó dos cafés. Inmediatamente vino a sentarse a mi lado en una de las mesas situadas junto a la ventana.
-          Parece que La Isla te está sentando bien. Tienes muy buen color – dijo nada más acomodarse junto a mí.

-          Gracias – pensé durante un momento si darle o no más detalles - Will me ha llevado a navegar y también a la playa, y parece que se me ha pegado un poco el sol.

-          Me alegra ver que os lleváis bien.

-          La verdad es que coincidimos de nuevo por casualidad el mismo día que nos conocimos aquí y ya casi no nos hemos separado.

-          Tu abuela estaría feliz si os viera juntos.

Me sorprendió tanto esa afirmación que la observé en silencio durante unos segundos sin saber qué decir.
-          Sara quería mucho a Will. Y sé que él también le tenía mucho cariño a ella – añadió.

-          Es curioso, siempre que mi abuela me hablaba del director de la biblioteca y yo pensaba que se refería a Paul. No tenía ni idea de que Will existiera y mucho menos que tuviera esa relación tan buena con ella.

-          Al principio pasaban mucho tiempo juntos por temas de trabajo, pero poco a poco se fue creando entre ellos un vínculo muy especial. Seguro que Will ha descubierto lo mucho que pareces a tu abuela y por eso se encuentra tan a gusto contigo.

-          No me había parado a pensarlo, pero puede que tengas razón. Todo el mundo decía que las dos nos parecíamos mucho. No sólo físicamente, también en la forma de ser.

-          Te conozco poco, pero me recuerdas mucho a ella – agradecí su comentario con una sonrisa – ¿Piensas volver pronto?

-          Espero que sí. Aunque la verdad es que no lo sé. Soy muy feliz aquí y creo que hasta podría acostumbrarme a vivir en La Isla, pero ahora mismo tengo muchas dudas.

Después de aquella conversación con Emma me sentía aún más unida a Will. Agradecí descubrir todo lo que me había contado, aunque eso significara que me iba a costar todavía más separarme de él.
Mis pasos me llevaron casi sin pensar de nuevo delante de la fachada de la Biblioteca. Había quedado que iría a recoger a Will a última hora, pero había llegado mucho antes. Aun así, decidí entrar y perderme entre sus pasillos repletos de historias. Mientras ojeaba algunos libros Will apareció por sorpresa detrás de una de las estanterías.
-          ¿Puedo ayudarte en algo? ¿No encuentras lo que buscas? – preguntó con una sonrisa.

-          He llegado un poco pronto, lo sé, pero me apetecía pasar un rato aquí dentro como solía hacer de pequeña.

-          Puedes hacer lo que quieras, recuerda que la biblioteca es tuya – dijo guiñando un ojo.

De pronto su móvil comenzó a sonar. Nada más sacarlo del bolsillo vi cómo un gesto de sorpresa se dibujaba en su rostro. Descolgó inmediatamente.
-          ¿Sí? ¡Sophie!

Se disculpó y se alejó de mí para que no pudiera escuchar la conversación. Me pareció que su reacción había sido un poco exagerada al marcharse de esa manera. Me sentí como una tonta. Era normal que otras chicas se interesaran por él. Era guapo, divertido, inteligente. Yo había irrumpido en su vida de un día para otro y le había alejado de su rutina cotidiana. Habíamos pasado juntos cada día desde que nos habíamos conocido, pero cuando casi estaba a punto de marcharme, parecía que debía compartirle con alguien más. En medio de todos esos pensamientos le vi acercarse de nuevo con cara de preocupación.
-          ¿Va todo bien? – me atreví a preguntarle.

-          Más o menos. Cambio de planes, lo siento, pero no voy a poder cenar contigo.

Bajó la mirada y me pareció que estaba realmente contrariado.
-          No te preocupes, no pasa nada de verdad. Es normal que tengas otros planes, con otras personas.

-          No es lo que parece.

-          En serio que no tienes que darme explicaciones. Además, estoy un poco cansada, no me vendrá mal irme pronto a casa.

-          De verdad que me apetece mucho pasar la tarde contigo, pero no puedo, y no sabes cuánto lo siento.

-          No pasa nada. Tú sigue con tus planes y diviértete.

-          Sarah, no pretendo dejarte tirada. Verás … esta noche tengo que cuidar de Sophie. Es la hija de mi mejor amigo del colegio. Tiene cinco años. Su madre murió cuando ella tenía tan solo dos.

-          ¡Oh Dios mío! – sentí cómo si el peso del mundo cayera sobre mí.

-          A su padre le ha surgido un imprevisto en el trabajo y no puede quedarse con ella. Yo soy su padrino y le ayudo siempre que lo necesita.

-          No pasa nada de verdad. Entiendo perfectamente que tengas que quedarte con ella.

-          No ocurre muy a menudo, sus abuelos viven en La Isla, pero su abuelo está enfermo y no es buena idea que hoy se quede con ellos.

-          Bueno si quieres yo puedo ayudarte – dije intentando que no se sintiera culpable – se me dan muy bien los niños.

-          ¿En serio harías eso?

-          Claro que sí.

-          Pues no sabes cuánto me alegro. Sé que te queda muy poco tiempo aquí y me apetece pasarlo contigo. Bueno y con Sophie …

Le acompañé a su despacho y tan solo unos minutos después alguien llamó a la puerta. Will se levantó y fue a abrirla. Al otro lado apareció un chico sonriente de pelo rubio un poco largo y algo despeinado. Llevaba una pequeña maleta rosa en una mano. En la otra a una niña que era su viva imagen y que lucía una sonrisa aún más despierta. Sin pensarlo dos veces, la pequeña se lanzó a abrazar a Will que a punto estuvo de caer al suelo ante tanto ímpetu. Después de llenarla de besos y cosquillas hizo las presentaciones. Al verlos delante de mí, padre e hija parecían felices y ajenos a la tragedia que Will me acababa de contar momentos antes. Al parecer Violeta había fallecido tras una breve enfermedad dejando solas a las dos personas a las que más quería en el mundo.
Adam tardó un buen rato en despedirse de la pequeña que parecía encantada de quedarse con Will. Cuando su padre se hubo marchado llevé a Sophie a la zona infantil de la biblioteca mientras Will terminaba su trabajo. Leímos juntas un par de cuentos y después se puso a colorear un dibujo de Campanilla con un estilo muy original. Mientras Sophie dibujaba corazoncitos por toda la hoja Will y yo decidimos que quizás sería mejor llevarla a mi casa y pasar la noche allí los tres juntos. Fue una buena idea ya que Sophie lo pasó en grande en la buhardilla con todos los juguetes de mi infancia. Cuando empezaba a hacerse de noche la acompañé a darse un baño mientras Will preparaba la cena. Sophie no paró de hablar en todo el rato. Nos contó cómo se llamaban todos sus amigos, cómo estaba decorada su habitación y cuál era su postre favorito. Era una niña muy despierta e inteligente para su edad.
A Sophie le encantó mi dormitorio, así que no tuve más remedio que cederle mi cama por esa noche. Cuando llegó la hora de dormir Will se sentó sobre el edredón y leyó un cuento muy bajito mientras la niña iba cerrando poco a poco los ojos y yo le observaba embelesada desde la puerta. No era difícil de adivinar que en el futuro sería un buen padre. Durante toda la tarde se había mostrado de lo más cariñoso con la pequeña. Antes de salir de la habitación vi cómo le daba un tierno beso en la frente. Después caminó muy despacio para no hacer ruido hasta donde yo me encontraba. Mis ojos se fijaron en los suyos en medio de la penumbra y sentí cómo se me aceleraba el corazón.
Bajamos en silencio al salón y nos sentamos uno junto al otro en el sillón junto a la ventana. Al mirar al exterior pude comprobar que era ya noche cerrada.
-          Sophie es encantadora.

-          Ya lo creo. No sabes cuanto quiero a esa pequeñaja.

-          No me habías hablado de ella.

-          Es cierto. Y eso que es muy importante para mí. Adam y yo siempre nos hemos llevado muy bien. De pequeños éramos como hermanos, a pesar de que no nos parecemos en nada.

-          Es verdad, uno tan rubio y el otro tan moreno – dije riendo.

-          Violeta iba con nosotros al colegio. Ellos se hicieron novios muy jóvenes. Estaban hechos el uno para el otro. Cuando nació Sophie para mí fue un gran honor que me eligieran para ser su padrino. Aunque nunca hubiera imaginado que iba a tener que cuidar de ella por una triste tragedia.

-          Debió ser muy duro para todos.

-          Lo fue. Imagínate lo mal que lo pasó Adam. Ellos se conocían desde los tres años. Llevaban juntos toda la vida, literalmente. Y de un día para otro la perdió.

Mientras le escuchaba intentaba imaginar esa triste situación a la vez que luchaba por no ponerme a llorar allí mismo.
-          Sophie fue quien le dio la fuerza suficiente para luchar y seguir adelante. No he visto nunca a nadie que sea capaz de hacer lo que él hace por su hija. Es increíble cómo la quiere. Y yo, hago lo que puedo siempre que me necesita. No puedo evitarlo, me ha robado el corazón – dijo poniendo su mano en el pecho de forma exagerada, logrando así arrancarme una sonrisa.

Después de contarme la triste historia de Adam y Sophie tenía un montón de sentimientos encontrados. Estaba desolada, pero a la vez feliz por ver como Will era capaz de querer a aquella niña de pelo del color del sol que lograba contagiar su alegría a todo el que tenía a su lado.
-          Creo que Adam está haciendo un gran trabajo. Y tú también. No cabe duda de que Sophie es muy feliz – dije con total sinceridad.

-          Es complicado, porque era muy pequeña cuando pasó todo. Pero ahora empieza a ser más consciente de que su madre no está a su lado y, ya la has visto, no para de hacer preguntas. Adam se ha ocupado desde siempre de hablarle de ella. Le enseña sus fotos y le cuenta un montón de cosas sobre Violeta. Supongo que un poco es la forma de no olvidarse tampoco de ella y que permanezca en su recuerdo a pesar del paso del tiempo.

Le escuchaba y se me ponía la piel de gallina intentando imaginar esas conversaciones sabiendo que Violeta ya nunca más estaría a su lado. Permanecimos en silencio durante un rato hasta que Will tuvo la gran idea de poner algo de música para animaros un poco. La melodía que sonaba por los altavoces nos ayudó a cambiar de tema. Estuvimos juntos allí sentados sobre el sofá contándonos recuerdos de la infancia, anécdotas del colegio o aventuras con los amigos. Cuando nos dimos cuenta era ya de madrugada. El tiempo se había pasado volando y yo me sentía tan a gusto a su lado que no quería irme a dormir a pesar del cansancio. Al final tuvimos que rendirnos al sueño y subir a la planta de arriba. Nos despedimos entre susurros en medio del pasillo tratando de no despertar a Sophie. Aquella noche Will durmió en la habitación de mi hermano mientras yo me dirigí al dormitorio de mis abuelos. Al meterme en su cama me sentí en paz. Me acurruqué sobre la almohada recordando la cantidad de mañanas que me había metido en esa misma cama entre mis abuelos para pedir a Sara que nos contara alguna historia entretenida y retrasar así el momento de levantarnos. En pocos segundos ya me había quedado dormida sonriendo al recordar que Will descansaba muy cerca de mí.
Cuando sonó el despertador no podía creer que fuera verdad. A penas podía moverme y esa cama se encargaba de atraparme aún más. Escuché las voces de Will y Sophie. Sonreí y me levanté de un salto al darme cuenta de que no estaba sola. Tenía la mejor de las compañías.
Me dirigí a mi dormitorio. Mi cama aún seguía ocupada por una pequeña princesa rubia que se había despertado con mucha energía y no dejaba de hacer cosquillas a Will que estaba tirado sobre el edredón sin parar de reír. Al verme aparecer Sophie estiró sus brazos pidiendo que le diera un abrazo. Me acerqué hasta ella y nos quedamos tumbadas mirando al techo mientras Will que había conseguido zafarse de las cosquillas huía por el pasillo camino del baño para darse una ducha. Un rato después apareció con el pelo todavía húmedo y un poco revuelto y nos obligó a salir de la cama. Bajamos a la cocina y entre los tres preparamos el desayuno. Mientras yo me daba una ducha Will se encargó de recogerlo todo y terminar de preparar la maleta de la pequeña intentando no olvidar nada. Antes de salir de casa le hice un par de trenzas a Sophie que parecía encantada con su nuevo look.
-          Tienes que enseñar a papá a hacer trenzas de raíz. Él solo me hace coletas.

Will y yo no pudimos evitar echarnos a reír intentando imaginar a Adam peleando con esa larga melena rubia.
Acompañamos a Sophie al colegio. Al bajar del coche se despidió de mí con un fuerte abrazo y la sonrisa más bonita que había visto en mi vida. Vi cómo se alejaba de la mano de Will y me di cuenta de repente de lo mucho que la iba a echar de menos también a ella.
Cuando Will regresó a mi lado una enorme tristeza empezó a adueñarse de mí. De pronto fui consciente de que se me acababa el tiempo en La Isla y no había forma de parar el reloj.
Llegamos a la biblioteca y me despedí de él en la puerta. Desde allí me dirigí a la playa y pasé parte de la mañana sentada junto a la orilla viendo las olas ir y venir, intentado ordenar mis sentimientos. Cuando llegué a La Isla tan solo unos días atrás no podía imaginar la cantidad de cosas que iban a pasarme y que marcarían mi vida para siempre.
Fui a comer con Will intentando pasar con él el mayor tiempo posible antes de volver a Madrid. Aunque intentábamos aparentar normalidad algo en nuestra actitud dejaba entrever cómo nos sentíamos ante mi inminente marcha.
Ya por la tarde, después de dejar casi preparada la maleta salí de casa y caminé despacio, con miles de ideas rondando en mi cabeza hasta llegar de nuevo a la biblioteca. Me quedé allí fuera mirando esas paredes que de pequeña habían sido mi mejor refugio y que ahora guardaban un montón de secretos. Desde la acera de enfrente vi a Will a través de la puerta de cristal despidiéndose de algunos empleados. Nada más verme sonrió y de esa forma consiguió ahuyentar los pensamientos que me habían estado atormentando durante las últimas horas.
Me propuso dar un paseo cerca del mar y luego ir a cenar. Se había levantado un poco de viento así que después del paseo se me ocurrió comprar algo y cenar solos en casa. Y así lo hicimos. Preparamos la mesa del porche y cenamos allí bajo la tenue luz de las pequeñas farolas del jardín y un par de velas que colocamos en la mesa. Cuanto más tiempo pasaba a su lado más me daba cuenta de lo mucho que iba a echar de menos esas charlas con él. Al mirarle me resultaba extraño comprobar lo bien que nos llevábamos y la confianza que había entre nosotros teniendo en cuenta el poco tiempo que hacía que nos conocíamos.
A pesar de que había irrumpido en mi vida tan solo unos días atrás se había convertido en alguien muy importante para mí. Era inteligente, divertido y sobre todo me demostraba a cada momento que podía confiar en él. Por eso cuando terminamos de cenar decidí compartir con él mi secreto. Así que le pedí que me acompañara al dormitorio de mis abuelos.
-          Will, antes de irme quería contarte algo. El día que llegué aquí, mientras rebuscaba por los rincones de la casa encontré esto.

Me acerqué al armario, cogí los libros y se los enseñé.
-          Son cinco diarios que mi abuela escribió desde que conoció a mi abuelo. Nada más descubrirlos, los leí de principio a fin, sin parar. Creo que es la historia de amor más bonita que he escuchado jamás. Mi abuela escribió decenas de libros románticos, pero ninguna de esas historias es comparable a lo que vivió ella misma. Quiero pedirte que guardes estos libros en esa sala secreta de la biblioteca, en la vitrina de cristal, junto a sus obras, hasta que decida qué hacer con ellos. No creo que haya un lugar mejor. Si tienes oportunidad y quieres conocer su historia de primera mano te animo a que los leas. A mí me han cambiado la forma de ver la vida. Me han enseñado que nada que nos propongamos, por difícil que parezca, será imposible de conseguir si lo deseas de verdad y luchas por ello con todo tu corazón. Cuídalos, por favor. Estoy segura de que a mi abuela le gustaría que tú también conocieras su verdadera historia.

-          Gracias por confiar en mí. Haré lo que me pides. Prometo leerlos y cuidarlos como se merecen.

Cuando se marchó aquella noche. Sentí un vacío enorme. No sabía cómo iba a ser capaz de seguir adelante sin escuchar su voz y sin la compañía de su sonrisa.
En mi dormitorio había intentado crear un rincón de lectura mucho más discreto que el que tenía la abuela. Frente a la ventana, al lado de la estantería, había colocado un sillón reclinable junto con una pequeña mesita. Saqué el libro de Rayuela de mi bolso y fui a recostarme sobre el sillón. Empecé a pasar hojas sabiendo muy bien lo que estaba buscando. Al llegar a la página que tenía señalada comencé a leer:
… Y creo firmemente en la casualidad de haberte conocido …
… La casualidad de haberte conocido…
¿Casualidad? ¿Había sido casualidad? La abuela me pidió que no perdiera la oportunidad de conocerle, pero antes de seguir sus instrucciones los dos coincidimos ¿por casualidad? Ese breve encuentro en la cafetería de Emma despertó en mí un sentimiento muy especial hacia ese desconocido. Y no podía dejar de preguntarme, si le hubiese conocido por primera vez en la biblioteca como quería la abuela ¿se habría encendido esa chispa entre los dos? Con ese pensamiento rondando en mi cabeza me quedé dormida.
Amaneció el que iba a ser mi último día en La Isla. Cuando terminé de recoger mis cosas salí al jardín y caminé hasta los tres cipreses. Me senté en el suelo a lado de mis abuelos y acaricié con cariño el lugar donde se encontraban. Me quedé allí a solas con mis pensamientos un buen rato. No quería levantarme, no quería irme de allí. Al final volví por el camino empedrado junto al borde del acantilado y me senté por última vez en su banco. Me llamó la atención que, aunque el paisaje que se veía desde allí arriba era siempre el mismo, sin embargo, cada día descubría algo nuevo a mi alrededor. Los colores eran diferentes o un nuevo aroma flotaba en el ambiente. Fuera como fuese en ese lugar sentía una enorme paz.
Cuando iba paseando entre los rosales escuché el sonido de un coche parar junto a la casa. Era demasiado pronto para que Will viniera a recogerme. No sabía quién podía ser, ya que no conocía a mucha gente allí.
Me acerqué a la entrada y vi una furgoneta aparcada junto a la verja. Alguien que me resultó familiar cerró la puerta y fue a asomarse al jardín. Al verme, Sam me saludó con la mano.
-          Hola Sarah. No sabía seguro si seguías en La Isla.

-          En realidad, me marcho en unas horas. Pero pasa, no te quedes ahí – le invité abriendo la puerta.

Sam dudó un momento y volvió a la furgoneta. Vi cómo sacaba algo de la puerta de atrás. Era un paquete de gran tamaño que venía envuelto en papel de embalar. Caminamos juntos hasta entrar en casa.
-          Veo que ya lo tienes todo preparado – dijo al ver mi maleta en la entrada.

-          Así es. Ya no me queda mucho tiempo. Estos días se me han pasado volando. Me da mucha pena irme.

-          Ojalá puedas volver pronto. Te echaremos de menos.

Agradecí sus palabras con una sonrisa y él continuó hablando.
-          Esto es para ti – dijo acercándome el paquete que llevaba en la mano.

Con cuidado retiré el envoltorio y me llevé una enorme sorpresa al ver lo que contenía en su interior. Era el cuadro del banco junto al acantilado que había pintado mi abuelo.
-          Oh Sam. Gracias, pero … no puedo aceptarlo.

-          Claro que puedes. Martha y yo lo hemos hablado. Para nosotros no es más que un cuadro bonito. Pero, por la forma en que lo mirabas el otro día en casa, comprendimos que para ti tiene un significado especial.

-          Es una larga historia. Pero, sí, es cierto que ese lugar fue muy importante para mis abuelos y también lo es para mí. Muchas gracias – dije mientras le abrazaba.

Cuando Sam se marchó volví a recorrer la casa de punta a punta intentando atrapar en mi memoria cada uno de esos rincones, cada uno de los recuerdos vividos allí.
Will llegó un poco después y al entrar en casa se quedó muy sorprendido al encontrar el cuadro apoyado en la pared de la entrada.
-          Lo ha traído Sam hace un rato. Lo pintó mi abuelo y aún colgaba sobre las paredes de su casa – le expliqué.

-          Es precioso ¿Qué vas a hacer con él?

-          No creo que sea buena idea trasladarlo hasta Madrid en avión. Además, sería una pena llevármelo lejos de aquí.

-          ¿Quieres que te ayude a colgarlo? – se ofreció amablemente.

-          Te lo agradecería. Aunque todavía no he decidido dónde ponerlo.

Recorrimos los salones y el estudio del abuelo cargando con el cuadro sin encontrar un buen sitio donde colocarlo. Al final, tras dar muchas vueltas, decidimos que quedaría perfecto junto a la puerta de cristal que daba al jardín trasero. Como si indicara cuál era el camino a seguir para llegar al mismo banco que estaba representado en el cuadro. Una vez colgado en su lugar, comprobamos que todo estaba en orden y nos dirigimos a la entrada para recoger mi maleta.
Miré a Will antes de marcharme de allí. Después de todo lo que habíamos vivido juntos en los últimos días, al tenerle tan cerca y mirarle a los ojos sentía que no iba a ser capaz de estar lejos de él por mucho tiempo.
Después de cerrar la puerta y observar la fachada por última vez montamos en su coche. Sabía que tarde o temprano tendríamos que despedirnos, y no sabía qué hacer para retrasar ese momento el mayor tiempo posible.
-          ¿Crees que podríamos tomarnos un último café? – le pregunté nada más arrancar el motor.

-          Claro. Siempre hay tiempo para un café contigo.

Callejeó un poco y aparcó frente a un lugar que me resultaba muy familiar.
Entramos en la cafetería de Emma. Allí había empezado nuestra historia y solo unos días después allí estaba a punto de terminar también. Pedimos nuestros cafés y permanecimos sentados uno al lado del otro mirándonos a los ojos en silencio. En ese momento debió descubrir que había algo que no dejaba de rondar mi cabeza.
-          ¿Qué piensas? Pareces preocupada – dijo al fin.

-          ¿Crees en el destino?

-          Qué pregunta más complicada. El destino… No sé, supongo que sí debe existir algo que nos guie por el camino que debemos seguir. Llámalo destino, casualidad, serendipia. ¿Por qué me lo preguntas?

-          Por nosotros. Le he estado dando vueltas. Mi abuela me pidió que te entregara el libro solo a ti. Lo que quiere decir que tarde o temprano nos íbamos a conocer gracias a ella. Aunque, el destino, o la casualidad, hizo que nos encontráramos antes. Y no dejo de preguntarme qué habría pasado si ella no me hubiera pedido que fuera a verte. Si solo nos hubiésemos cruzado aquella mañana en esta cafetería. ¿Crees que habríamos vuelto a vernos?

-          Quiero creer que sí. En realidad, todo dependía de tu decisión. Nunca te lo he preguntado, pero, ¿habrías ido a comer conmigo aquel día después de haber coincidido por la mañana?

-          La verdad es que no lo sé. Cuando me lo propusiste me pareció un buen plan, pero en realidad no te conocía de nada. Claro que luego, cuando te marchaste, Emma me dijo que eras un buen chico y que podía confiar en ti. Supongo que al final eso me hubiese ayudado a decidirme.

-          ¿En serio te dijo eso?

-          Te lo aseguro – dije entre risas.

-          Recuérdame que le dé las gracias en cuanto salga por esa puerta.

Los dos nos echamos a reír. Volví a mirar a mi alrededor. La decoración de ese bello rincón en el mundo, las pequeñas callejuelas que llevaban a la playa, y Will. No sabía cómo iba a arreglármelas a partir de ese momento lejos de aquel lugar.
A pesar de lo a gusto que me encontraba en compañía de Will sabía que no podíamos entretenernos mucho más o perdería el barco.
Antes de abandonar la cafetería fui a despedirme de Emma.
-          ¿Volverás pronto?

-          Espero que sí.

-          Da recuerdos a tus padres.

-          Lo haré. Y muchas gracias por todo.

Le di dos besos y antes de salir por la puerta Will le dijo que tenían que hablar ellos dos. Vi cómo Emma puso cara de no entender nada mientras nosotros nos mirábamos riendo.
Según nos montamos en el coche y nos íbamos alejando de allí, miré hacia atrás, a esa isla en la que había vivido montones de aventuras. No sabía cuándo volvería de nuevo. Esperaba que no pasara demasiado tiempo esta vez.
Will llevaba encendida la radio en su coche. Cuando casi estábamos llegando a nuestro destino reconocí la melodía de Before you go de Lewis Capaldi, una canción que desde que la había escuchado unos días antes me recordaba mucho a lo que estaba sintiendo en esos momentos. Subí el volumen de la radio para llamar la atención de Will. Sentía que entre nosotros también quedaban muchas cosas por decir antes de que me fuera, pero ninguno de los dos parecía dispuesto a hablar de ello. Por un momento deseé que me pidiera que me quedara. Pero no fue así, aunque antes de montar en el barco, me sorprendió diciendo que había decidido aceptar mi invitación. Nos veríamos en un par de semanas en Madrid. Esa noticia hizo que me costara un poco menos separarme de él.
Al final Will y yo nos dijimos adiós en el puerto que me llevaría cruzando el mar hasta Southampton.
En todo el viaje no hice más que recordar lo vivido los últimos días en La Isla. Acaricié el anillo de mi abuela que llevaba colgado del cuello en una cadena y cerré los ojos en el momento en que despegaba el avión. Cientos de imágenes acudieron a mi mente. Los diarios, los cipreses, la biblioteca, el mar. Al comprobar cómo me iba alejando una gran tristeza invadió mi corazón.




CAPÍTULO 23



Cuando bajé del avión me sorprendió encontrar una cara conocida entre todas las personas que esperaban impacientes la llegada de algún ser querido. Allí estaba Carlota con su inconfundible melena rubia rizada y su cuerpo tan esbelto. Ella era envidia de cualquier chica como yo. Nada más verme me saludó con la mano con una enorme sonrisa contagiosa.
-          ¿Pero qué estás haciendo aquí? – dije mientras la abrazaba.

-          ¿De verdad pensabas que iba a dejarte volver a casa en taxi? Vamos, te llevo, que tienes que contarme un montón de cosas.

-          No sabes cuánto me alegro de verte – confesé sentada en el asiento del copiloto mientras salíamos del parking.

-          Pues no lo parece ¿A qué viene esa cara tan mustia? ¿Tan duro ha sido volver a reencontrarte con todo lo relacionado con tus abuelos?

-          No es eso. Más bien todo lo contrario. Me he sentido genial en su casa, entre sus recuerdos. Estaba tan a gusto que no quería volver.

-          Estás de broma ¿no?

-          Para nada.

-          Sarah, que es una isla remota, allí no hay nada interesante que hacer.

-          No seas bruta, no es una isla remota, está ahí al lado. Y ni te imaginas lo bien que lo he pasado.

-          A lo mejor ese tal Will ha tenido algo que ver – dejó caer con cara de pícara mirándome a través del retrovisor.

Seguimos hablando o más bien discutiendo el resto del camino a casa. Yo contándole casi todo lo había pasado durante mi estancia en La Isla, e intentando convencerla de lo bien que me sentía allí. Carlota defendiendo a capa y espada que en un lugar tan pequeño no podía haber nada interesante que hacer. Siempre viendo las mismas caras y haciendo las mismas cosas. Cuando nos dimos cuenta estábamos frente a la puerta de mi casa y no habíamos llegado a un acuerdo. Me ayudó a bajar las maletas y se marchó corriendo para no llegar tarde a clase.
Una vez en casa, mientras deshacía mi maleta encontré algo extraño en uno de los bolsillos exteriores. Era un paquete perfectamente envuelto. Al abrirlo, un pequeño grito surgió de mi garganta. No podía creer lo que veía. En mis manos tenía una pulsera de la que colgaba una imagen de un sol y una luna unidos. Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras fui a buscar mi teléfono.
Llamé a Will con los ojos aún humedecidos por las lágrimas. Ese detalle significaba mucho para mí, pero, sin duda, lo más importante era que se había acordado de lo que le había contado aquel día en la playa. No podía imaginar cuánto le habría costado encontrarlo.
-          Eres un cielo – dije nada más oírle descolgar el teléfono.

-          ¿Yo? ¿Por qué?

-          Acabo de encontrar tu regalo en mi maleta.

-          ¿Te ha gustado?

-          ¿Estás de broma? Es perfecto. Me encanta. Muchas gracias de verdad. Sobre todo, por acordarte de lo que ese símbolo significa para mí.

-          Yo … solo quería que tuvieras un recuerdo para que no te olvides de mí.

Lo acaricié entre mis dedos. Su superficie era muy suave. Lo coloqué rodeando mi muñeca. No fui capaz de contestar nada, pero algo dentro de mí me decía que ya nunca podría olvidarme de Will.
Durante los días siguientes a mi marcha Will y yo hablábamos a menudo. Me alegraba saber que quedaba poco para volver a vernos. Me contaba cómo iban las cosas por la biblioteca y lo atareado que estaba últimamente.
Sin embargo, a mí las horas se me hacían demasiado largas. David apenas aparecía por casa liado con los ensayos del grupo y yo pasaba casi todo el día sola. Casi no habíamos hablado desde mi vuelta. Carlota no tenía ni un minuto libre entre el trabajo, las clases y el gimnasio. Así que pasaba mucho tiempo sola.
Una mañana después de desayunar me encontraba en el salón viendo como cientos de gotas de lluvia comenzaban a lamer los cristales de mi ventana. Mi plan de salir a correr tendría que esperar una ocasión mejor. Pensé que era el momento perfecto para revelar algunas de las fotografías que había tomado en La Isla días atrás. Como de costumbre puse música para que me hiciera compañía. Esta vez elegí un CD con una selección de canciones que había grabado yo misma unas semanas antes de mi viaje. La melodía de Cold de James Blunt empezó a sonar por los altavoces. Mientras veía la lluvia que seguía cayendo pensé que ese mismo frío era precisamente el que sentía yo, por culpa del inmenso océano que en esos momentos me separaba de Will. Entonces cogí todo el material necesario y me escondí en mi rincón secreto prácticamente en penumbra. Ese lugar mágico en el que era capaz de volver a hacer realidad los sentimientos que me habían llevado a plasmar cada uno de esos instantes efímeros. Una vez terminados todos los pasos previos, colgué los papeles fotográficos en su lugar y esperé. Para mi sorpresa Photograph de Ed Sheeran comenzó a sonar en el mismo instante en que las imágenes empezaron a mostrarse como por arte de magia sobre el papel. Poco a poco aparecían ante mí y volvían a mi memoria el banco, los acantilados, las flores de la casa del abuelo y Will muy sonriente luciendo uno de los disfraces.
Al observar impresas las fotografías que había hecho durante mi estancia en La Isla, y al volver a ver las imágenes recordando cada conversación, cada sentimiento que iba asociado a cada uno de esos paisajes, no podía evitar echar de menos esos días vividos en casa de mis abuelos.
Algunas de las fotos que más me gustaron las coloqué en unos pequeños marcos decorando el salón. Todas eran paisajes excepto una. Aquella que había tomado de Will manejando el timón mientras navegábamos junto a los Needles. Me pareció tan especial que decidí imprimirla en blanco y negro. Pensé que de esa manera le daba un toque más misterioso y acorde con el paisaje.
Dos semanas después de mi marcha, el viernes por la tarde, me encontraba esperando impaciente en el aeropuerto. Esperé durante un buen rato en la zona de llegadas, poniéndome de puntillas cada vez que la puerta se abría para elevarme sobre las demás personas que esperaban y ver mejor si él llegaba entre un nuevo grupo de gente. Por fin, después de más de media hora, la puerta se abrió y allí estaba él. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando consiguió localizarme entre el gentío. Le devolví la sonrisa y fui a su encuentro. Nos abrazamos durante unos segundos, que lograron devolverme la alegría tan solo en un leve instante.
-          ¡Hola Sarah! ¡Me alegro mucho de verte! – dijo en español, ante mi sorpresa, aunque con un gran acento inglés.

-          ¡Hola! ¿Desde cuándo hablas español? – le pregunté riendo.

-          De momento he aprendido unas palabras. Pero esto es solo el comienzo. Voy a necesitar que me des unas clases – dijo recuperando de nuevo el inglés.

En cuanto conseguimos salir del aeropuerto, recogimos mi coche y fuimos directamente a casa. Durante todo el trayecto no paró de mirar por la ventanilla y de preguntar por los lugares que veíamos a nuestro paso. Todo parecía llamarle la atención.
Al llegar a casa dejamos sus cosas en la habitación de mi hermano. Cuando salí de mi cuarto me sorprendió ver cómo admiraba las fotografías que decoraban las paredes del salón.
-          ¿Son todas tuyas?

-          Sí. ¿Te gustan?

-          Son muy buenas. ¿Dónde es esto?

-          Es una pequeña playa de Asturias, en el norte de España. Ahí, escondida entre las rocas hay una diminuta capilla.

-          Ésta me encanta – dijo observando una que había tomado a mis abuelos hacía años. Ambos estaban de espaldas mirando la puesta de sol desde lo alto del acantilado.

-          Es una de mis preferidas.

-          Eres muy buena en esto. Al mirar estas imágenes siento que eres capaz de captar cada pequeño detalle con una gran sensibilidad.

-          Gracias. Aunque mi madre sigue diciendo que la fotografía no es un trabajo de verdad, que debería dedicarme a algo serio.

-          ¡Este soy yo! – dijo al ver su foto en blanco y negro.

-          ¿Te gusta? – pregunté mientras sentía cómo me sonrojaba.

-          La fotografía es muy buena, el modelo no tanto – contestó guiñándome un ojo.

Siguió paseando por el salón sin perder detalle de cada una de las imágenes que había colgadas en las paredes.
-          ¿Quieres que te enseñe las que van a exponer dentro de poco en el Centro de Arte?

-          Claro.

Nos sentamos uno al lado del otro en el sillón y pasamos gran parte de la tarde comentando mi trabajo. Will mostraba un gran interés por conocer la técnica o los filtros que había utilizado para hacer algunas de ellas. He de reconocer que, por un momento, me sentí orgullosa de mi trabajo al ver a alguien tan interesado en lo que tanto me gustaba hacer.
Esa misma noche mi hermano daba un concierto en una sala del centro de Madrid. Quería que fuéramos a verle y así conocer por fin a Will del que yo tanto le había hablado desde mi regreso a casa.
Al llegar a la sala nos reunimos con mis amigos. Nada más conocerle Carlota me agarró de la mano y me llevó a un rincón apartado.
-          No me extraña que quisieras quedarte en La Isla. Está buenísimo.

-          Calla que te va a oír.

-          No digas tonterías. Hay un montón de ruido y además no creo que entienda lo que significa estar buenísimo.

-          No tienes remedio – dije justo antes de echarme a reír y volver de nuevo al lado de los demás.

A Will le encantó el estilo del grupo y se dejaba llevar por el ritmo de las canciones. Le miraba y me parecía increíble que estuviese en Madrid junto a mí.
Durante un breve descanso, David bajó del escenario y vino a saludarnos. Le presenté a Will y ambos se dieron un fuerte apretón de manos.
Tras un breve saludo, mi hermano volvió a subir al escenario. Se situó delante del micrófono y junto al resto del grupo empezó a tocar unas notas que yo conocía muy bien. No tenía duda de qué canción había escogido para ese momento.
Poco a poco las luces fueron bajando de intensidad y en medio de la penumbra empezaron a sonar los primeros acordes de Photograph. No pude evitar recordar la cantidad de veces que la habíamos cantado a dúo en casa, o cuando iba verlos a algún ensayo. Con la diferencia que esta vez le estaban escuchando al menos cien personas, Will entre ellos. Respiré profundamente intentando no pensar en toda esa gente que nos rodeaba y empecé a cantar desde el lugar en que me encontraba. David fijó sus ojos en mí con una mirada serena.
Entre estrofa y estrofa miraba de reojo a Will que estaba justo a mi lado. Me sorprendió ver que, de vez en cuando, él también tarareaba algunas partes de la canción.
Al tenerle a mi lado esperaba que fuese capaz de entender que a la vez que cantaba también estaba abriéndole mi corazón. Había un mensaje que quería darle desde hacía tiempo, algo que me moría por decirle, pero no me atrevía a hacerlo a solas, cara a cara. En ese breve instante decidí que esa era la mejor manera de expresarle lo que sentía.  Al final de la canción mientras entonaba una y otra vez Wait for me to come home, no podía dejar de mirarle. De esa forma le pedía, escondida entre los versos del estribillo, que me esperase hasta que yo también estuviese preparada para volver a casa, a su lado.
Al terminar la canción todo el público se deshizo en aplausos. Will no paraba de aplaudir y sonreírme. Me sentía muy a gusto a su lado. Pero no me veía capaz de contarle lo que había sentido mientras cantaba esas estrofas para él.
Una nueva canción más animada comenzó a sonar muy alta y, mientras él me miraba, agradecí que no pudiera ver el color de mis mejillas sonrojadas gracias a la oscuridad que nos rodeaba.
Seguimos disfrutando del concierto el resto de la noche bailando cogiéndonos de la mano en alguna que otra canción.
Cuando terminó la actuación le presenté a todo el grupo. Muy pronto entabló conversación con mi hermano. Tomamos unas copas allí mismo y los tres nos marchamos tarde a casa.
A la mañana siguiente en el desayuno comprobé que Will y David parecían llevarse muy bien, algo que me alegró. No pararon de hablar en todo el rato que estuvimos juntos los tres en casa.
Teníamos solo el fin de semana para nosotros. Los días previos a su visita me había encargado de planificar casi cada momento que íbamos a pasar juntos. Sin duda había un lugar al que tenía que llevarle sin falta.
La cara que puso al verse delante de semejante edificio era imposible de describir. Se quedó allí plantado en medio de la acera con los ojos como platos y la boca abierta de par en par. Dejé que se recreara observando cada detalle de la impresionante fachada durante unos minutos. Entendía perfectamente su interés. Yo había pasado cientos de veces por delante de la Biblioteca Nacional, pero tenía que reconocer que ese lugar siempre tenía el poder de robarme una mirada. No pude evitar hacer varias fotografías, ya debía tener decenas de ellas, pero, sin duda aquellas tendrían un significado especial tanto par Will como para mí.
-          Veo que la sorpresa te ha dejado sin palabras. Quizás para recuperarlas deberíamos pasar dentro ¿no crees?

-          ¿De verdad podemos entrar?

-          Pues claro. Por eso te he traído hasta aquí.

Subimos la escalinata tomándonos nuestro tiempo paseando entre las seis insignes figuras que allí habitan. Entre ellos Cervantes, Lope de Vega o Alfonso X El Sabio, los más grandes escritores de todos los tiempos.
Nada más atravesar el umbral ambos percibimos cómo allí dentro se respiraba un aroma diferente a cualquier otro.
Will miraba cada rincón con el mismo interés de un niño. Una vez dentro visitamos alguna de las salas de lectura. En su interior descansan más de treinta millones de obras producidas en España, incluyendo libros, folletos, incunables, revistas, grabados, mapas o pinturas. Le expliqué que entre sus paredes también se encuentran las seis primeras ediciones de El Quijote y algunos dibujos inéditos de Goya. Estaba totalmente sorprendido.
A continuación, paseamos por una de las salas de exposiciones temporales en la que se mostraban grabados de Leonardo da Vinci. Y, por último, visitamos el Museo de la Biblioteca.
Tras recorrer durante un buen rato sus pasillos, no nos quedó más remedio que abandonar el edificio ya que, casi sin darnos cuenta, había llegado la hora de cerrar.
Paseamos por las cercanías de la Biblioteca, por una de las zonas más bellas de Madrid, hasta que vencidos por el hambre nos sentamos a reponer fuerzas en una terraza junto al Paseo del Prado. 
A última hora de la tarde le llevé a conocer el Parque de El Retiro antes de volver a casa. Nos sentamos en las escaleras frente al Palacio de Cristal, mientras escuchábamos las canciones que tocaban dos músicos junto al lago. El sol incidía en los cristales del Palacio y cientos de luces se reflejaban en todas direcciones. Saqué mi cámara para hacer alguna fotografía al paisaje y también a Will. Agradecí tener por fin un momento de tranquilidad después de tanto ajetreo. Había algo a lo que no dejaba de darle vueltas desde que habíamos vuelto a vernos y aproveché aquella paz para salir de dudas.
-          ¿Leíste los diarios? – pregunté de pronto.

-          Los leí el mismo día que te marchaste. Cuando empecé no pude parar hasta llegar al final.

-          ¿Qué te parecieron?

-          Es una historia muy romántica y por supuesto está escrita con gran delicadeza como todo lo que solía escribir tu abuela. Consiguió que sintiera en cada momento lo que mismo que ella sentía. Me transportó a los mismos lugares en los que sucedía cada situación. Me emocioné cuando describía cada rincón de La Isla. Me parece grandioso.

-          Has definido exactamente lo mismo que yo sentí al leerlos.

-          Al terminarlos los llevé a la biblioteca, como te prometí. Ojalá encuentres un lugar mejor para ellos.

Me quedé pensativa un momento mirando al lago. Se hizo un silencio entre nosotros. Una idea rondaba mi cabeza, pero aún no era el momento de compartirla con él.
De pronto ocurrió algo extraordinario a nuestro alrededor. Unos tímidos rayos de sol atravesaron los ventanales del Palacio de Cristal situado a nuestra espalda, creando bellos reflejos sobre las aguas del lago. Poco después vi cómo Will observaba mis manos en silencio.
-          Me estaba preguntando, si ese anillo … ¿era de tu abuela?

-          Efectivamente – contesté con una leve sonrisa – es el que mi abuelo compró en Florencia y con el que le pidió que se casara con él, en su banco, mirando al mar. Me queda un poco grande, pero no quiero separarme nunca de él. Suelo llevarlo colgado del cuello con una cadena, pero hoy he decidido ponérmelo. Me alegra haberlo hecho y haber descubierto así que lo has reconocido.

En ese momento los músicos empezaron a tocar La vie en rose. Will tomó mi mano entre las suyas para poder admirarlo mejor. Acarició suavemente el anillo y al retirar sus manos rozó tímidamente y con ternura mis dedos. En ese mismo instante sentí como mi cuerpo comenzaba a temblar. Nos quedamos allí sentados un rato más. Observando como los cisnes realizaban una bonita danza deslizándose sobre el lago al ritmo de la música.
Cuando llegamos a casa, en la radio sonó la canción que David había cantado la noche anterior en el concierto junto a los chicos. Will reconoció la melodía y me pidió que la cantara para él. Bajé el volumen de la radio y cogí una de las guitarras de mi hermano. Tímidamente empecé a tocar los primeros acordes de la canción para hacer lo que me había pedido. Si la noche antes la había cantado a su lado, pero rodeada de montones de personas, ahora, solos él y yo en el salón de mi casa me sentía aún más intimidada. Al mirarnos a los ojos sentí cómo él empezaba a entender qué era lo que significaba para mí desde hacía ya algún tiempo. De cuando en cuando le miraba a los ojos mientras nuestros labios repetían una y otra vez, Wait for me to come home. Sabía que dentro de poco tiempo tendríamos que separarnos y de alguna forma necesitaba pedirle que me esperase hasta que volviera a casa, hasta que estuviera segura de mis sentimientos, de lo que estaba preparada para hacer.  Sonreí al pensar que esa melodía parecía haberse convertido en la banda sonora de nuestra historia.
Al parar de tocar me quedé pensando un momento alguna otra canción que supiera tocar a la guitarra y que él pudiera conocer. Rápidamente surgió en mi cabeza otra melodía de Ed Sheeran. Así que comencé a tocar una de mis canciones favoritas, Perfect.
Nada más tocar las primeras notas, él reconoció la canción. Empecé a cantar casi susurrando al principio y enseguida él se unió a mí y cantamos juntos el resto de la canción. Al terminar percibí como una gran emoción flotaba entre nosotros dos. Estaba tan a gusto a su lado que sentía que todo era perfecto.
La música seguía sonando de fondo en la radio del salón. Para mi sorpresa Will se acercó a mí y me cogió por la cintura. Inmediatamente yo rodeé su cuello con mis manos y nos dejamos llevar por el ritmo de la música.
Cuando terminamos de bailar nos miramos en silencio. Quería guardar esa imagen suya muy dentro de mí. Sabía que cuando el fin de semana terminara, él volvería a La Isla y estaríamos de nuevo separados. Era consciente de que ese no era el momento adecuado para que pasase algo entre nosotros debido a la gran distancia que nos separaba. Me daba cuenta más que nunca de algo, no quería estar lejos de él.
El domingo por la tarde después de haber pasado el día juntos paseando por Madrid nos despedimos de nuevo. Esta vez no sabía cuándo volvería a verle. Había pasado unos días estupendos a su lado. Sabía lo mucho que iba a echarle de menos. Nos despedimos, sin promesas, pero con la esperanza de volver a vernos pronto.
Desde su marcha, los días se me hacían eternos. Salía a buscar rincones que fotografiar, pero ninguno me parecía lo suficientemente bonito. Solo podía pensar en La Isla. En las olas del mar rompiendo con fuerza contra el acantilado. En las puestas de sol. En ese banco que tantas confesiones había compartido y que ahora se encontraba totalmente vacío.
Intentaba mantener mi mente entretenida. Salía correr por las mañanas, revelaba fotos en casa y algunas tardes me acercaba a ver ensayar a los chicos. Intentaba encontrar mi sitio, pero algo me decía que mi sitio estaba muy lejos de allí.
A los pocos días de la marcha de Will mientras me encontraba a solas en el salón no pude evitar recordar aquella tarde en que los dos acabamos bailando en ese mismo lugar. El tiempo se paró para mí en ese momento y retrocedí hasta ese instante. Casi podía volver a sentir su aroma y el tacto de su piel. También recordé cuando esa misma tarde había cantado para él con la guitarra entre mis manos esa frase tan sencilla y tan profunda Wait for me to come home, que no paraba de resonar en mi cabeza. Me preguntaba a mí misma qué era lo que él sentía por mí y si estaría dispuesto a esperarme.
No lo supe hasta tiempo después, pero esa misma mañana Will también escuchaba esa canción mientras había salido a correr por La Isla. Recorrió muchos de los lugares por los que habíamos paseado juntos y terminó delante de la verja de casa de mis abuelos mientras en sus cascos sonaba una y otra vez Wait for me to come home.
Una noche mientras preparábamos la cena en casa, David me sacó de mis pensamientos.
-          ¿Se puede saber qué te pasa?

-          No me pasa nada.

-          ¿Y por eso estás a punto de echar azúcar en la ensalada?

Nos reímos como niños. No me quedó más remedio que confesarle la idea que llevaba días rondando mi cabeza.
-          ¿Qué crees que diría mamá si decidiera irme a vivir a La Isla?

Me miró sorprendido.
-          ¿Quieres darle el disgusto de su vida? A ver, cuéntame qué es lo que tienes en esa cabecita.

-          Desde mi vuelta casi no nos hemos visto y aún no he tenido tiempo de contarte lo que me ocurrió durante mi estancia allí.

David se sentó a mi lado en una de las banquetas de la cocina para escuchar con más atención eso que quería decirle.
-          El día que llegué a la casa encontré unos diarios de la abuela en su armario. No pude evitar leerlos de principio a fin. En ellos contaba toda la historia de su vida desde que conoció al abuelo en Londres.

-          ¿En serio? No tenía ni idea de que existieran.

-          Yo tampoco, en realidad ni siquiera el abuelo los conocía. Era algo que ella guardaba en secreto.

-          Me encantaría poder leerlos. Conociéndola seguro que son sensacionales.

-          Lo son. Ya te los dejaré para que los leas.

-          ¿Los tienes aquí?

-          No. Siguen en La Isla. Están en la biblioteca del abuelo, bien guardados.

-          ¿Los tiene Will?

-          Si.

-          Ya veo. A él le has conocido hace nada y le dejas los diarios, sin embargo, yo que soy tu hermano ni siquiera sabía que existían.

-          No te enfades ¿vale? Estaban allí y los dejé allí. No le des más vueltas.

-          Está bien.

-          Después, esa misma noche, al terminar de leer los diarios, cuando me fui a dormir, en la mesita de noche de mi habitación encontré un libro que no era mío. Dentro estaba esta carta que la abuela había escrito para mí – la saqué del bolsillo de mi pantalón donde la llevaba guardada y se la entregué para que pudiera leerla.

Veía en su cara gestos de ternura y sorpresa según iba leyendo la carta. Al terminar la dejó sobre la mesa y se quedó mirándola en silencio durante unos minutos.
-          Vaya, me he quedado sin palabras. ¿Qué crees que quiere decir con que en tus manos deja la decisión de qué hacer con los diarios?

-          No estoy segura. Pero, creo que está animándome o dándome la opción de que los publique ¿no te parece?

-          Puede ser, pero, ¿por qué ahora?

-          Supongo que no quería que nadie conociera su historia mientras los dos vivían. Sin embargo, ahora sería una bonita forma de recordarles, de que su memoria siga viva en cada persona que los lea y haga suya su historia.

-          ¿Piensas hacerlo?

-          ¿Publicarlos? No lo sé. ¿Tú qué opinas?

-          No lo sé. Te recuerdo que no los he leído – dijo torciendo el gesto.

-          Es una historia de amor preciosa. ¿Sabías que el abuelo le pidió a la abuela que se casara con él en su casa de La Isla? Esa casa es muy especial.

-          No tenía ni idea.

-          Y lo hizo con este anillo que él había comprado en Florencia cuando todavía no eran más que amigos – le mostré el anillo que llevaba colgado del cuello - Pero en el fondo él ya quería pasar el resto de su vida a su lado. Y la abuela estaba enamorada de él desde que se conocieron en Londres varios años antes de empezar a salir.

-          Por lo que me cuentas, la historia promete.

-          No solo eso. Está escrita con tanto amor que te atrapa y te emociona con cada detalle.

-          A lo mejor sí deberías publicarlos.

-          Seguro que Will podría ayudarme en caso de que decida hacerlo.

David se quedó pensando de nuevo sin decir nada.
-          Espera un momento. Si no me equivoco, Will es la persona a la que debías devolverle el libro como te pidió la abuela ¿no?

-          Así es.

-          Pero, tú me contaste que le habías conocido por casualidad.

-          Y fue así. Cuando le conocí en la cafetería de Emma ninguno de los dos sabía quién era el otro. Y luego, al ir a la biblioteca, resultó que el director era él. ¿Te das cuenta? Aunque no hubiéramos coincidido aquella mañana, al final nos habríamos conocido gracias a la abuela.

-          Es muy curioso, sí.

-          ¿Sabes? Un día hablando con Will me di cuenta de algo. La Isla no es un sitio tan grande, y, aunque íbamos a pasar todos los veranos desde niños, apenas conocimos a nadie fuera de nuestra familia, ni hicimos grandes amigos allí.

-          Bueno, siempre estábamos los dos y muchas veces también los primos. No nos hacía falta nadie más, con las trastadas que inventaban esos dos y todo lo que teníamos en el desván.

Reímos juntos al recordar alguna de las aventuras que habíamos pasado con nuestros primos pequeños.
-          La gente de La Isla es muy amable. Al estar allí estos días he entendido todo lo que ese lugar significaba para el abuelo y por qué se fueron a vivir al lado del mar y rodeados de tanta naturaleza.

-          Lo sé. Es un sitio precioso. Pero de ahí a estar pensado en irte a vivir allí. Y tú sola. ¿Lo has pensado bien? Hasta ahora sólo has estado de vacaciones, incluso esta última vez sólo has pasado allí unos días. Entiendo que ha sido toda una aventura, pero piensa que vivir allí para siempre no tendrá nada que ver, al fin y al cabo, no es más que una isla. ¿No crees que te cansarás de ver siempre las mismas caras y los mismos sitios un día tras otro?

-          Sabes que siempre me ha encantado estar cerca del mar. Allí me siento libre, feliz. Hay cientos de lugares maravillosos para fotografiar. Y luego está la casa. Tengo tantos recuerdos bonitos entre esas paredes. Me da una pena inmensa pensar que está vacía y solitaria – dije sin poder evitar emocionarme.

-          ¿Y qué pasará cuando ya hayas fotografiado cada rincón de La Isla?

-          No sólo me voy a dedicar a la fotografía. He pensado hablar con el tío Nick para que me deje ayudarle con la biblioteca – me miró con cara extraña.

-          ¿De verdad crees que no vas a morir de aburrimiento tú sola?

-          No voy a estar sola. He conocido a gente muy simpática.

-          Claro, se me olvidaba … todo esto es por Will.

Le miré intentando parecer convencida de lo que iba a decir a continuación.
-          Él no tiene nada que ver en mi decisión.

-          ¿Seguro? Vi cómo os mirabais cuando estuvo aquí. Ese chico está loco por ti. Y a ti nunca te he visto suspirar a todas horas como haces desde que volviste de tu viaje. Reconócelo.

-          Puede que tengas un poco de razón. Pero de verdad que él no es el principal motivo. Aunque, sí, lo reconozco, me gusta estar con él.

-          Yo creo que es algo más que un “me gusta estar con él”.

-          Solo somos amigos. Te lo aseguro.

-          Viendo cómo te mira, no entiendo como no ha pasado nada más entre vosotros.

-          Está muy claro. Él está allí y yo estoy aquí.

No hacía falta decir nada más. En esa conversación con David había pronunciado en voz alta todos los sentimientos que había estado evitando durante días. Recordé como mi abuela había guiado mis pasos hasta Will. Las palabras de su carta que había aprendido de memoria de tanto leerlas. Y cómo me animaba a perseguir mis sueños.
-          Necesito que me ayudes a decírselo a papá y a mamá – dije por fin.





CAPÍTULO 24



Mientras miraba por la ventanilla del avión como sobrevolaba el mar, no podía evitar preguntarme si la decisión que había tomado era la correcta. En ese preciso instante casi todo me hacía pensar que sí. Pero también era consciente de que durante mi vida había tomado decisiones que en un momento determinado me parecían acertadas. Sin embargo, con el paso del tiempo, en más de una ocasión, al volver la vista atrás, descubría que quizás no había elegido el mejor camino. Ese cambio iba a ser realmente importante. Dejaba atrás mi vida como la había conocido hasta ese momento, para embarcarme en una aventura prácticamente en solitario. Aunque debía reconocer que si estaba sentada en ese asiento era porque no me sentía feliz con la vida que había llevado hasta ese momento. Sentía que me faltaba algo, algo muy importante que diera sentido a mi vida. Solo esperaba no arrepentirme nunca de lo que estaba a punto de hacer.
Cuando el avión aterrizó en Londres yo seguía absorta en mis pensamientos hasta tal punto que el chico que iba sentado en el asiento de al lado tuvo que llamar mi atención para que me pusiera en marcha.
Arrastrando todo mi equipaje me dirigí a la estación. Tenía tiempo de sobra para tomar un café antes de coger el tren que me llevaría a Southampton.
Llegar a La Isla desde Madrid era toda una aventura. Estaba acostumbrada a ir casi siempre acompañada de mi familia por lo que el viaje no se me hacía tan largo. Pero en esta ocasión tenía tantas ganas de llegar al que iba a ser mi hogar y ver a Will que las horas se me hacían eternas.
Subí al vagón y me acomodé en mi asiento. Al poco, una señora con el pelo completamente blanco me saludó y se sentó a mi lado. Por fin el tren se puso en marcha. Puse música y durante un buen rato me dediqué a mirar por la ventanilla mientras mi acompañante se echaba una siestecita. Al rato de abandonar la ciudad empezamos a atravesar altos y tupidos bosques. Cuando el paisaje cambió de nuevo y nos acercábamos más al sur saqué mi móvil, busqué la carpeta con las fotos que había hecho en La Isla y me dediqué a repasarlas una por una. De pronto encontré una de mis favoritas. Aquella de Will que había colgado en mi salón. Él sujetaba fuertemente el timón del barco que nos llevó aquella mañana a los Neddles. El paisaje era realmente espectacular, estaba rodeado de un tremendo mar azul por todas partes. Me recreé en su mirada durante un buen rato.
-          Es muy guapo – dijo la señora de al lado, que nada más despertar se asomó a ver qué es lo que yo estaba haciendo.

-          Sí, sí que lo es – contesté volviéndome hacia ella.

-          ¿Es tu novio?

-          No, es solo un buen amigo.

-          Pues haríais muy buena pareja.

No pude evitar sonrojarme al escuchar sus palabras. No dije nada. Seguí deleitándome en cada uno de los detalles de la imagen que tenía ante mí.
-          Siempre he pensado que las mejores parejas son las que empiezan por una bonita amistad. Sois muy jóvenes, tenéis todo el tiempo del mundo para hacer crecer vuestros sentimientos.

No sabía de dónde había salido esa señora que parecía la voz de mi conciencia. Me gustaba lo que decía así que decidí seguir con la conversación.
-          El problema es que vivimos lejos. En países diferentes. Y eso lo hace muy complicado.

-          ¿Ahora vas a verle?

-          Sí, y él ni siquiera lo sabe.

-          Eso es muy bonito. Se nota que te importa de verdad.

-          Sé lo que yo siento. Pero no sé si él siente lo mismo por mí. Y me da miedo estar equivocándome.

-          En la vida, si no te arriesgas, nunca sabrás si mereció la pena. Créeme, es mejor que lo intentes ahora y no que llegues a mi edad pensando lo que te perdiste por las oportunidades que dejaste escapar.

Por fin el tren llegó a su destino y antes de bajar la señora se acercó para darme un abrazo y se despidió de mí deseándome suerte. Está claro, cuando uno viaja nunca sabe en qué momento del camino puede encontrar las respuestas que está buscando en su vida.
Todavía me quedaba el último escollo antes de llegar a La Isla. Monté en el barco que me llevaría por fin a mi destino. Mientras zarpábamos me quedé de pie en la popa viendo como abandonábamos tierra firme. Era consciente de que dejaba atrás mucho más de lo que parecía a simple vista. Lentamente me estaba alejando de la que había sido mi cómoda vida hasta ese momento.
Al poco de bajar del barco metí las maletas en el taxi y miré a mi alrededor. Siempre me había parecido que hasta la luz era diferente cuando llegaba a La Isla. El sol brillaba con mucha más fuerza que en cualquier otro lugar. Respiré profundamente y dejé que el aroma a mar y sal penetraran dentro de mí y me hicieran sentirme especial una vez más.
Le di la dirección de casa al taxista y empezamos a recorrer las calles abarrotadas de gente a esa hora de la tarde. Nada más empezar a subir la colina cambié de opinión. No podía esperar más para volver a ver a Will, así que pedí al conductor que me llevara directamente a la biblioteca. Aparcó en la puerta y me ayudó a bajar las maletas. Me despedí de él con nerviosismo. Arrastré como pude todo mi equipaje hasta la entrada del edificio.
Después de unas semanas en Madrid y de darle muchas vueltas había decidido regresar a La Isla. Sin embargo, al encontrarme de nuevo allí, no estaba segura de haber tomado la decisión correcta. ¿Y si me estaba equivocando? Leí el cartel que había frente a mí, Biblioteca Henry Elliott y entonces sentí dentro de mí la responsabilidad de seguir con lo que mis abuelos un día empezaron juntos. Me convencí a mí misma de que estarían orgullosos de lo que estaba a punto de hacer.
Por fin me decidí a entrar y busqué a Will con la mirada, pero no le encontré ni en la sala de estudio, ni por los pasillos. De pronto, dos niñas de unos siete años que iban corriendo cerca de la entrada chocaron con una de mis maletas.
-          Lo siento – dijo una.

-          Tranquila, no pasa nada. ¿Estáis bien? – me preocupé por ellas.

-          Sí, gracias – contestó la que había hablado primero, mientras la otra me miraba con cara de asombro.

-          ¿Eres un hada? – preguntó de pronto.

Aquella pregunta me hizo sonreír y me dio una idea. Me agaché, hasta ponerme a su altura y le dije algo al oído como quien cuenta un secreto.
-          ¿Te gustaría que fuera un hada?

-          Sí. Las hadas son buenas.

-          Si lo deseas mucho, a lo mejor puedo convertirme en un hada.

Acaricié su largo pelo rubio y las dos salieron corriendo entre risas camino de la sala infantil. Las seguí hasta su interior. Me sorprendió ver toda la actividad que había aquella tarde. Prácticamente todas las mesas estaban ocupadas por niños de todas las edades. Algunas mamás leían cuentos a los más pequeños, mientras los mayores se esforzaban por descifrar el significado de algunas nuevas palabras. Dejé las maletas en un rincón apartado. Busqué entre las estanterías dos de mis cuentos favoritos y los coloqué sobre una mesita vacía. Me acerqué al mueble donde descansaba el sombrero de mi abuela, logré alcanzarlo poniéndome de puntillas y de inmediato lo coloqué sobre mi cabeza. Nada más sentarme en una pequeña sillita de color azul celeste alcé un poco la voz.
-          Hola, soy el Hada Cuentacuentos ¿alguien quiere escuchar una bonita historia?

Los niños empezaron a acercarse a mí. Algunos permanecieron en sus sillas, otros corrieron a tumbarse en los grandes cojines que salpicaban la sala y la mayoría me rodearon muy de cerca sentados en el suelo. Entonces empecé a leer.
-          ¿A qué sabe la luna?

Todos escuchaban muy atentos y se reían con mis gestos. Pronto empezó a asomarse más gente al oírme hablar. Un poco después entre ellos apareció Will con gesto de sorpresa. Nada más verle me llamó la atención la incipiente barba que asomaba en su rostro. Vi cómo se quedaba apoyado en la puerta mirándome con una mezcla de incredulidad y cariño. Seguí con la lectura ante su atenta mirada. Al terminar el cuento todos pidieron que leyese otro más. Miré a Will, como pidiendo permiso y él me animó con sus gestos. En esa ocasión elegí El pez arcoíris. Disfrutaba solo con ver las caritas de los niños, que a pesar de su corta edad no perdían detalle de la historia. Me habría pasado toda la tarde contándoles aventuras. Pero lo que más deseaba, sin duda, era saludar a Will que no salía de su asombro al verme allí. Los niños pidieron otra historia, pero me disculpé de la mejor forma que se me ocurrió.
-          Ahora tengo que marcharme, pero me gustaría proponeros algo. Quiero que elijáis vuestros cuentos favoritos y el próximo día os leo los que más os gusten.

Algunos pequeños se acercaron a hablar conmigo, otros me abrazaban. No me había imaginado el tremendo lío que se iba a organizar con mis cuentos. Por fin Will vino a mi lado.
-          ¿Qué haces aquí? No sabía que venías – dijo mientras me daba dos besos.

-          Quería darte una sorpresa.

-          Pues lo has conseguido. La sorpresa ha sido mayúscula. Por cierto, eres un gran Hada Cuentacuentos. Tu abuela estaría orgullosa de escucharte.

-          Se me ha ocurrido de pronto al ver tantos niños por aquí. Pensé que era una buena idea.

-          Lo has hecho tan bien que voy a tener que contratarte para que vengas todas las tardes después del cole.

-          Eso está hecho – dije entre risas y señalando mis cosas.

-          ¿Y todas esas maletas?

-          Esta vez he venido para quedarme.

Vi como una tremenda alegría iluminaba su rostro. Se acercó aún más a mí con una enorme sonrisa y me abrazó tan fuerte que hasta me levantó del suelo. Su demostración de afecto me hizo olvidar todas mis dudas sobre mi presencia allí.
-          Es una gran noticia. Vamos, te acompaño a casa.

-          Pero es un poco pronto. Todavía falta un buen rato para cerrar la biblioteca.

-          No te preocupes por eso, no tengo pendiente nada importante, puedo irme ya. La ocasión lo merece – dijo con un brillo especial en sus ojos.

Salimos juntos a la calle y nos dirigimos al aparcamiento. Cargamos todas mis cosas en el maletero de su coche y me senté en el asiento del copiloto. Ya no había marcha atrás. Hicimos el trayecto prácticamente en silencio. Yo aún temerosa de la decisión que había tomado y él todavía abrumado por la sorpresa que acababa de darle.
Al llegar frente a la casa me paré en la entrada y busqué en sus ojos la fuerza que necesitaba antes de decidirme a abrir la puerta. Me animó a hacerlo con su mirada. Estaba tan nerviosa que me costó un par de intentos acertar con la cerradura. Estaba allí para quedarme. Iba a dar un importante paso en mi vida. Deseaba de corazón no estar equivocándome.
Dejamos las maletas en la entrada, atravesé el salón y fui a abrir la puerta que daba al jardín. Invité a Will a que me acompañara fuera. Comenzamos a caminar por el césped aún húmedo por las últimas lluvias. En silencio llegamos al lado de los tres cipreses. Me arrodillé y acaricié sus nombres con la punta de mis dedos.
Me volví hacia Will y vi cómo me observaba con cariño. Al mirarle a los ojos supe que podía confiar en él. Había llegado el momento de contarle aquella idea que llevaba semanas rondando por mi cabeza.
-          Will, ¿recuerdas el libro de Hemingway? – él asintió en silencio - Junto con él mi abuela me dejó la carta en la que me pedía que devolviera el libro en su nombre. Ella quería que te lo devolviera solo a ti y que no dejara pasar la oportunidad de conocerte. Creo que de alguna manera deseaba que cuando leyera sus diarios los compartiera contigo, todos sus pensamientos y sentimientos, algo tan íntimo y personal. No sé por qué los guardó y nunca decidió publicarlos. He pensado mucho en ellos y creo que si los dejó en mis manos quizá sea porque quería darme la oportunidad de que yo los diera a conocer. Creo que esta historia es tan especial que no debe quedar en el olvido.

-          Estoy de acuerdo contigo. Y si decides publicarlos yo puedo ayudarte. Hace tiempo tu abuela me presentó a su editor y sigo en contacto con él. Seguro que estaría encantado de sacarlos a la luz.

-          En los últimos días he hablado con mi madre y con mis tíos y todos están de acuerdo. Alguien muy sabio me dijo un día que cuando alguien muere no se va del todo, que las personas siguen existiendo mientras alguien las recuerda. Ese es mi objetivo, hacer que mis abuelos permanezcan vivos en la memoria de las gentes de La Isla y de todo aquel que se interese por conocer su verdadera historia de amor. Es una de las razones por las que he vuelto.

-          Me parece una decisión muy acertada.

-          Además, he pensado que parte del dinero que recibamos por su publicación podemos dedicarlo a ampliar la zona infantil de la biblioteca.

-          Eso sería genial. Y, si es posible, también podemos aprovechar para construir una sala de exposiciones donde puedas mostrar tus fotografías – dijo cogiéndome de la mano.

Su idea me encantó. Era increíble cómo me conocía. Parecía saber en cada momento lo que yo deseaba.
Después de ver que me apoyaba en mi decisión, comenzamos a caminar en silencio, todavía cogidos de la mano, sintiendo como una suave brisa acariciaba nuestros rostros al andar. Ninguno de los dos dijo a donde nos dirigíamos, sin embargo, ambos lo sabíamos muy bien. Una profunda fuerza en nuestro interior nos arrastró hasta ese lugar. El que ya consideraba nuestro banco permanecía solitario donde lo habíamos abandonado semanas atrás.
Nos sentamos uno junto al otro frente al mar. Respiré hondo. Miré a mi alrededor. En ese momento tuve claro que allí era donde quería quedarme para siempre. Y al ver a Will a mi lado y sentir tanta paz descubrí que era con él con quien quería pasar el resto de mi vida.
Estábamos los dos frente a la inmensidad del mar. En silencio, disfrutando de la compañía del otro. Lentamente recorrí cada rincón con la mirada y por último dirigí mis ojos hacia él.
-          Por cierto, no te he dicho nada antes, pero te sienta muy bien esa barba.

-          ¿De verdad te gusta? – dijo mientras la acariciaba con una de sus manos.

-          Sí, aunque cuando me has saludado antes, me has pinchado un poco.

-          Pues vas a tener que acostumbrarte.

Muy despacio se acercó a mí y me besó. Fue un beso corto, pero tan intenso que logró hacer que me estremeciera. Me miró a los ojos y debió ver lo que pedía a gritos ya que me volvió a besar esta vez con más pasión. Cuando nuestros labios se separaron me acarició la mejilla mientras me miraba fijamente. Sus ojos atravesaban los míos.
-          Sarah, estoy enamorado de ti desde que te sentaste a mi lado en la cafetería de Emma. Todo este tiempo he sido un cobarde por no demostrarte lo que sentía. Pero, cuando te conocí sabía que pronto ibas a regresar a casa y tenía miedo. Miedo de quererte y no volver a verte nunca más. Pero ahora estás aquí. Y ya no tengo miedo. Quiero hacer mil cosas contigo, quiero reír como hemos reído desde que nos conocemos, pasear juntos por la orilla del mar y llevarte a todos los sitios que se me ocurran para que no pares de hacer fotografías. Ya no vas a estar sola. Si tú quieres yo voy a estar a tu lado para siempre.

-          ¿Sabes?, cuando he llegado hoy a La Isla no estaba segura de estar haciendo lo correcto viniendo a vivir aquí. Pero, nada más verte en la biblioteca mi corazón ha empezado a latir con más fuerza. Entonces todo ha estado claro para mí. Yo también quiero tenerte a mi lado. Una de las razones por las que he decidido venir aquí es porque no puedo, ni quiero, estar lejos de ti.

Después de abrirle mi corazón, le abracé y volvimos a besarnos. Algo dentro de mí me decía que desde ese momento ya no volveríamos a separarnos nunca más.

Las casualidades existen, de eso no tengo ninguna duda. Pero siempre he creído que el destino es muy sabio y nos dirige al lugar y al momento adecuado en el que debe surgir esa casualidad.

El destino trajo un día a mi abuela a La Isla. Ese mismo destino me había guiado a mí hasta ese mismo lugar. Solo esperaba que la historia que estaba a punto de vivir fuera por lo menos igual de maravillosa que la que ella había compartido con mi abuelo. Desde lo más profundo de mi corazón no podía más que dar gracias a mi abuela por haberme ayudado a encontrar mi camino.
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Abrí despacio los ojos y miré a mi alrededor. Decenas de fotografías de cuando era pequeña junto a mi hermano y mis abuelos decoraban una de las paredes. Al verlas no pude evitar emocionarme. Un tímido sol se colaba entre las cortinas del dormitorio. Junto a la ventana encontré mis maletas, aún sin deshacer. Al darme cuenta de dónde estaba sonreí. La casa en lo alto del acantilado se había convertido en mi refugio, en mi lugar favorito para vivir. Instintivamente acaricié el anillo que llevaba colgado del cuello. Aquel con el que el abuelo pidió a la abuela en esa misma casa que se casara con él. Aquel que ella dejó para mí después de morir.
Me levanté de un salto y miré el móvil que se encontraba sobre la mesita de noche. Sonreí al descubrir que tenía un mensaje de Will de hacía tan solo unos minutos.
-          Buenos días preciosa. ¿Has dormido bien? Avísame cuando te despiertes y desayunamos juntos ¿Te apetece?

Comencé a teclear una respuesta, pero de pronto decidí borrar cada una de las letras que había escrito una a una. Busqué su número en mis contactos y pulsé el botón de llamada.
-          Buenos días dormilona – saludó Will al otro lado de la línea.

-          Buenos días. Me ha encantado leer tu mensaje nada más despertar.

-          ¿Qué tal has dormido?

-          Genial. Pero me muero de hambre.

-          Dame diez minutos y estoy ahí.

-          Vale. No tardes.

Nada más colgar el teléfono salí corriendo y me metí en la ducha. Al llegar de nuevo a mi cuarto envuelta en una toalla abrí una de las maletas. A toda velocidad busqué algo que ponerme que no estuviera demasiado arrugado. Cuando me miré al espejo, sonreí y guiñé un ojo. En ese momento escuché el sonido de un claxon. Me asomé corriendo al balcón de mi dormitorio y le vi al lado del coche saludando con la mano. El corazón me dio un vuelco.
-          Voy en seguida – grité desde el balcón – no te vayas sin mí.

Bajé las escaleras de dos en dos, al llegar a la entrada volví a mirarme en el espejo que había junto a la puerta, me arreglé un poco el pelo y me dirigí al exterior tras coger el bolso que estaba colgado en una percha.  Cerré la puerta al salir y acaricié con cariño el llavero de mi abuela, ese plateado y con una S que representaba también mi inicial.
Mientras iba atravesando el jardín sobre el camino empedrado que llevaba al portón de la entrada no podía dejar de observarle. Sonreí al ver que se había afeitado. Cuando ya estaba muy cerca, él se aproximó a la puerta y me rodeó con sus brazos para besarme.
-          Te he echado de menos – dije apartándome un poco para verle bien, dudando si era realidad o un sueño tenerle por fin tan cerca.

-          Yo también. No sabes las ganas que tenía de verte de nuevo.

-          Estás muy suave – dije acariciando su rostro.

-          Como ayer me dijiste que te pinchaba, no me ha quedado más remedio que afeitarme – contestó aparentando resignación.

-          Estás guapo de las dos maneras.

-          Y tú estás preciosa. Bueno, ¿nos vamos?

-          Sí, por favor, no sabes el hambre que tengo.

No podía dejar de mirar por la ventanilla del coche durante el poco tiempo que duró el trayecto. Disfruté como una niña viendo las casitas de colores, la belleza de las flores en los balcones y el sol brillando con fuerza en el cielo. Aspiré el olor a sal y mar y de nuevo sentí que ese era el lugar donde debía estar. Después de pocos minutos aparcamos muy cerca de la cafetería en la que nos habíamos conocido hacía ya varias semanas. Antes de bajar del coche Will volvió a mirarme y me regaló un divertido beso en la punta de la nariz.
-          Aún no puedo creerme que estés aquí.

-          Y yo aún no puedo creer la locura que estoy cometiendo.

Bajamos del coche entre risas y nos paramos justo delante de la puerta de la cafetería.
-          Deja que entre yo primero, quiero darle una sorpresa – le pedí.

-          Verás la cara que va a poner cuando te vea. No me lo perdería por nada del mundo.

El sonido de las campanillas que colgaban del techo llamó la atención de todos los que se encontraban en la cafetería, quienes instintivamente se volvieron a mirar hacia la puerta. Entré con decisión y miré a mi alrededor. Era como si volviera atrás en el tiempo. A aquella primera mañana en La Isla cuando hablé con Will por primera vez y me sentí tan a gusto a su lado. Tan sólo unas décimas de segundo después de cruzar la puerta escuché un sonoro grito.
-          ¡Sarah! ¿Eres tú? ¿Pero qué estás haciendo aquí?

Emma salió de detrás de la barra y corrió a abrazarme ante la atenta mirada de Will que observaba la escena en silencio.
-          ¿Y tú? ¿Por qué no me habías dicho que venía? – dijo dirigiéndose a él a la vez que le daba un manotazo en el brazo.

-          Porque yo no lo sabía – contestó Will poniendo cara de no haber roto un plato y levantando ligeramente los hombros.

Emma dirigió su mirada hacia mí y yo asentí divertida.
-          ¿En serio no se lo habías contado?

-          No. Ha sido una sorpresa.

-          Una gran sorpresa diría yo.

-          ¿Y hasta cuándo te quedas? – me preguntó con impaciencia.

-          Pues, no lo sé… ¿para siempre?

-          ¿En serio? ¡No puedo creerlo! Venid a sentaros que hoy invita la casa. Vamos, cuéntamelo todo.

Emma dio una serie de instrucciones a uno de los camareros y se sentó en la mesa justo a mi lado. Las dos no paramos de hablar durante más de media hora mientras dábamos buena cuenta del desayuno. Will permanecía frente a mí en silencio, observándome aún incrédulo. No me hacía falta mirarle para saber que no apartaba sus ojos de mí. De pronto me acarició suavemente la mano. Emma nos miró a uno y a otro sin poder creer lo que veía.
-          ¿Estáis … juntos?

Ninguno de los dos nos atrevíamos a contestar. Simplemente nos miramos sonriendo con complicidad y nuestros gestos lo dijeron todo.
-          No sabéis cuánto me alegro. Desde la primera vez que os vi hablar, en esa misma barra, supe que algo especial había nacido entre vosotros dos.

-          Tú eres un poco responsable de que esto haya pasado – dijo Will – o acaso no recuerdas cuando le dijiste a Sarah que podía fiarse de mí.

-          Y yo … decidí hacerte caso.

Los tres empezamos a reír hasta no poder más. De pronto Emma se quedó callada y vi cómo cambiaba la expresión de su rostro.
-          Sabes que tu abuela sería muy feliz si os viera juntos ¿verdad?

-          Lo sé. Y en el fondo creo que de una forma o de otra ella lo sabe, y se alegra de que sea así.

Will acarició mi mano con ternura y me dio un tierno beso en la mejilla.
-          Al final me vais a hacer llorar de la emoción – dijo Emma con gesto teatral.

Después de ponerme al día con los asuntos de La Isla, a pesar de estar muy a gusto, llegó la hora de marcharnos. Cuando nos despedimos, Emma me pidió que fuera a verla en otro momento para pasar otro rato juntas.
Después de visitar el lugar en el que nos conocimos, nos dirigimos juntos a la biblioteca. Tras pensarlo durante tan solo un instante me decidí a entrar. Una de las cosas que más había echado de menos era pasear por esos pasillos llenos de libros. Además, no quería dejar pasar la oportunidad de saludar con más tranquilidad a Peter y Amy.
Nada más atravesar la puerta, el inconfundible olor a papel me hizo sonreír. Pocos lugares en el mundo eran tan importantes para mí como esa biblioteca. Amy que estaba sentada en la recepción fue la primera en saludar a Will.
-          Qué buena cara tienes jefe. Hacía mucho que no te veía sonreír tanto por las mañanas – dijo entre bromas.

-          Buenos días Amy – saludamos los dos a la vez justo cuando ella descubrió que íbamos cogidos de la mano.

-          Me alegro mucho de veros, juntos.

Pasé tan solo unos minutos con Will en su despacho, pero muy a mi pesar sabía que tenía que marcharme y dejarle trabajar ya que como él me había comentado esa mañana tenía la agenda llena de reuniones.
Al dirigirme a la salida me crucé con Peter que me saludó con una sonrisa. Cuando me despedí de Amy me hizo prometer que pronto iría a verla para charlar de cosas de chicas.
Tras abandonar la biblioteca paseé despacio por esas calles que tanto había echado de menos. El aroma de cientos de flores me acompañó durante todo el camino hasta llegar a casa de Sam. Observé la fachada cubierta de flores azules durante un rato, hasta que al final me decidí a llamar a la puerta.
-          ¡Sarah! ¡Qué sorpresa!

-          ¡Hola Martha! ¿Cómo estás?

-          Muy bien. Y muy contenta de verte de nuevo por aquí. No sabía que volvías.

-          Bueno ha sido una decisión muy rápida. En realidad, no le había contado a nadie que venía.

-          Sam está trabajando y no llegará hasta la tarde. Se va a alegrar mucho de volver a verte. ¿Quieres pasar?

-          No te preocupes de verdad, solo pasaba a saludaros para que sepáis que estoy de nuevo por aquí. La verdad es que ahora no tengo mucho tiempo. Vendré en otro momento que estéis los dos ¿te parece?

-          Te tomo la palabra. Espero verte muy pronto. Verás qué contento se va a poner Sam cuando se lo cuente.

Me despedí de Martha y fui caminando hacia la playa. Miré el reloj y aceleré un poco el paso. A pesar de saber que iba un poco justa de tiempo no pude evitar asomarme al paseo marítimo. Al llegar junto a la arena miré el reflejo del sol sobre el mar y sonreí feliz. Después cerré los ojos unos instantes y me quedé allí muy quieta escuchando el sonido de las olas. Una suave brisa acariciaba mi rostro. De pronto sentí un escalofrío. No sabía si se debía al aire frío que provenía del mar o a todas las emociones que se agolpaban en mi corazón en ese momento. Comencé a caminar de nuevo y me dirigí en busca de una de las personas a las que más ganas tenía de ver de nuevo.
Nada más girar la calle empecé a escuchar las voces de montones de niños que jugaban en el patio del colegio. Me acerqué a la verja y comencé a buscar una cara conocida. Cuando la encontré hablando con otros profesores alcé la voz para hacerme oír en medio de todo aquel jaleo. En cuanto me vio, muy sorprendida, Lía salió corriendo hacia la puerta.
-          Pero … ¿Qué haces aquí?

-          Prometí que volvería ¿no?

Lía abrió la puerta y las dos nos abrazamos entre risas.
-          No puedo creerlo. ¿Cuándo has llegado?

-          Ayer por la tarde.

-          ¿Lo sabe Will?

-          Sí, claro, fui directa a la biblioteca nada más llegar.

-          ¿Y cómo reaccionó al verte?

-          Bueno, estaba realmente alucinado. Y luego, cuando le dije que volvía para quedarme, me acompañó a casa y… me besó.

-          Entonces, ¿eso quiere decir que estáis juntos?

-          Yo diría que sí.

-          Eso es fantástico. No sabes cuánto me alegro por los dos.

De fondo escuchamos el sonido de la sirena que anunciaba el final del recreo.
-          Oh no, tengo que volver a clase. Prométeme que vais a venir a cenar a casa en cuanto podáis.

-          Claro, eso está hecho. Nos vemos muy pronto. Y dale un beso a Scott de mi parte.

-          Me muero de ganas de contarle que estás aquí.

No pude evitar sentirme entusiasmada al ver la alegría reflejada en los ojos de mis amigos cuando descubrían que había regresado a La Isla. Me parecía increíble que los conociera desde hacía tan poco tiempo y sin embargo que hubiera tanta complicidad entre nosotros.
Cuando quise darme cuenta la mañana se había pasado volando y regresé de nuevo a la biblioteca a buscar a Will, ya que habíamos quedado para comer juntos.
-          ¿Cómo te ha ido la mañana? – me preguntó él nada más verme.

-          He estado muy entretenida, la verdad.

Le conté las conversaciones que había tenido con todas y cada una de las personas de La Isla que ocupaban un lugar importante en mi corazón.
-          Todos quieren que quedemos pronto para hablar un rato, para comer o cenar. Y no sé cómo me las voy a apañar para verlos a todos y pasar tiempo también contigo.

-          Algo tenemos que pensar. No me apetece tener que compartirte con nadie más. Aunque uno de ellos sea mi propio primo. Te he echado mucho de menos y no me pienso separar de ti.

-          Lo sé. Yo también quiero hacer cosas contigo. Estoy pensando … ¿Qué te parece si el fin de semana preparamos algo en casa y los invitamos a todos?

-          ¿Una especie de fiesta de bienvenida?

-          Algo así.

-          Me parece perfecto.

-          ¿Me ayudarías a organizarlo?

-          Claro que sí.

Cuando pasé a recogerle por la tarde, una gran sorpresa me estaba esperando en el parque frente a la biblioteca. Will y yo paseábamos por los senderos de tierra entre los jardines cuando de pronto descubrí a alguien muy especial montada en uno de los columpios. Miré a Will agradecida y aceleré un poco el paso. Nada más verme Sophie pidió a su padre que parara el columpio y salió corriendo a abrazarme.
-          ¡Sarah! ¡Has vuelto!

En ese momento fui consciente de todo lo que la había echado de menos. Se apartaba un poco de mí, me miraba como si no pudiera creer que estuviera allí y volvía a abrazarme todavía con más fuerza. Así estuvimos durante un buen rato, las dos, dándonos besos y abrazos, sin querer soltarnos. Hasta que Will nos interrumpió preguntando si había algún beso también para él.
Si Sophie estaba totalmente impresionada de verme aparecer, Adam no se quedaba atrás. Como el resto, no podía imaginar que hubiera vuelto y aún menos podía creer que lo hubiera hecho para quedarme. Mientras su hija me ponía al día de todos los cotilleos del colegio durante mi ausencia, Will debió contarle a su amigo cómo había sido nuestro reencuentro, ya que Adam nos miraba a los dos totalmente obnubilado. 
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Hacía ya varios días que había vuelto a La Isla. Había dedicado casi todo mi tiempo a organizar la casa y dejarla a mi gusto. También pasaba mucho tiempo en la biblioteca y sobre todo no me había separado de Will ni un solo día.
Dediqué una mañana entera a comprar todo lo necesario para preparar la fiesta que iba a celebrar el fin de semana en casa. Lía me había ayudado a decorar el jardín, mientras que Emma había cocinado unos sabrosos platos y horneado unos deliciosos pasteles para el postre. Pasé gran parte de la mañana del sábado junto a Will colocando mesas y farolillos en el jardín para que todo estuviera a punto.
Poco antes de las cinco de la tarde comenzaron a llegar algunos de los invitados. Emma junto a su marido fueron de los primeros en llegar con parte de la comida. También estaban Martha y Sam, y algunos amigos de Will que había tenido la oportunidad de conocer en mi anterior estancia en La Isla. Por supuesto no podían faltar Lía y Scott, sin duda los mejores amigos que tenía allí. Lía llevó a George y Marc, sus sobrinos de cinco y siete años, que pasaban ese fin de semana en su casa, mientras su hermana celebraba su décimo aniversario con un viaje sorpresa a París.  Los dos muchachos se convirtieron en la peor pesadilla para la pobre Sophie que no dejó de verse perseguida por ellos en toda la tarde. Mientras, Adam charlaba animadamente con Emily, la nueva camarera de la cafetería de Emma, a la que había conocido hacía tan solo unos días.
Me sentía muy feliz por encontrarme de nuevo en la casa que durante años había pertenecido a mis abuelos y que de pronto se había convertido en mi hogar. Si había conseguido sentirme como en casa en tan poco tiempo era precisamente por estar rodeada de gente tan maravillosa como eran todos los nuevos amigos que habían acudido aquella tarde a darme la bienvenida.
Miré a mi alrededor. Me pareció que el jardín estaba más bonito que nunca. Habíamos situado varias mesas en el porche decoradas con flores naturales. Will se había encargado de colocar algunas antorchas en diferentes zonas del jardín. Cuando el sol empezó a esconderse las encendimos y conseguimos darle un ambiente más acogedor a la velada.
En mitad de la noche Emma se acercó a hablar conmigo.
-          Tus abuelos estarían encantados de ver cómo está de nuevo la casa, rebosante de vida.

La abracé agradecida. Y es que me hizo darme cuenta de algo. En los días que llevaba en La Isla no me había parado a pensar en ello, pero era muy cierto lo que decía Emma. Después de más de un año vacía, cada rincón de esa casa volvía a estar lleno de vida.
Cuando volví a quedarme sola, busqué entre los invitados a Will. Me sorprendió encontrarle junto a la fuente huyendo de George y Marc que por fin habían dado una tregua a Sophie. Cuando Marc consiguió alcanzarle los dos niños acabaron tirados encima de Will que aprovechó para empezar una guerra de cosquillas. No podía estar más enamorada de él. Cada nueva faceta suya que descubría me gustaba aún más. Cada día que pasaba a su lado, conociéndole mejor más segura estaba de haber tomado la decisión correcta al decidir irme a vivir a La Isla.
La música que sonaba por los altavoces me hizo abandonar esos pensamientos y volver junto a los invitados. Aproveché para hacer algunas fotografías en cada rincón del jardín, a cada persona que se había hecho un hueco importante en mi corazón. Esas imágenes quedarían ya en mi recuerdo para siempre.
La fiesta se alargó hasta bien entrada la noche. Will se quedó hasta más tarde ayudándome a terminar de recoger. Yo me mostraba muy agradecida por todo lo que estaba haciendo para que me sintiese cómoda y a gusto en La Isla. Me hubiese gustado que se quedara conmigo aquella noche. Sin embargo, ninguno de los dos estaba aún preparado para dar ese paso tan importante, por lo que al final terminó marchándose a casa. Después de tanto ajetreo, todo a mi alrededor quedó sumido de nuevo en un profundo silencio. 
Hacía un buen rato que me había despertado. Ya me había duchado y vestido. Quería estar perfecta cuando Will llegara a casa. Nada más escuchar el sonido del timbre salí corriendo a su encuentro. Le rodeé con mis brazos y le di un largo y tierno beso en los labios.
-          Me ha encantado el recibimiento. Estoy pensando en irme y volver a entrar otra vez.

-          Tú ya no te escapas de aquí – dije robándole la bolsa de papel que llevaba en la mano – ¿qué es? huele fenomenal.

-          Me ha dicho Emma que están recién hechas.

Nos dirigimos a la cocina cogidos de la mano. Juntos preparamos unos cafés y pasamos un buen rato haciendo planes mientras dábamos buena cuenta de las deliciosas magdalenas rellenas de fresa y chocolate que había traído. Antes de que Will se marchara a trabajar decidimos que esa misma tarde pensaríamos en qué íbamos a ocupar nuestro tiempo en los próximos días. Ambos alargamos la despedida todo lo posible sin querer separarnos, tanto que Will a punto estuvo de llegar tarde a su primera cita de la mañana en la biblioteca.
Cuando me quedé sola, paseé por cada rincón de la casa recordando los mejores momentos de mi infancia en compañía de mis abuelos. De pronto escuché el sonido del teléfono y descolgué con una sonrisa al descubrir quien llamaba.
-          ¿Ya me estás echando de menos?

-          Nada más dejarte en casa. Creo que me estoy volviendo adicto a tu compañía.

-          ¿Has llegado bien?

-          Sin problema. Te llamo porque acabo de abrir mi agenda y he visto que tengo una reunión contigo a las doce. ¿Temas pendientes Sarah?

-          Así es.

-          Dice Amy que le pediste ayer que lo apuntara, ¿no vas a decirme de qué se trata?

-          Me temo que tendrás que esperar … hasta las doce.

-          Está bien. Veo que no me queda más remedio que contar los minutos que quedan para verte otra vez.

Nos despedimos después de hablar durante un rato más, Will intrigado sin saber qué era eso que le quería contar y yo encantada de haberle dejado con la duda.
Cuando llegué a la biblioteca minutos antes de mi cita Amy me acompañó hasta el despacho de Will. Nos saludamos con complicidad y me senté en una silla frente a él. Nada más levantar la mirada vi la foto de mis abuelos y mi madre delante de la fachada de la biblioteca el día de su inauguración. No pude evitar perderme durante unos segundos en todos los recuerdos que me traía esa imagen.
-          Estás muy guapa – dijo al ver el bonito vestido entallado de color azul marino que había elegido para la ocasión.

-          Gracias. Tú tampoco estás nada mal

-          Bueno, ¿a qué se debe esta reunión?

-          ¿No pensarás que he vuelto solo para dar paseos contigo por la playa?

-          ¿A no?

-          Hoy estoy aquí para hablar de negocios – dije intentando aparentar seriedad.

Will me miró con cara de sorpresa, aunque en realidad ya sabía que tarde o temprano yo sacaría el tema.
-          Antes de volver a Madrid me dijiste que tenías unos planos para la ampliación de la zona infantil de la biblioteca ¿puedo verlos?

-          Claro. Y también te enseñaré el boceto para la sala de exposiciones donde podrías mostrar tus fotografías.

-          Me parece perfecto – dije mientras le sonreía agradecida al ver que él no se había olvidado de esa parte tan importante para mí.

Will se dirigió a su ordenador y buscó entre las carpetas hasta que encontró lo que estaba buscando. Giró la pantalla para que yo pudiera ver sin problema los planos. Durante unos minutos me explicó con todo detalle como quedaría la sala infantil. Una alfombra con números y las letras del abecedario cubriría gran parte del suelo. Las paredes estarían decoradas con imágenes de personajes de cuentos infantiles. Una de las paredes aparecía cubierta de estanterías repletas de libros y junto a ellas pequeñas mesitas redondas rodeadas de sillas de colores. En el otro extremo enormes cojines estaban desperdigados por el suelo justo al lado de la ventana. Y, por último, el sitio que más me entusiasmó, en una zona mucho más amplia había colocadas una especie de escaleras con forma de pequeño anfiteatro donde poder hacer representaciones de teatro y organizar cuentacuentos.
-          Me encanta la idea, Will. Aquí los niños podrían hacer un montón de actividades interesantes y divertidas.

-          Y esta sería la sala de exposiciones. No es muy grande, pero creo que es justo lo que necesitamos.

-          Esos enormes ventanales darían mucha luz. Me gusta la idea. Por mí adelante. Deberíamos explicarle el proyecto al tío Nick.

-          Cuando quieras vamos a visitarle a ver qué le parece.

-          Genial. Claro que … para poder hacerlo realidad, necesitamos dinero. Ese es el otro tema del que quería hablarte.

Sin necesidad de decir nada más, Will sacó una pequeña llave dorada que yo conocía perfectamente. Cogiéndome suavemente de la mano me invitó a acompañarle hasta la puerta medio escondida situada en un extremo de su despacho. Con solo recordar todos los tesoros que había allí escondidos ya se me aceleró el corazón. Nada más abrir la puerta, me colé en el interior de la sala. Recorrí con la mirada cada pared, cada estantería, absorbiendo el aroma a papel, hasta detenerme delante de un mueble cubierto por una cristalera. Sonreí al ver perfectamente alineadas cada una de las obras que escribió mi abuela. Al final de la estantería pude reconocer los cinco diarios unidos por el lazo de seda azul celeste. Will abrió despacio la puerta de cristal y me los entregó sin apartar su mirada de mis ojos. Me entretuve durante unos instantes hojeando las páginas, emocionada mientras leía alguna de las frases que ya permanecerían grabadas en mi memoria para siempre.
-          ¿Puedo quedármelos?

-          Pues claro. Son tuyos, yo solo los he cuidado, como me pediste.

Los guardé en el bolso e inmediatamente volvimos juntos al despacho.
-          Entonces ¿estás decidida a hacerlo?

-          ¿Publicarlos? Sí, creo que mi abuela querría que lo hiciera. Además, es por una buena causa – dije dirigiendo de nuevo la mirada hacia los planos que habían estado estudiando minutos antes.

-          En ese caso, si te parece, hablaré con Connor, el editor de tu abuela, para ver cuando podemos ir a verle a Londres.

-          Perfecto. Y, aprovechando el viaje, podemos visitar también a mi tío y le explicamos tus ideas para la ampliación.

Él asintió con un ligero gesto de su cabeza.
-          Me encanta ver lo bien que nos entendemos. Es un placer hacer negocios contigo.

-          Lo mismo digo – contestó Will mientras me estrechaba la mano dando por finalizada la reunión.





CAPÍTULO 27



Tan solo un par de días después Will fue a recogerme temprano ya que debíamos dirigirnos en primer lugar a Cowes y allí coger el barco que nos llevaría a Southampton. Desde ese lugar recorreríamos el resto del trayecto en tren hasta Londres. Habíamos quedado a media mañana en el despacho de Connor.
Estaba realmente nerviosa cuando su secretaria nos invitó a pasar a la sala de reuniones. Allí saludamos a Connor y a dos personas más que le acompañaron durante la reunión, uno de ellos era el abogado de la editorial.
-          Me alegro mucho de conocerte Sarah – dijo Connor para romper el hielo.

-          Lo mismo digo – contesté con una sonrisa.

-          Me sorprende lo mucho que te pareces a tu abuela.

-          Todo el mundo lo dice.

-          ¿Habéis traído los diarios?

Busqué dentro de mi bolso y saqué los cinco libros que había escrito mi abuela, en los que contaba su historia de amor desde que conoció al abuelo Henry. Acaricié la tapa del primero de los diarios y se los entregué a Connor que estaba sentado frente a mí. Él deshizo el lazo que los unía y comenzó a leer en voz alta unas líneas.
-          La historia promete – comentó tras leer varias páginas – Reconozco perfectamente el estilo de Sara en estas palabras.

-          Creo que es lo mejor que escribió en su vida.

-          Entonces has hecho bien en decidir publicarlos. Nosotros nos encargaremos de todo. En un par de meses puede estar listo.

Will me miró intentando descubrir lo que pasaba por mi cabeza en ese momento. Yo no podía dejar de observar los diarios con cariño intentando adivinar si estaba haciendo lo correcto. Will descubrió esa emoción en mis ojos y rápidamente supo que estaba a punto de ponerme a llorar.
-          Solo hay un tema importante antes de que hablemos de los detalles de la publicación – comentó sin apartar de mí su mirada – como comprenderéis estos diarios tienen un gran valor sentimental para Sarah y toda su familia y no quisiera tener que deshacerse de ellos ¿Existe la posibilidad de hacer una copia de los ejemplares y que ella pueda seguir conservando los originales en todo momento?

Entonces le miré agradecida. Sin necesidad de palabras él había entendido perfectamente cuales eran mis miedos en ese momento y todos los sentimientos que se agolpaban en mi mente al pensar que iba a tener que desprenderme de algo tan importante.
-          Por supuesto. No hay ningún problema.

Uno de los asistentes a la reunión se levantó y se dirigió a la puerta con los diarios en la mano.
-          Pediré que los copien mientras continuamos con la reunión.

Connor permaneció en silencio unos instantes mirando a lo lejos a través de la ventana, mientras daba vueltas en su cabeza a varias ideas.
-          Creo que la mejor opción sería publicar cada uno de los diarios por separado con un tiempo prudencial entre cada uno de ellos y, pasados unos meses, un año a lo sumo, publicar los cinco diarios juntos en una edición especial – comentó al fin.

-          Me parece muy buena idea – contesté.

-          Incluso podríamos incluir alguna imagen de ellos en algún momento importante. Will me ha comentado que te dedicas a la fotografía. Si tienes fotos que podamos publicar en la edición especial también podrían servir para dar publicidad a tu trabajo.

En ese momento miré directamente a Will. A ninguno de los dos se nos había pasado por la cabeza esa idea. Pensé en ello durante tan solo un instante.
-          En su casa hay cientos de fotografías de viajes, rodajes o entregas de premios. Seguro que podré encontrar algunas que podamos incluir a la hora de publicar los diarios. Y, también tengo muchas hechas por mí en los últimos años – dije dejándome llevar por la nostalgia.

-          Perfecto. Cuando puedas nos envías las que te parezcan mejor y vemos dónde podemos incluirlas.

Me sentía satisfecha por la forma en que iban sucediendo los acontecimientos a medida que avanzaba la reunión.
A partir de ese momento comenzaron a hablar de datos y cifras que ya no era capaz de seguir. Me sentí agradecida de tener a Will a mi lado ya que él se desenvolvía con esos temas sin ningún tipo de problema. Antes de terminar la reunión, la secretaria que nos había recibido entró de nuevo en la sala con los diarios y la copia que le habían pedido.
Cuando la reunión llegó a su fin, en medio de las despedidas Connor se acercó de nuevo a mi lado.
-          Desde luego no me equivocaba al decir que eres igual que tu abuela. Y no me refiero solo a físicamente, he podido descubrir que también has heredado su inteligencia y su dulzura.

-          Muchas gracias por todo Connor. Ahora entiendo por qué mi abuela siempre confió en ti.

Una vez terminada la reunión, Will me invitó a comer en Churchill Arms, uno de los pubs más pintorescos de Londres situado muy cerca de las oficinas de la editorial. Aunque había pasado varias veces por delante de su fachada nunca la había visto con esa decoración tan llamativa, toda cubierto de flores de colores. Sin duda entendí la razón por la que es conocido como el pub más colorido de la cuidad. Antes de entrar me entretuve haciendo varias fotografías al edificio que tanto me había llamado la atención.
Si el exterior me sorprendió, no fue menos el interés que despertó en mí la decoración interior, siempre relacionada con Winston Churchill, quien fuera Primer Ministro de Reino Unido durante la Primera Guerra Mundial. Sin duda se trataba de un lugar muy acogedor, con retratos, antigüedades y más flores que adornaban todos los rincones.
Una vez sentados en nuestra mesa hablamos de lo satisfechos que nos sentíamos después de ver cómo se había desarrollado aquel encuentro.
-          Bueno ¿qué te ha parecido? – me preguntó mientras esperábamos a que nos sirvieran el primer plato.

-          Me gusta la idea de publicar los libros como ha dicho Connor. Y me alegro de haberte traído conmigo para hablar de números. He de reconocer que en algún momento estaba bastante abrumada por lo que decíais.

-          Tu abuela tuvo mucho éxito con sus obras y creo que todos estamos convencidos de que sus seguidores no dudarán en comprar los diarios. Creo que las expectativas son buenas.

-          ¿Significa eso que podremos hacer las reformas en la biblioteca?

-          Si tu tío está de acuerdo no veo por qué no.

-          No te preocupes por eso. Yo me encargo de convencerle – contesté con cara de pícara.

Nada más terminar de comer nos dirigimos a ver al tío Nick. De camino pasamos Chalcot Crescent, una de las calles más curiosas de Londres.  El colorido de las fachadas de sus casas me empujó a sacar de nuevo mi cámara de fotos para retratar el lugar. El color blanco, amarillo, rosa o azul se mezclaban con gran gusto en cada una de las construcciones perfectamente alineadas que llenaban la larga calle de extremo a extremo. 
Tras exponerle al tío Nick todos los detalles de la obra que deseábamos llevar a cabo en la biblioteca, él pareció estar de acuerdo con cada uno de los detalles, por lo que en ese mismo momento decidimos ponernos manos a la obra.
Will y yo aprovechamos para pasar el resto del día en Londres. Era una ciudad que me encantaba y hacía demasiado tiempo que no paseaba tranquilamente por sus más bellos rincones. Como ya no teníamos demasiado tiempo antes de volver a La Isla Will tuvo una gran idea. Había un lugar desde el que podíamos ver toda la cuidad sin necesidad de recorrer sus calles. Cruzamos al otro lado del río y nos dirigimos al London Eye. A pesar de la niebla que había cubierto el cielo durante las primeras horas de la mañana, en ese momento el cielo estaba casi totalmente despejado, algo que agradecimos. Con nuestros rostros pegados a los cristales de la cabina en la que viajábamos, observamos durante los treinta minutos que duró el recorrido los monumentos más importantes de la ciudad desde lo alto. Era un espectáculo maravilloso que no dudé en inmortalizar con mi cámara de fotos.
Después de pasar un día de lo más entretenido en Londres regresamos a La Isla esa misma tarde.
De vuelta a casa viajamos en el tren hacia el sur. Al poco de abandonar la ciudad miré por la ventanilla y me vi sorprendida por el bello paisaje que se encontraba a mí alrededor. Había hecho ese mismo trayecto decenas de veces. De pequeña junto a mi familia siempre iba jugando con David. En otras ocasiones leyendo o escuchando música. Esa misma mañana junto a Will estaba tan nerviosa por lo que iba a suceder aquel día que tampoco había hecho demasiado caso a lo que veía. Pero en ese momento, mucho más tranquila me dejé atrapar por el movimiento de las hojas de los árboles que se mecían con el viento. Y por los enormes abedules y eucaliptos que salpicaban el paisaje a ambos lados de las vías del tren. Will me descubrió casi hipnotizada por los campos y bosques. Él, casi sin quererlo volvió a su infancia. Recordaba perfectamente cada uno de los pequeños pueblos que íbamos dejando atrás.
-          ¿Verdad que es bonito? – me preguntó sacándome de mis pensamientos.

-          Me encanta ver las montañas y todos esos bosques. Es precioso. Está todo tan verde. Me recuerda mucho al norte de España. Asturias y Cantabria son muy parecidos a esto. ¿No te dan ganas de caminar por esos senderos y tumbarte sobre el césped al lado de todas esas ovejas?

-          ¿Me creerías si te digo que lo he hecho cientos de veces?

-          ¿En serio?

-          Cuando era pequeño pasaba muchos fines de semana aquí con mi familia. Un poco más hacia el interior alquilan unas cabañas en medio del bosque. Un lugar perfecto para perderse.

-          Tiene que ser increíble y muy relajante.

-          ¿Sabes qué estoy pensando? Estos últimos días no hemos parado de trabajar pensando en la publicación de los diarios, o de darle vueltas a los planos de la biblioteca. Me parece que nos merecemos un descanso ¿no crees?

-          Estoy totalmente de acuerdo contigo.

-          ¿Qué te parece si pasamos el fin de semana en una de esas cabañas y nos perdemos por el bosque?

-          Me parece una idea fantástica – contesté emocionada con la idea de pasar unos días en medio de tanta naturaleza.

El resto del camino lo dedicamos a buscar una de las cabañas que Will recordaba de su infancia. Antes de llegar a nuestro destino ya teníamos reservada una que nos pareció ideal.
Will cambió un par de compromisos que tenía programados para tener así la tarde del viernes libre. Al mediodía pasó por su casa para darse una ducha y cambiarse de ropa. Metió la maleta en el coche y vino a comer conmigo a casa. A primera hora de la tarde ya estábamos montados en el ferry que nos llevaría cruzando el mar hasta New Forrest. Fui disfrutando en todo momento de la brisa del mar que acariciaba con suavidad mi rostro. No podía apartar mi mirada de Will. Me parecían increíbles todas las cosas que habían pasado entre nosotros teniendo en cuenta el poco tiempo que hacía que estábamos juntos. Sabía que, a pesar de vernos todos los días y hacer un montón de cosas juntos, ese fin de semana prometía ser muy especial. No íbamos a separarnos ni un momento.
Cuando el barco atracó en el puerto descendimos montados en el coche de Will. Enseguida abandonamos la zona cercana al mar y pusimos rumbo al interior. Si el paisaje que podía verse desde la ventanilla del tren me pareció fascinante, lo que observábamos en ese momento a nuestro alrededor era todavía más hermoso. En pocos minutos la carretera se transformó en un camino de tierra que discurría junto a la ladera de una montaña. Cuando dejamos atrás un pequeño pueblo de casitas de piedra y un antiguo campanario, el resto del trayecto apareció salpicado por árboles a ambos lados del camino. El bosque era cada vez más tupido. Y entonces empezamos a descubrir algunas cabañas de madera.
-          ¿Ya hemos llegado?

-          Casi. La nuestra está a unos pocos minutos de aquí.

Continué disfrutando de lo que veía a mi alrededor. Cuando quise darme cuenta Will comenzó a disminuir la velocidad y se adentró por un nuevo camino entre montones de arbustos, helechos y flores. Un poco más adelante descubrí una nueva cabaña de madera con un porche en la parte delantera y rodeada de un florido jardín. Entonces Will paró el motor el coche.
-          ¿Es ésta?

-          Sí, ¿te gusta?

-          Me encanta. Es perfecta – le di un beso en los labios justo antes de bajar del coche.

Lo primero que me llamó la atención fue el silencio que reinaba a mi alrededor, solo roto por el canto de algún pájaro y el sonido lejano del agua de un río. A continuación, me dejé envolver por el aroma a lilas y jazmín. Giré sobre mí misma intentando captar el misterio de cada rincón. Hice algunas fotos intentando atrapar en mi memoria esa primera impresión y todo lo que ese paisaje me hacía sentir. El bosque se extendía a nuestro alrededor más allá de donde llegaban mis ojos. Will me observaba en silencio con una leve sonrisa. Unos minutos después sacó las maletas y las llevó junto a la casa. Despacio me acerqué a su lado.
-          Esto es precioso.

-          Pues espera a ver la cabaña y los alrededores.

Will se dirigió a la entrada y tecleó el código que le habían dado al reservar la cabaña. Nada más abrir la puerta los dos entramos cogidos de la mano y recorrimos con la mirada cada rincón. Las paredes de madera de abedul le daban un fantástico toque rústico. Había montones de estanterías; unas llenas de tazas, platos y cuencos y otras repletas de libros, figuritas y láminas de paisajes enmarcadas. A un lado del salón encontré una antigua chimenea y frente a ella un sillón que a simple vista parecía muy cómodo. Sobre él reposaban un par de mantas de color crema y verde claro que le daban algo más de calidez.  Y a sus pies estaba perfectamente colocada una alfombra de pelo muy suave.
Will que había desaparecido un momento de mi lado encendió un farolillo que había sobre el alfeizar de la ventana del dormitorio. Al observar la estancia con esa tenue luz, me pareció de lo más acogedora.
Cuando quisimos darnos cuenta al terminar de deshacer las maletas ya había anochecido. Encendimos los farolillos que rodeaban el porche en el exterior de la casa y dimos buena cuenta de los bocadillos que habíamos preparado. Después de cenar nos quedamos sentados sobre los cojines del banco situado delante de una de las ventanas, uno junto al otro, mirando el cielo.
-          Es increíble. Nunca había visto tantas estrellas juntas – dije rompiendo el silencio.

-          Estamos muy lejos de la ciudad o de cualquier luz que pueda estropearnos este maravilloso cielo salpicado de estrellas.

-          Es precioso. Me siento muy a gusto aquí, contigo.

Nada más decir eso Will me rodeó con sus brazos y comenzó a besarme como no había hecho nunca antes. No pude evitar estremecerme por todas las sensaciones que sus caricias provocaban en mi cuerpo. Casi sin darme cuenta él me cogió en brazos y me llevó al interior de la cabaña sin dejar de besarme. Al llegar al dormitorio me tumbó con cariño sobre la cama y acariciando suavemente mi pelo y mi rostro me dijo cuanto me quería. Llena de emoción y con el corazón latiendo a mil por hora volví a besarle mientras él comenzaba a quitarme muy despacio la ropa. Aquella fue la noche más especial que ambos habíamos vivido en la vida. Sellamos nuestro amor con la certeza de que ya nada ni nadie en el mundo podría separarnos.
Fue maravilloso ver amanecer desde el dormitorio. Cuando por fin conseguimos despertarnos abrazados después de vivir una noche tan apasionada, preparamos el desayuno y un rato después ya estábamos preparados para realizar una ruta a caballo que Will había reservado para aquella mañana. Cabalgamos por un sendero que discurría junto al río, entre árboles y flores de colores, hasta llegar a una bella cascada que descargaba su agua cristalina sobre un pequeño lago. Me harté de hacer fotografías no solo del paisaje, si no también montones de retratos a Will que ese día parecía que tenía un brillo especial en su mirada. De vuelta a la cabaña paseamos por los alrededores disfrutando de cada maravilla que la naturaleza nos ofrecía. Aunque estábamos bastante cansados nada nos impidió volver a vivir una nueva noche de amor inolvidable.
Al día siguiente decidimos disfrutar del placer de no hacer nada. Fuimos paseando hasta el río y allí nos tumbamos sobre el césped y no paramos de hablar y besarnos durante horas. Cada vez nos sentíamos más unidos y decididos a disfrutar de cada momento que pasábamos juntos.




CAPÍTULO 28



Sentí cómo los dedos de Will recorrían con suavidad mi espalda. Después de recrearme con sus caricias por fin me volví hacia él y le besé apasionadamente en los labios.
-          ¿Sabes que es el quinto día seguido que me despierto a tu lado?

-          ¿En serio? ¿Los estás contando? – pregunté divertida.

-          Pues claro. Y he de confesarte que cada amanecer me parece mejor que el anterior.

-          Por si no lo sabías, no pienso dejar que te vayas nunca.

-          ¿Vas a retenerme contra mi voluntad?

-          ¡Pero si acabas de decir que te encanta despertarte a mi lado!

Volvimos a besarnos y terminamos abrazados observando el azul del cielo a través de las cortinas de mi dormitorio.
-          Hoy tendré que pasar por casa a recoger algo de ropa. En la biblioteca se van a dar cuenta de que llevo toda la semana con el mismo traje y la misma corbata.

Mientras estábamos desayunando escuché el sonido de mi móvil. Sonreí al ver que era mi hermano quien llamaba y no me entretuve en contestar.
-          ¡Hola David! ¡Qué sorpresa! ¡Sí que has madrugado hoy!

-          Sarah.

-          ¿Qué ocurre? – descubrí por su tono de voz que lo que fuera que iba a contarme no me iba a gustar.

-          Es mamá. Está en el hospital.

-          ¿Mamá? ¿Qué le ha pasado? – Will dejó su taza sobre la mesa y la rodeó hasta colocarse a mi lado. Sentí cómo en tan solo un instante me había quedado pálida.

Cuando colgué el teléfono me abracé fuertemente a Will y sin poder evitarlo comencé a llorar. Él trató de calmarme y cuando lo consiguió, entre sollozos, le expliqué lo ocurrido.
-          Mi madre está en el hospital. Lo siento, pero tengo que irme a Madrid. Necesito ir a verla, estar a su lado.

-          Claro. Y yo me voy contigo.

-          Pero Will, tienes un montón de trabajo en la biblioteca, no puedes irte y dejarlo todo patas arriba.

-          Ya lo he decido así que no me convencerás de lo contrario. Retrasaré lo que sea necesario, ahora lo más urgente es estar a tu lado.

Me refugié de nuevo entre sus brazos. Sabía que necesitaba su compañía más que nada en el mundo, así que decidí hacerle caso y no insistir más.
Al aterrizar en Madrid pasamos un momento por casa de mis padres a dejar las maletas. La misma casa en la que había vivido desde pequeña y donde tenía un montón de recuerdos. En seguida nos dirigimos al hospital. Allí Will conoció a mi padre en el que seguramente era el peor momento de su vida. Toda la familia estaba destrozada ante la noticia y aunque Will intentaba como podía animarme, sentía como en pocas horas parecía haber envejecido años debido a la preocupación por mi madre.
En los siguientes días pasamos prácticamente todo el tiempo en el hospital. Aunque nos turnábamos con David y mi padre, las horas allí se nos hacían interminables sin apenas noticias.
Unos días después de llegar a Madrid, Will no tuvo más remedio que volar a Londres por un asunto de trabajo.
-          Siento tener que irme, de verdad, pero esta reunión no depende de mí y no he podido cambiarla.

-          No te preocupes, ya has hecho bastante sin apartarte de mí ni un momento en todos estos días. Estaré bien, tengo a papá y a David. Vete tranquilo.

Era consciente de algo, a pesar de mis palabras, Will se sentía fatal por tener que marcharse y dejarme sola en esa situación. Nos despedimos tras un largo abrazo y Will se dirigió al aeropuerto. Me di cuenta de que esa era la primera vez que se alejaba de mí desde que estábamos juntos y no pude evitar sentirme aún peor.
Cuando el médico entró en la habitación para hacer un reconocimiento a mi madre, decidí aprovechar para ir un momento a tomar el aire. Salí del hospital totalmente agotada después de pasar tantas horas paseando por esos pasillos. Las incómodas sillas de la sala de espera habían conseguido que me doliese todo el cuerpo. Me despedí de mi padre y mi hermano y salí al exterior del edificio que los últimos días se había convertido en mi hogar. Frente al hospital había un pequeño parque y me dirigí hacia él con pasos cansados. Me senté en un banco a la sombra de un sauce llorón. Me fijé en las parejas que paseaban de la mano y en los niños que jugaban en los columpios.  Me sentía tan sola que sabía que lo único que podría animarme era escuchar la voz de Will. Saqué el móvil del bolsillo y sin pensarlo ni un momento marqué su número. Esperé pacientemente y tras escuchar el sonido de varios tonos, empecé a impacientarme al ver que él no contestaba. Cuando casi estaba a punto de colgar, por fin escuché su voz.
-          Hola Sarah.

-          Hola – contesté casi en un susurro feliz de escuchar su voz.

-          ¿Cómo sigue tu madre? ¿Y tú? ¿Cómo estás?

-          Todo sigue igual. Y yo, bueno … estoy muy cansada … y necesitaba oír tu voz.

-          No te preocupes, ya sabes que todo saldrá bien.

Encontré algo extraño en su forma de hablar, pero decidí no preocuparme. De pronto, escuché una voz al otro lado del teléfono que no era capaz de identificar y que le llamaba por su nombre.
-          Will ¿va todo bien? ¿Te he llamado en un mal momento?

-          No, de verdad. Ya he terminado las reuniones de hoy y estoy tomando un café con Natalie.

-          ¿Natalie? ¿Tu ex? – dije alzando la voz entre sorprendida y enfadada cuando ya habían saltado todas las alarmas en mi cabeza.

-          Sí, nos hemos encontrado por casualidad – contestó Will sin dar más explicaciones al darse cuenta de mi reacción.

Se hizo un silencio incómodo entre los dos. Yo era incapaz de entender nada. ¿Qué estaba haciendo con ella? ¿Cómo había podido hacerme algo así? Tan solo trataba de encontrar las palabras para expresar cómo me sentía en ese momento.
-          ¿Sarah? ¿Sigues ahí? No te escucho.

-          Will yo … ahora estoy cansada. No quería molestarte. Ya hablaremos en otro momento.

-          Sarah, espera …

Pero yo ya había colgado y no escuché nada más. Dejé caer el peso de mi cuerpo contra el respaldo del banco intentando contener la rabia que sentía en ese momento. Volví a escuchar el sonido del teléfono una y otra vez. Era Will quien llamaba insistentemente. Lo dejé sonar durante un buen rato, pero ya había decidido que no quería saber nada de él, así que lo puse en silencio para que no me molestase más. Rápidamente y sin control, en mi cabeza empezaron a agolparse uno tras otro todos los momentos especiales que había vivido a su lado y sin poder evitarlo una cascada de lágrimas inundó mis mejillas. Permanecí allí durante un largo rato, hasta que ya no me quedaban más lágrimas y decidí volver junto a mi madre, mientras notaba como mi móvil seguía vibrando en mi bolsillo sin que yo le hiciera ningún caso. 
Cuando llegué a la habitación encontré a mi madre sola de nuevo. Seguía enchufada a un montón de máquinas. Al mirarla no lograba entender cómo era posible que tan solo unos días atrás mi vida fuera tan feliz y en ese momento me sintiera tan desdichada. Me senté en una silla al lado de mi madre y cogí su mano entre las mías. Así pasé el resto del día. Aunque sabía que ella no podía escucharme no pude evitar contarle la conversación que acababa de tener con Will. Al terminar me sentía algo mejor. Aunque no recibí ninguna respuesta, ningún consejo, gracias a la serena presencia de mi madre había conseguido calmarme un poco.
Cuando reuní las fuerzas necesarias salí de la habitación, recorrí los pasillos en silencio hasta llegar a la salida y fui en busca de un taxi deseando llegar a casa de mis padres lo antes posible.
Caminé despacio atravesando de nuevo el parque hasta el otro extremo, intentando reprimir todos esos sentimientos y todo el odio que me impedían respirar después de haber escuchado las palabras de Will. Cuando subí al coche me sentía alguien muy insignificante y no tenía intención de volver a hablar nunca más con él. Aún no era capaz de entender cómo había podido hacerme tanto daño. Fijé mis ojos en la ventanilla del taxi con la mirada perdida sin saber dónde me encontraba. Mis pensamientos estaban a mil kilómetros de allí. De pronto, algo llamó mi atención. Reconocí al instante la canción que sonaba en la radio, Please forgive me, de Bryan Adams consiguió sacarme de mis pensamientos. Cuando escuché el estribillo no pude soportarlo más y las lágrimas empezaron a resbalar de nuevo por mis mejillas sin freno. Intenté secarlas y tranquilizarme, pero no pude parar de llorar. Después de guardarme todo ese sufrimiento ya no era capaz de soportarlo más. El taxista que escuchaba mis sollozos me miró preocupado a través del retrovisor y me preguntó si podía hacer algo por mí. Casi sin aliento le dije que estaba bien, aunque nadie me creería viendo mi rostro desencajado. Cuando por fin llegué a casa estaba un poco más calmada. Pagué la carrera al taxista, que esperó hasta asegurarse de que llegaba a casa sin problema y nada más entrar me derrumbé sobre el sillón. Me sentía agotada, dolida y engañada. Con mi mente aún perdida, casi sin pensar subí las escaleras, me di una ducha y me metí en la cama sin ni siquiera comer nada. Eché un último vistazo al teléfono y descubrí que tenía varias llamadas perdidas de Will. No pude evitar preguntarme si aún estaría con ella. Lancé el móvil con todas mis fuerzas contra la almohada y las lágrimas volvieron a anegar mis ojos. Unos minutos después, cuando por fin había logrado calmarme, me quedé completamente dormida sobre el edredón.
Mientras, Will no sabía qué hacer. No le había dado la oportunidad de explicarse. Había dejado a Natalie plantada en la cafetería y recorría las calles de Londres buscando una solución. Solo se le ocurrió llamar a Scott.
-          ¿Qué has hecho qué? ¿Tú estás loco? ¿Con Natalie? ¿Después de todo lo que ella te hizo? – gritó Scott tras escuchar las explicaciones de Will.

-          Vale, vale, no te llamo precisamente para que me eches la charla.

-          ¿Y qué quieres que haga? ¿Qué te de la enhorabuena?

-          Sarah no me coge el teléfono y necesito hablar con ella. Necesito saber que está bien.

-          Con lo que está pasando con su madre y sabiendo que estás en Londres con tu ex no creo que se encuentre muy bien ¿no crees?

-          Scott, ya te he dicho que me he encontrado con ella de casualidad. Es que nadie va a creerme – dijo enfadado.

Lía que no había podido evitar escuchar la conversación debido al tono de voz que los dos estaban empleando le robó el teléfono a Scott.
-          Will, soy yo. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

-          Gracias a Dios, por fin alguien dispuesto a escucharme. Necesito hablar con ella. Explicarle que no ha pasado nada, que solo nos hemos encontrado por casualidad. Decirle lo mucho que la quiero y que solo deseo estar con ella. Pero … no consigo que me coja el teléfono.

-          Es normal que ahora no quiera saber nada de ti. Intenta ponerte en su lugar. ¿Cómo te sentirías en sus circunstancias si te contara que se ha visto con su ex?

-          Tienes razón. He metido la pata. Hasta el fondo. ¿Qué puedo hacer? Estoy a dos mil kilómetros de ella y mi vuelo no sale hasta mañana.

-          Deja que yo intente hablar con ella. Quizás pueda hacer que se sienta mejor.

-          Gracias Lía. No sé qué haría sin ti. El tonto de mi primo no sabe la suerte que tiene contigo.

-          Oye, que te estoy escuchando – dijo Scott logrando arrancar una sonrisa a su primo.

Lía dejó pasar unos minutos pensando qué podía hacer. Will no paraba de dar vueltas por la habitación del hotel esperando la llamada de Scott. Sacó del maletín de su ordenador una foto en la que estábamos juntos y la acarició suavemente, deseando que todo se solucionara. El timbre de su teléfono le sacó de sus pensamientos.
-          Lo siento, pero a mí tampoco me coge el teléfono. Es tarde, quizás esté ya durmiendo – dijo Lía apesadumbrada.

-          Gracias por intentarlo.

-          Vete a dormir, mañana por la mañana la llamaré de nuevo y si consigo hablar con ella te aviso.

La música de mi teléfono móvil me sobresaltó en mitad del sueño. Cuando logré abrir los ojos vi que ya entraba luz por la ventana. Busqué el teléfono por la habitación y miré la pantalla con desgana. En esa ocasión agradecí ver que era Lía quien llamaba. Dudé durante un momento si contestar o no, pero, al final decidí hacerlo.
-          Hola Sarah ¿Cómo sigue tu madre?

-          Más o menos igual. Lo importante es que no empeora, así que supongo que eso son buenas noticias.

-          Verás como todo irá bien. Solo necesita un poco de tiempo.

-          Muchas gracias por preocuparte. No sabes cuánto me alegra tu llamada.

Lía intentó animarme a la vez que dirigía la conversación hasta Will.
-          Hablé con él ayer, seguía en Londres y estaba con Natalie. No puedo creerlo, Lía. De verdad que me siento como si me hubiese atropellado un camión. Yo confiaba en él, y no quiero ni imaginar qué puede estar pasando ahora mismo entre ellos dos – dije con un evidente enfado en mi voz.

-          Sarah, entiendo que estés enfadada y hecha un lío, pero, hazme caso, creo que estás sacando las cosas de quicio. Will no es así. Yo tampoco entiendo qué demonios hacía con esa bruja, pero estoy segura de algo, Will es incapaz de hacerle daño ni a una mosca, mucho menos va a hacer algo que te pueda doler a ti. Te quiere más que a nada en el mundo, más de lo que ha querido nunca a nadie, te lo aseguro. No tomes ninguna decisión a lo loco que pueda perjudicar vuestra relación. Espera a hablar con él, estoy segura de que todo se va a solucionar. Estáis hechos el uno para el otro.

-          Gracias por intentar que vea las cosas de otro modo, pero, estos últimos días en el hospital, ver a mi madre así … todo esto me está llevando al límite. Y de pronto la persona en la que más confío, la persona a la que más quiero, va y me traiciona. No lo he podido soportar. Ahora mismo no quiero saber nada de él, te lo aseguro.

De pronto escuché sonar insistentemente el teléfono de casa de mis padres. En el identificador de la pantalla descubrí preocupada que era David quien llamaba.
-          Lía, lo siento ahora tengo que colgar. Te prometo que lo pensaré. Y muchas gracias por tu llamada y por preocuparte.

Corrí a descolgar el teléfono de casa rápidamente.
-          ¡Sarah, tienes que venir rápido! – gritó mi hermano al otro lado de la línea.

-          ¿Qué pasa? – contesté asustada.

-          ¡Es mamá! ¡Se ha despertado!

-          Voy corriendo.

Colgué el teléfono sin ni siquiera despedirme y respiré aliviada. Por un momento deseé poder contárselo a Will, pero al ver mi reflejo en el espejo colgado en la pared descubrí que tenía los ojos hinchados y unas ojeras terribles. Entonces, en mi cabeza, volvió a retumbar nuestra conversación del día anterior. A pesar de seguir disgustada decidí intentar olvidarme de él y centrarme en mi madre. Me di una ducha rápida, bajé a la cocina, cogí algo de comer y salí a la calle en busca de un taxi. Unos minutos después me encontraba nerviosa frente al hospital. Cuando la puerta del ascensor se abrió encontré a David al fondo del pasillo. Corrí a su lado y los dos nos abrazamos mucho más tranquilos y llenos de esperanza.
-          ¿La has visto?

-          Aún no. Papá está dentro con ella.

En ese momento apareció uno de los doctores. Nos tranquilizó diciendo que todo iba bien y dándonos esperanza. Nos explicó que iban a hacerle unas pruebas y en breve podríamos entrar a verla.
Cuando pude entrar en la habitación encontré a mi madre rodeada de máquinas y cables por todas partes. Mi corazón se detuvo por un instante. Entonces dirigí mi mirada hacia sus ojos y vi aliviada que ella también me estaba mirando.
-          Hola cariño.

-          Hola mamá – me acerqué a ella con lágrimas en los ojos - ¿Cómo te encuentras?

-          Me duele todo, pero estoy feliz de poder veros.

-          Nos has dado un gran susto. He pasado tanto miedo.

-          Lo sé. Y no sabes cuánto lo siento.

-          Te pondrás bien – dije apartando un mechón de pelo de su mejilla.

-          Sarah, yo no puedo verme, pero algo me dice que tienes tú peor cara que yo. Cariño, necesitas descansar. Deberías irte a casa y dormir un poco ¿Will está contigo?

-          Estaba. Ha tenido que ir a Londres por un asunto del trabajo.

-          Es un buen chico. Has tenido mucha suerte con él. Es muy bueno contigo.

Me quedé callada. Me sorprendió que fuera mi madre quien se preocupara por mí en ese momento. No podía decir que fuéramos precisamente amigas, nunca había compartido con ella mis secretos o preocupaciones. Por eso no sabía si contarle lo que había pasado y cómo me sentía en ese momento. Al ver su cara de preocupación decidí confiar en ella.
-          No siempre, mamá. Aprovechando el viaje a Londres ha estado viendo a su ex.

-          ¿Y por eso tienes esa cara?

Asentí levemente con la cabeza incapaz de seguir hablando.
-          Cariño, seguro que no ha pasado nada entre ellos. Por lo que me cuenta David estoy segura de que te quiere. No te martirices así. ¿Él qué te ha dicho?

-          Nada. No le cojo el teléfono. No sé nada de él desde ayer.

-          Pues deberías dejar que se explicara. Todavía no he tenido la suerte de conocerle, pero por cómo te brillan los ojos cada vez que hablas de él, sé que le quieres y que él te hace feliz.

Después de la conversación con mi madre me sentía mucho mejor. Decidí hacerle caso y marcharme a casa a comer algo y descansar mientras mi padre se quedaba con ella en el hospital. Estaba realmente sorprendida por esa conversación sincera con mi madre. Nunca nos habíamos llevado bien. Tenía la esperanza de que las cosas cambiaran entre nosotras a partir de entonces.
En el taxi que me llevaba de vuelta a casa no dejaba de mirar las fotos del móvil, pensativa. Tenía un montón de pensamientos dando vueltas en la cabeza. Al bajar del coche, me sorprendió ver que había alguien sentado en las escaleras de casa de mis padres. Cuando descubrí que era Will mi corazón empezó a latir con fuerza. Me acerqué despacio hasta él.
-          Hola Sarah – dijo con un hilo de voz y al verme aparecer se puso de pie de un salto.

-          Hola – contesté dejándome caer en uno de los escalones.

Will volvió a sentarse a mi lado dejando un pequeño espacio de separación entre nosotros. No sabía cómo debía actuar. Aún no se atrevía a acercarse a mí.
-          ¿Cómo está tu madre? – preguntó al fin.

-          Mucho mejor. Esta mañana se ha despertado – contesté mirando al suelo, intentando evitar el contacto visual - El doctor nos ha dicho que si todo sigue así en dos o tres días podrían darle el alta.

-          Me alegra que todo haya ido bien – después de un corto silencio decidió continuar al ver que yo no decía nada - ¿Y tú? ¿Cómo estás? ¿Sigues enfadada conmigo?

-          No estoy enfadada contigo.

-          ¿A no? – preguntó él sorprendido.

-          En realidad … yo … estoy … ¿decepcionada?

-          Sarah, te prometo que no pasó nada. Fue simple casualidad encontrarme con ella. En ese momento no me pareció mala idea que habláramos. Ha pasado mucho tiempo desde que nos separamos y nunca habíamos aclarado las cosas. Tú sabes lo que me hizo, sabes que la odio por haberme engañado. Y ahora la odio todavía más por haberte hecho sufrir por su causa. Mírame, por favor. Yo nunca te haría daño. Te quiero demasiado.

-          Quiero creerte, pero …. yo … estaba cansada de pasar tantas horas seguidas en el hospital y de ver a mi madre sin poder levantarse de la cama. Sé que fui yo quien te animó a ir a Londres, pero, no sabes cómo te necesitaba a mi lado. Y cuando escuché esa voz y supe que estabas con ella … yo … - sin poder evitarlo mis ojos se empezaron a llenar de lágrimas - No sé lo que os habría hecho a los dos. Se me rompió el corazón.

-          Siento haberte hecho daño. Yo … en ese momento no me pareció estar haciendo nada malo. Pero, después intenté ponerme en tu lugar y he de decirte que te entiendo perfectamente. Si llego a saber que tú estabas con tu ex habría salido corriendo a partirle la cara. Lo siento, de verdad. No sabes cuánto lo siento.

-          Yo … también lo siento. Quizás me excedí un poco en mi reacción.

-          Tengo que contarte algo y espero que entonces me entiendas. Cuando la vi quise ir a hablar con ella porque necesitaba cerrar ese episodio de mi vida de una vez por todas. Y ¿sabes por qué? porque gracias a ti por fin me siento preparado para seguir adelante con mi vida. Sarah, te quiero y no quiero perderte. No sabes cuánto te he echado de menos.

-          Creo que me hago una idea. Yo también te he echado de menos.

-          Desde esa horrible discusión por teléfono he tenido mucho tiempo para pensar – dijo cogiéndome al fin de la mano.

-          ¿Y has llegado a alguna conclusión?

-          Sí y estoy convencido de ello. He pensado qué si me perdonabas, quería proponerte algo.

-          Adelante – por fin le miré directamente a los ojos y una leve sonrisa se dibujó en mis labios.

-          Yo solo sé que quiero despertarme a tu lado cada día y que tu sonrisa sea lo primero que vea cada mañana. Sé que me encanta que aparezcas por sorpresa en la biblioteca. Sé que quiero estar seguro de que cada día después del trabajo puedo volver a tu lado. Sé que quiero seguir descubriendo contigo nuevos rincones escondidos por La Isla donde poder besarnos. Por todo eso quería proponerte algo – me miró fijamente a los ojos - Sarah, cuando todo esto pase y volvamos a La Isla me gustaría que viviéramos juntos. ¿Qué te parece?

Me quedé totalmente inmóvil. No podía creer que tan solo unos minutos antes me sintiera derrotada y que de pronto la persona a la que más quería en el mundo me estuviera pidiendo que viviera con él. De nuevo mis ojos se llenaron de lágrimas, pero esta vez de alegría. Will acarició mi mejilla intentando secar mis lágrimas. Yo sentía el corazón latiendo a mil por hora.
-          Me parece perfecto – contesté por fin acercando mis labios a los de Will.

Después de darnos un largo abrazo para curar las heridas que los dos nos habíamos causado en las últimas horas, nos miramos con cariño directamente a los ojos.
-          ¿Te importa si vamos dentro? – preguntó Will – Tengo el trasero destrozado.

-          ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

-          Algo más de tres horas – contestó mirando el reloj.

Le tomé de la mano negando con la cabeza y le ayudé a levantarse. Juntos entramos por fin en casa.
-          Necesito urgentemente darme una ducha – dije.

-          A mí no me vendría nada mal darme una también.

No pude evitar sonreír, sabía perfectamente cómo solía acabar aquello. Subimos las escaleras, cogidos de la mano y nos dirigimos juntos al baño. Un rato después, mucho más relajados y ya en pijama preparamos algo rápido para cenar.
-          ¿En serio crees que vamos a caber juntos en mi cama? – le pregunté apoyada en la puerta de mi habitación.

-          Claro que sí, así tenemos que dormir abrazados, más juntitos.

No sé cómo me dejé convencer y accedí a que se metiera en la cama a mi lado. Pero estaba tan cansada que nada más darle un beso de buenas noches me quedé dormida bajo la atenta mirada de Will que no dejaba de agradecer al cielo la suerte que tenía.
A la mañana siguiente nos dirigimos al hospital para darle el relevo a mi padre y a mi hermano y que pudieran volver a casa a descansar. Nada más llegar, me colé en la habitación de mi madre deseando darle los buenos días.
-          Hoy tienes mucho mejor cara. Has hablado con Will ¿verdad? Y por cómo te brillan los ojos, supongo que habéis hecho las paces.

-          No solo eso – dudé por un instante, no sabía si era buen momento para contárselo – me ha pedido que viva con él.

-          Eso es estupendo, cariño. Sabía que todo se iba a solucionar.

-          Entonces ¿te parece bien?

-          Si a ti te hace feliz, y me parece que así es, a mí me parece perfecto.

-          Gracias mamá – dije acercándome más a ella hasta que conseguí abrazarla con mucho cuidado para no hacerle daño.

-          Está ahí fuera ¿le digo que entre?

-          Claro.

-          Buenos días Elisabeth. Encantado de conocerte.

-          Puedes llamarme Beth. Como ves no me pillas en mi mejor momento, pero también me alegro mucho de conocerte.

-          Pues yo creo que tienes muy buen aspecto.

-          Y tú eres mucho más guapo de lo que me había contado mi hija – rompimos a reír los tres.

En ese momento se abrió la puerta y mi padre asomó la cabeza.
-          ¿Se puede? ¿Interrumpo algo?

-          Pasa papá.

Dio la mano a Will y se acercó a darle un beso en la frente a mi madre.
-          Tienes muy buena cara. Estás muy guapa – dijo con cariño mientras la acariciaba.

-          Papá, Will y yo queremos contarte algo. Antes de nada, quiero que sepas que mamá está de acuerdo.

-          Vaya forma de presionarme – contestó entre risas.

-          Will me ha pedido que vivamos juntos y … he dicho que sí.

-          Vaya, hoy todo son buenas noticias. Me alegro mucho por los dos.

Will me abrazó con ternura y me sentí a salvo entre sus brazos.
-          Gracias papá. Has dicho que todo son buenas noticias ¿Hay algo que no nos has contado?

-          El doctor dice que mañana podrás volver a casa – dijo emocionado mirando a mi madre.

-          Eso es fantástico – contesté llena de ilusión.

Cuanto más tiempo pasaba junto a mi madre en su casa, más sorprendida estaba por el tremendo cambio que había experimentado desde que había despertado después del coma. Nuestra relación nunca había sido demasiado buena. Mi madre siempre había sido muy exigente con todo lo que yo hacía y criticaba todas mis decisiones. De pronto, sin embargo, parecíamos dos buenas amigas. Desde primera hora de la mañana había estado al lado de mi madre y ambas habíamos compartido cientos de conversaciones.
-          Sarah, siento no haber hecho esto antes.

-          ¿A qué te refieres?

-          A hablar contigo así. Siento haber sido tan estricta contigo. Supongo que no quería que cometieras los mismos errores que cometí yo y me negaba a dejarte decidir por ti misma.

-          No te preocupes por eso ahora.

-          No, en serio, me gusta mucho más ser tu amiga y poder contarnos todas las cosas que no nos hemos contado en años. Me gusta ver que confías en mí.

-          Mamá, te quiero mucho. Yo también siento no haberte puesto las cosas fáciles.

-          Sabes, me encanta ver que al final has tomado tus propias decisiones y has conseguido llegar muy lejos. Y estoy muy orgullosa de ti por ello. Me gusta verte feliz.

Las dos nos fundimos en un tierno abrazo justo cuando Will apareció por la puerta llevando una bandeja.
-          Siento interrumpir. Hora del té.

Las dos nos miramos con cariño.
-          Te voy a echar mucho de menos. Prométeme que cuando te encuentres mejor vas a venir a vernos a La Isla.

-          Te lo prometo. Tengo ganas de ver cómo ha quedado la reforma de la biblioteca.

-          Para eso todavía falta un poco, pero parece que va por buen camino – contestó Will resignado.

-          Esperamos hacer coincidir la inauguración con la publicación de los diarios de la abuela y para entonces tenemos que estar todos juntos.

-          Cuenta con ello ¿verdad Víctor?

Mi padre asintió sin dudarlo. Aún no podía creer que mi madre estuviese de nuevo en casa después del tremendo susto que nos había dado.




CAPÍTULO 29



Al día siguiente de nuestra vuelta, después de acompañar a Will a la biblioteca pasé por la floristería. En mis manos llevaba un precioso ramo de flores silvestres muy coloridas. Nada más llegar a casa dirigí mis pasos a uno de los lugares más especiales para mí en La Isla. Parecía que había pasado una eternidad desde que había paseado por última vez al borde del acantilado. Al ver los tres cipreses aceleré el paso hasta que fui capaz de leer sus nombres en las lápidas. Con cuidado me arrodillé junto a ellas y coloqué las flores con cariño acariciando cada uno de sus nombres con la punta de mis dedos. Pasé gran parte de la mañana allí sentada contando a mis abuelos todo lo que había pasado en los últimos días. La enfermedad de mi madre, mi enfado con Will, que habíamos decidido vivir juntos y la amistad que ahora me unía a mi madre. Sabía que no iba a recibir respuesta, pero sentía una enorme paz en mi corazón después de compartir mis sentimientos con ellos. De alguna forma sabía que me estaban escuchando.
Aquella mañana despertamos de nuevo juntos en la casa que había pertenecido a mis abuelos. Como era sábado, nos permitimos remolonear durante un buen rato, regalándonos miles de besos y caricias hasta que al fin decidimos levantarnos. Me asomé al balcón y cuando por fin conseguí acostumbrar mis ojos a la brillante luz descubrí los bellos reflejos del sol sobre el agua del mar y sonreí. Me di la vuelta y observé que Will me miraba con cariño. Sabía que no necesitaba nada más para ser feliz. Le tendí la mano y él caminó despacio hasta llegar a mi lado. Me rodeó con sus brazos y logré aspirar mi aroma favorito.
-          Hace un día estupendo – dije después de regalarle uno de mis besos - ¿Qué te parece si inauguramos la temporada de playa?

-          Es una idea genial. Me muero por verte todo el día en bikini.

Después de desayunar subimos de nuevo al dormitorio para ponernos el bañador y preparar todo lo necesario para pasar un buen día en la playa.
Al mirarme al espejo reparé en que llevaba puesto el anillo que me dejó mi abuela, aquel con el que Henry le había pedido que se casara con ella. No me lo había quitado desde que al leer su historia había descubierto su significado. Como me venía grande, había decidido colgarlo del cuello en una cadena y llevarlo siempre cerca de mi corazón. Sin embargo, ese día no me pareció buena idea llevarlo a la playa por miedo a perderlo en medio de las olas. Desabroché el cierre de la cadena y lo cogí entre mis manos con cariño. Lo acaricié sintiendo su tacto. Con mucho cuidado lo guardé en el joyero que había sobre la cómoda del dormitorio. Will había permanecido en silencio detrás de mí sin que me diera cuenta. Al verle me acerqué a darle un beso.
-          Me da miedo perderlo en la playa. Aunque ahora me siento rara - dije al acariciar mi piel desnuda – no me lo había quitado nunca, es como si me faltara una parte de mí.

-          No te preocupes, aunque no lo lleves puesto, ella siempre estará contigo.

Desde que Will se marchó a la biblioteca llevaba toda la mañana metida en el despacho del abuelo delante de la pantalla del ordenador. Carpeta por carpeta iba seleccionando las fotografías de mis abuelos que más me gustaban para que después Connor pudiera incluirlas en la edición especial de los diarios.
Levanté un momento la vista de la pantalla y miré a mi alrededor. Todo estaba ordenado según lo recordaba. Al abuelo le gustaba que cada cosa estuviese siempre en su lugar. Viejas fotografías de antiguos rodajes y carteles de películas colgaban de las paredes. Un Henry muy jovencito posaba junto a sus compañeros de reparto con una gran sonrisa. La misma sonrisa que yo recordaba siempre en su rostro. Siempre estaba sonriendo, tratando de hacer felices a los demás. En un lugar privilegiado se encontraba la vitrina con el Oscar, ese que tanto me gustaba observar. Junto a la ventana encontré el cartel de una de las series históricas que protagonizó el abuelo. Al bajar la mirada y dirigir mis ojos sobre el escritorio en el que se encontraba el ordenador, me sorprendió descubrir entre los libros apilados a un lado, uno sobre la vida de Enrique VIII. El mismo papel que protagonizó el abuelo en la serie cuyo cartel colgaba de la pared. Tomé el libro entre mis manos, lo aparté a un lado y debajo de él apareció otro que trataba sobre tesoros encontrados en barcos hundidos y uno más sobre un antiguo navío llamado Mary Rose. Lo hojeé rápidamente y dentro de él encontré una hoja de papel doblada que contenía un nombre y un número de teléfono. De pronto sentí como alguien me rodeaba por la espalda y se acercaba despacio para darme un beso.
-          No te había oído entrar – dije a Will que se encontraba a mi lado.

-          Llevo un rato buscándote por toda la casa. No imaginaba que estuvieras aquí.

-          Me apetecía sentarme en el despacho del abuelo a elegir las fotos para los diarios. Este lugar siempre me ha ayudado a concentrarme.

Después de darme un beso, Will miró con curiosidad a su alrededor.
-          Creo que no había vuelto a entrar aquí desde que me enseñaste la casa en mi primera visita. Me emocioné tanto al ver el Oscar que no me había fijado en todos esos recuerdos que decoran las paredes.

-          Mi abuelo vivió muchas aventuras y casi cada una de ellas tiene su lugar en este despacho.

-          ¿Y ese cuadro con monedas?

-          Son algo único – dije mientras me levantaba y me acercaba al cuadro seguida de cerca por Will - A mi abuelo se le ocurrió hacer monedas conmemorativas de cada una de las películas y series que protagonizó. No sé si sabes que uno de sus hermanos era militar y gracias a él descubrió que el ejército de los Estados Unidos tenía una serie de monedas para conmemorar cada acción de las fuerzas armadas. Entonces se le ocurrió que el proyecto en el que él estaba inmerso también era algo emblemático y digno de recordar. Así que decidió regalar como recuerdo, junto con unas palabras emotivas, una de estas monedas a algunos de sus compañeros de reparto en cada película.

Will recorrió con su mirada cada una de ellas. Recordó todas esas películas, algunas de las cuales había visto en más de una ocasión y por las que tanto admiraba a Henry.
-          Es una gran idea, además de un bonito recuerdo.

-          Después del Oscar es de lo que más orgulloso estaba.

Tras un corto silencio, Will miró los libros que estaban situados sobre la mesa y cogió el que trataba sobre el monarca inglés.
-          No sabía que te interesaba la historia de Inglaterra.

-          Era de mi abuelo. Debía estar leyéndolo justo antes del accidente. Y también estos otros.

Will miró con interés cada uno de los libros que yo le mostraba.
-          Siempre le gustó la historia. De pequeña me contaba un montón de curiosidades sobre eventos históricos. Incluso, como sabes, en varias ocasiones interpretó el papel de algún personaje histórico.

-          Es curioso que se interesara por el hundimiento del Mary Rose. ¿Conoces su historia?

-          La verdad es que no.

-          Fue el barco de guerra insignia de Enrique VIII. Es la única nave de guerra del S.XVI que ha sido rescatada del mar. Se hundió en el Canal de la Mancha cuando los ingleses atacaban a los barcos franceses que trataban de invadir Gran Bretaña. Curiosamente fue encontrado frente a las costas de Cowes en los años 80 casi intacto. Es muy famoso porque se lograron rescatar de su interior más de veinte mil piezas. Se ha especulado mucho sobre otros objetos que podía transportar el barco en ese momento. Hay quien dice que contenía parte de las riquezas del monarca y que se hundieron frente a las costas de la Isla de Wight.

-          Que interesante. No conocía esa historia.

Will desvió su mirada al papel que sostenía en mis manos y se sorprendió al ver lo que había escrito en él.
-          ¿P. Samuel Forrester? – leyó en voz alta.

-          ¿Lo conoces? – pregunté a la vez que él negaba con la cabeza - Su nombre y su teléfono estaban dentro del libro sobre el Mary Rose, escritos con la letra de mi abuelo.

Al dar la vuelta a la hoja y ver lo que había escrito en ella me quedé totalmente pálida. Sentí como si un viento helado me congelara por dentro.

-          Trece de mayo. Es el día que murió mi abuelo – dije con un hilo de voz.

-          ¿Qué significa eso? ¿Qué el día del accidente había quedado con esa persona?

-          No lo sé, pero voy a intentar averiguarlo.

Abrí el buscador en el ordenador y tecleé el nombre que había escrito el abuelo en aquel papel. Los dos leímos con sorpresa lo que apareció en la pantalla.
-          ¿Iglesia Domus Dei? ¿En Portsmouth? – dijo Will con extrañeza.

-          ¿Por qué le interesaría al abuelo esa iglesia?

-          ¿Qué puede significar todo esto?

-          No tengo ni idea. Pero si mi abuelo ya no nos lo puede aclarar, así que habrá que preguntarle a Samuel Forrester.

Cogí el móvil y marqué el número que había escrito en el papel. Conecté el altavoz del teléfono, para que Will pudiera escuchar la conversación.
-          Buenos días. Quería hablar con Samuel Forrester, por favor.

-          Buenos días, el Padre Samuel se encuentra dando misa en este momento. Quizás yo pueda ayudarla o puedo dejarle algún mensaje – contestó alegremente la voz de un chico joven.

-          Mi nombre es Sarah, soy la nieta de Henry Elliott. Creo que mi abuelo conocía al Padre Samuel y necesitaría hacerle algunas preguntas. ¿Sabe cuándo podría hablar con él?

-          Si quiere puede volver a llamarle esta tarde.

-          Preferiría ir a verle ¿sería posible? – pregunté buscando la aprobación de Will con la mirada.

-          Claro. Él pasa todas las tardes en la Iglesia. Le diré que va a venir a verle.

Viajaba en silencio, sobre la cubierta del barco que me llevaba de nuevo a Inglaterra cruzando el estrecho, con la mirada perdida. Aún era incapaz de entender qué había llevado al abuelo a viajar hasta aquella iglesia la mañana de su accidente. A mi lado Will cogió mi mano y me regaló una de sus sonrisas para intentar calmar mis nervios. Al bajar a tierra Will condujo escasos kilómetros hasta llegar a una enorme explanada cubierta de césped. Según nos acercábamos pudimos distinguir la silueta de la Iglesia construida en piedra. Nada más tenerla frente a mí lo que más llamó mi atención fueron sus hermosas vidrieras. Al fijarme un poco más pude observar que parte de su tejado estaba construido en ladrillo, mientras otra gran parte del edificio se encontraba al descubierto. Un cartel informativo que había situado junto a la entrada explicaba cómo la iglesia fue parcialmente destruida por un bombardeo alemán en la Segunda Guerra Mundial que hizo estallar las vidrieras y provocó un gran incendio que destruyó parte del techo. Tras finalizar la Guerra se colocaron las nuevas vidrieras que podían admirarse en ese momento. La capilla seguía existiendo como tal, aunque la antigua nave ya no tenía techo. Era algo tan curioso que al parecer atraía a gran cantidad de turistas. Al acercarnos más no pude evitar la tentación de hacer varias fotografías al edificio. Cuando entramos en la Iglesia ambos nos quedamos impresionados por la belleza de las vidrieras que lucían en todo su esplendor gracias al reflejo de la luz del sol que iluminaba cada rincón del interior. Inmediatamente un suave aroma a incienso nos envolvió.
Nos acercamos en silencio a un sacerdote joven que estaba junto al altar y que resultó ser el mismo con el que yo había hablado por teléfono. El joven nos acompañó a la sacristía.  Allí, de pie, entre decenas de velas se encontraba otro sacerdote de unos cincuenta años, alto y con algunas canas que empezaban a asomar en su cabello. Se volvió hacia nosotros al escuchar pasos tras él.
-          Buenas tardes, soy el Padre Samuel.

-          Encantada Padre, soy Will y ella es Sarah.

-          Así que tú eres Sarah. Me alegro de conoceros. Siento mucho lo de tu abuelo – dijo dirigiéndome una mirada compasiva.

-          Muchas gracias. Y gracias también por atendernos hoy. Verá Padre, esta misma mañana en casa de mi abuelo he encontrado su nombre y su número de teléfono apuntado en una hoja que guardaba dentro de un libro. Además, estaba apuntada una fecha, la del día de su accidente. Sé que ha pasado mucho tiempo, pero ¿sabe si estuvo aquí ese día? 

-          Así es. Lo recuerdo perfectamente. Él me había llamado interesado en visitar la biblioteca de nuestra Iglesia. Quedamos en vernos un par de días después – hizo un breve silencio intentado encontrar las palabras adecuadas - Le enseñé nuestra iglesia y charlamos durante largo rato de su historia. Le conté que en el pasado fue utilizada como hospital y asilo o incluso como arsenal por los militares. Después le acompañé a la biblioteca. Yo tenía que decir misa así que le dejé allí para que pudiera ver todo lo que quisiera.

-          ¿Le dijo qué era lo que estaba buscando?

-          No exactamente. Por nuestra conversación creo que en realidad él no sabía muy bien lo que buscaba. Le interesaron varios documentos, actas de defunción, pergaminos antiguos. Cuando regresé a buscarle después de misa se mostró muy agradecido por la visita y poco después se marchó. Horas después escuché por la radio la noticia de su trágico accidente – dijo tras un breve silencio.

-          Entiendo – contesté resignada al ver que por ese camino no iba a poder averiguar nada más.

-          Siento no poder deciros nada más.

-          No se preocupe. Le agradezco todo lo que nos ha contado. Aunque sigo sin entender qué estaba buscando en este lugar el día de su accidente.

-          ¿Podríamos ver la biblioteca? – preguntó Will intentando ver si de esa manera podríamos averiguar algo más.

-          Por supuesto. Os acompaño.

Volvimos de nuevo a recorrer el interior de la iglesia admirando cada detalle de su decoración hasta llegar a una pequeña puerta escondida tras una larga cortina roja. El sacerdote sacó una llave del bolsillo de su sotana. Nada más abrir la puerta un olor a papel antiguo que nos era muy familiar nos envolvió. Cuando nuestros ojos se acostumbraron a la penumbra que nos rodeaba Will quedó totalmente sorprendido por la gran cantidad de libros, pergaminos y hojas sueltas que había amontonados por todas partes. Parecía imposible saber qué se encontraba entre esas cuatro paredes. Una idea parecida pasó por mi cabeza y puse cara de desolación al ver las montañas de papeles que había a mi alrededor.
-          Podéis mirar lo que queráis. Si os parece bien nos vemos después en la sacristía – anunció el Padre Samuel saliendo por la puerta y dejándonos allí completamente solos.

-          Esto es una locura – dije.

-          Lo sé. Así es imposible encontrar nada. Es una pena, porque seguro que hay documentos de gran valor entre todas estas montañas de papeles.

Paseé entre las estanterías intentando encontrar algo que me llamara la atención, algo que hubiese podido interesar al abuelo. Después de casi una hora pasando hojas de libros antiguos decidimos volver a buscar al Padre Samuel y dar por finalizada nuestra visita. El sacerdote se mostró de nuevo muy amable y prometió que se pondría en contacto conmigo si recordaba algo más.
Salimos de nuevo al exterior y recorrimos los alrededores. Los dos parecíamos igual de desconcertados. Will me tomó de la mano y le miré con cariño, pero algo decepcionada.
-          Me temo que hasta aquí hemos podido llegar. Sea lo que sea que tu abuelo estaba buscando, su secreto, se fue con él a la tumba.

Le miré apesadumbrada. Will tenía razón, solo mi abuelo sabía qué era lo que estaba tramando y él ya no estaba allí para contárnoslo. Acaricié con ternura la mano de Will hasta que sin darme cuenta posé mis dedos sobre su reloj.
-          ¡Eso es! – exclamé de nuevo esperanzada.

-          ¿Qué ocurre?

-          Tú lo has dicho. Solo él sabía qué estaba haciendo aquí aquella mañana. Aunque no le contara sus intenciones al Padre Samuel, si llevaba tiempo investigando lo que fuera que le interesaba tanto, es muy posible que llevara con él algo más de información.

-          Es posible. Pero eso no ayuda mucho ¿no crees?

-          Tenemos que localizar sus cosas. Lo que tenía en su poder en el momento del accidente.

-          ¿Y cómo vamos a encontrarlas? ¿Tú sabes dónde están?

-          No, pero sé quién puede saberlo.

Busqué en mi bolso, saqué el móvil y marqué un número que conocía muy bien.

-          Hola mamá.

-          Hola Sarah, qué sorpresa. ¿Cómo estás?

-          Muy bien. ¿Y tú cómo te encuentras?

Will me miraba sin entender cómo pensaba conseguir lo que quería sin dar demasiada información a mi madre.
-          Verás mamá, hoy he estado en el despacho del abuelo mirando entre sus cosas y me he acordado del reloj que le regalé.

-          Sé a cuál te refieres. Ese que le gustaba tanto y que no se quitaba nunca – mi madre hizo un breve silencio antes de continuar – Lo llevó con él hasta el último día de su vida.

-          ¿Tú sabes cómo podría encontrarlo? Me gustaría mucho recuperarlo, es un recuerdo muy especial para mí.

-          Pues no estoy segura. Debieron entregárselo a alguno de tus tíos que fueron los primeros en llegar al hospital el día de su accidente.

-          Entiendo. Hablaré con ellos a ver si se acuerdan de lo que hicieron con él. Gracias mamá.

-          Mucha suerte. Ojalá lo encuentres.

Miré a Will que parecía todavía más impaciente que yo. Sin esperar ni un instante hice una nueva llamada.
-          Hola tío Nick.

-          Sarah. ¿Qué tal van las obras de la biblioteca? No me digas que ha surgido algún problema y nos va a costar más dinero.

-          No, nada de eso, va todo según lo planeado. En realidad, te llamo por otra cosa.

Le expliqué a Nick lo mismo que había contado a mi madre. Pero tampoco hubo suerte.
-          Nick tampoco lo sabe. Aunque es quien más cerca se encontraba del lugar del accidente ese día asistió a una reunión importante y tenía el teléfono apagado, así que tardaron más tiempo en localizarle. Parece ser que fue mi tío Ben el primero en llegar. Es nuestra última oportunidad.

-          Venga, adelante, llámale. Ojalá recuerde qué hizo con sus cosas.

Cruzando los dedos marqué el número de mi tío, y le expliqué de nuevo la misma historia del reloj.
-          Aquel día fui yo el primero en llegar al hospital. Efectivamente las enfermeras me entregaron sus pertenencias y las llevé a su casa. Pero si te soy sincero no sé quién se hizo cargo de ellas después.

-          Vaya – contesté resignada perdiendo ya toda esperanza.

-          Lo siento, sé que sería importante para ti encontrarlo. Me gustaría poder ayudarte, pero no me acuerdo de nada más.

-          Gracias tío Ben. Al menos ¿recuerdas qué es lo que había entre sus cosas?

-          Deja que haga memoria. Sé que lo guardaron todo en una bolsa de papel marrón. Estaba el reloj por el que me preguntas, su teléfono, la cartera y creo que una especie de carpeta con papeles.

-          ¿Una carpeta? ¿Y sabes de qué eran esos papeles?

-          No. No tuve ocasión de mirarlos si quiera. Fue todo muy rápido. Lo siento.

-          No te preocupes. Con lo que me has contado intentaré encontrarlo por casa.

Me despedí de él sin poder ocultar mi desilusión.
-          Venga, no pongas esa cara. Hemos descubierto un montón de cosas hoy. Recopilemos. ¿Qué sabemos hasta ahora? Tu abuelo estaba interesado en el reinado de Enrique VIII, sobre todo en su barco preferido, le encantaban las monedas y estuvo buscando algún documento antiguo en la biblioteca de esta iglesia. No está nada mal para empezar.

-          Me sigue pareciendo todo tan raro. ¿Por qué le interesaría tanto ese barco?, ¿qué estaba buscando en la biblioteca de esta iglesia? Y lo que es más extraño, a pesar de su interés por los acontecimientos históricos, ¿por qué nunca contó a nadie lo que estaba haciendo?, al menos que yo sepa.

Con todas esas dudas rondando en mi cabeza reemprendimos el camino de vuelta a casa.
Al día siguiente Will volvió a entrar en el despacho de Henry. Durante un buen rato se entretuvo echando un vistazo a sus libros. De pronto algo llamó su atención en una de las estanterías.
-          Qué extraño, este libro es de la biblioteca – dijo mientras rescataba el volumen del lugar en el que estaba colocado.

Me levanté de la silla y me acerqué a él para ver a qué se refería.
-          Es una biografía de Enrique VIII. Tiene sentido que el abuelo lo leyera.

-          Eso no es lo raro. Lo que no puedo entender es cómo podía tenerlo en su poder. Puedo asegurarte que no falta ningún volumen en la biblioteca. Cuando asumí el puesto de director pedí que se realizara un recuento de todas las obras Te aseguro que no faltaba ninguna. Y después hemos seguido un control muy riguroso. Solo el libro que tenía tu abuela y que me devolviste estaba entre los no entregados.

-          Entonces ¿cómo explicas que esté aquí? ¿Crees que él se lo llevó sin permiso?

-          O que alguien de dentro de la biblioteca se lo dejó sin contabilizar su préstamo.

-          ¿Quién haría eso?

-          Paul Archer – sentenció Will con seriedad.

-          ¿Paul Archer?

-          Sí, el anterior director de la biblioteca. Sé que era buen amigo de tus abuelos. No me extrañaría que él se lo dejara.

-          ¿Crees que puede saber algo más? 

-          Tendremos que averiguarlo.

Antes de salir de casa Will llamó a Peter y le pidió que buscara el libro de Enrique VIII. Como ya me adelantó Will, en el sistema aparecía que se encontraba en la sala. Efectivamente había algo que no cuadraba.
Will condujo durante una media hora hasta llegar a una de las zonas residenciales más prestigiosas de la Isla de Wight. Las calles estaban bordeadas por enormes árboles y solo se podían distinguir los tejados de algunas de las construcciones que se encontraban allí. A mí no me parecía bien presentarnos en casa del antiguo director de la biblioteca sin avisar. Pero Will pensaba que no teníamos tiempo que perder y que a su amigo no le importaría vernos aquella tarde. Cuando anunció a través del telefonillo su presencia, Paul se mostró realmente encantado. Esa visita sorpresa le sacó del aburrimiento ya que su esposa se encontraba pasando unos días en casa de su hermana y él ya no sabía en qué ocupar su tiempo.
-          No sabes cómo me alegra que hayas decidido venir a visitarme por fin – dijo el hombre al estrechar la mano a Will.

-          También me alegro mucho de verte. Disculpa que nos presentemos así, sin avisar. Pasábamos cerca de aquí y se me ocurrió pasar a saludar – mintió.

-          Encantado de recibiros, créeme – contestó Paul sin apartar sus ojos de mí, quizás intentando adivinar dónde me había visto antes.

-          Esta es Sarah, la nieta de Henry y Sara.

-          ¡Oh Dios mío! Ya decía yo que te conocía de algo y no era capaz de reconocerte. Ahora recuerdo que nos vimos en varias ocasiones en la biblioteca y en casa de tus abuelos. Pero, yo recordaba a una jovencita de mirada inteligente y despierta, y ahora te has convertido en una bella mujer.

-          Muchas gracias por el cumplido – dije levemente sonrojada.

-          Ahora que te veo bien, eres igual que tu abuela.

-          Todo el mundo lo decía y para mí es un gran honor.

Paul nos acompañó hasta unos cómodos sillones situados en el porche delantero de su casa, y allí pidió a la persona que cuidaba de la casa que nos sirviera un poco de té. Los tres charlamos durante un buen rato recordando anécdotas vividas con Henry y Sara.
-          Sabes algo curioso Paul – dijo Will intentando centrar la conversación en el tema que nos había llevado hasta allí – Sarah ha encontrado en el despacho de Henry un libro de la biblioteca. Pero no lo habíamos echado de menos, ya que no aparece que esté prestado. Es muy raro ¿no crees?

-          Si es extraño, ya sabes que siempre hemos tenido mucho cuidado con nuestros volúmenes.

-          ¿Aún no he podido entender cómo es que Henry lo tenía en casa ¿Puede ser que alguien se lo prestara sin pasar por el sistema?

-          ¿Qué libro es?  - preguntó Paul indagando en su memoria.

-          Una biografía de Enrique VIII – contesté muy directa.

-          ¡Ah, Henry y su obsesión por su querido rey! Siendo tu abuelo imagino que te contaría una y mil veces que él era descendiente directo del monarca.

-          Así es. De hecho, en casa guardaba un árbol genealógico de la familia. Y no paró hasta conseguir interpretar al rey en una antigua serie.

-          Su vida y todas las curiosidades relacionadas con él le llamaron siempre la atención. Sobre todo, desde que encontraron aquel barco hundido en la década de los ochenta. ¿Cómo se llamaba?

-          El Mary Rose.

-          Ese mismo. Leía todo lo que encontraba sobre su paradero, las causas del naufragio y sobre todo le interesaban los objetos que se encontraron en su interior. Incluso en los últimos años me contó que había convencido a su hermano Charlie para que le acompañara a visitar el museo donde se encuentran sus restos.

-          ¿Hay un museo? – preguntamos los dos a la vez.

-          Así es, ¿no lo sabíais? Se encuentra en los astilleros de Portsmouth. Allí está también la Base Naval de la Marina inglesa. Cuenta con una colección increíble de barcos como el HMS Victory, famoso por participar en la Batalla de Trafalgar y el HMS Warrior, que fue el primer buque acorazado de la flota británica. Pero desde hace décadas su mayor atractivo es el Mary Rose. Puede visitarse gran parte del navío y en una sala contigua los más veinte mil objetos que se encontraron en su interior.

Sin decir nada, solo con una mirada ambos teníamos claro cuál debería ser nuestro próximo destino.
Después de pasar una tarde muy entretenida al lado de Paul, nos despedimos rápidamente deseando estar de nuevo a solas para poder compartir nuestros pensamientos.
Una vez nos encontramos en el interior del coche no paramos de hablar.
-          ¿Un museo en Portsmouth? ¿Cómo es posible que no haya oído hablar de él?

-          Bueno, tú no estás tan interesado en el navío como lo estaba mi abuelo.

-          Y pensar que ayer mismo estuvimos tan cerca del puerto.

-          Pues creo que deberíamos ir a visitarlo. Y también deberíamos ir a ver al tío Charlie …

-          ¿Tío Charlie?

-          En realidad, es mi tío abuelo, pero esa palabra nunca me ha gustado. Tanto mi hermano como yo siempre le hemos llamado tío.

-          ¿Sabes cómo localizarle?

-          Creo recordar que vivía cerca de Godshill. Deja que me asegure, pero creo que tengo su teléfono. Espero que esté en casa porque no puedo aguantar más la intriga.

Al primer intento conseguí hablar con el hermano pequeño de mi abuelo a quien no veía desde hacía más de un año, en el entierro de la abuela. Al llegar a su casa Charlie nos estaba esperando con impaciencia. Era una visita muy especial para él. Nada más verme bajar del coche se acercó a nosotros con los ojos humedecidos por la emoción.
-          Querida Sarah. Perdóname, pero cada vez que te veo es como si tuviera frente a mí a tu abuela y no puedo evitar emocionarme. Ella era muy especial para mí. Creo que era la persona más inteligente, atractiva y cariñosa que he conocido nunca. Reconozco la suerte que tuvo mi hermano al poder compartir su vida con ella. No había dos personas en el mundo que se quisieran más que ellos. Fue así hasta el final. Yo sigo convencido de que Sara se marchitó al no ser capaz de vivir sin el amor de su vida.

-          Sabes que estoy totalmente de acuerdo contigo tío Charlie. Siempre he pensado que la abuela murió de pena al perderle de esa forma tan inesperada – contesté con los ojos llenos de lágrimas al tiempo que me agarraba al brazo de Charlie mientras avanzábamos juntos hasta su casa.

En el interior encontramos a Maggie, la mujer de Charlie, que leía junto a la ventana y se sorprendió al vernos llegar. Juntos repasamos algunos de nuestros recuerdos y mejores momentos con Sara y Henry. Llegado el momento Will me miró animándome a preguntar por lo que nos había contado Paul.
-          Tío Charlie, ¿es verdad que Enrique VIII era antepasado vuestro?

-          Tu abuelo siempre se enorgulleció de ello. Yo me reía de él tratando de explicarle que con la vida tan azarosa que tuvo el monarca casi cualquier inglés podría ser descendiente suyo. De pequeño en el colegio se lo contaba a todo el mundo. Y según se hacía mayor más cosas le interesaban sobre él. Leyó mucho sobre su vida cuando se preparaba para hacer el papel del rey en aquella serie que protagonizó.

-          ¿Cómo es posible que el abuelo estuviera tan interesado en un personaje que fue tan cruel? – pregunté muy intrigada.

-          Bueno no pienses solo en las cosas malas que se cuentan de él. Recuerda que fue por ejemplo quien fundó el Trinity College de la Universidad de Cambridge, donde tu abuelo y yo estudiamos. Además, debes tener en cuenta que a Henry le interesaba la figura de Enrique VIII en su faceta de estratega, no por los asesinatos que cometió o por su fama de mujeriego. Como sabréis, Enrique VIII tuvo la flota de navíos más poderosa de su época. Participó en decenas de batallas. Eso es lo que a Henry le llamaba la atención de él. Te recuerdo que nuestro hermano Hugh era militar y varias generaciones atrás también hubo varios soldados de nuestra familia participando en alguna batalla importante. Estoy seguro de que el mismo Henry habría formado parte de la armada inglesa si no hubiese tenido tanto éxito como actor.

-          ¿Y qué es lo que más le llamaba la atención de él? – se interesó Will.

-          Últimamente estaba casi obsesionado con los restos del barco que naufragó frente a la Isla de Wight. A mí me contagió un poco ese interés hasta tal punto de acompañarle en varias ocasiones a visitar el Museo que hay en Portsmouth.

-          ¿Qué puede verse en el Museo?

-          En él se puede admirar gran parte del navío tal cual lo encontraron. La verdad es que es impresionante. Pero más interesante es ver parte de los objetos que se encontraron en su interior: arcos, flechas, armaduras, copas o monedas de la época.

-          ¿Sabes qué es lo que más le interesaba al abuelo de todo ello? ¿Por qué lo visitó como dices en tantas ocasiones?

-          Diría que todo le llamaba la atención. Desde luego ese barco es todo un tesoro en sí mismo. Pero si debo destacar algo por lo que mostrara más interés te diría que eran las monedas.

-          ¿Las monedas? – pregunté mirando de reojo a Will.

-          En nuestra familia siempre ha habido una gran afición por la numismática. Desde hace varias generaciones alguien se ha dedicado a coleccionar monedas antiguas o en ocasiones únicas. Aún nos recuerdo acompañando a mi padre de feria en feria en busca de algún ejemplar digno de su colección. Henry conocía de memoria el país o la fecha a la pertenecía cada una de ellas. Al morir mi padre nos las repartimos entre los dos, ya que al resto de mis hermanos no les interesaban lo más mínimo. Con el paso de los años ambos continuamos coleccionando nuevas monedas. Incluso hay un detalle curioso que no sé si conoces, Henry decidió hacer monedas conmemorativas de sus películas.

-          Justo hace unos días se las enseñé a Will en su despacho. Un bonito recuerdo de cada uno de sus trabajos – dije con una sonrisa.

-          Esa gran afición le llevaba a observar con detenimiento en el Museo cada una de las monedas nada menos que del siglo XVI que se localizaron entre los restos del naufragio. Las cuales, a pesar de haber pasado varios siglos bajo el mar sorprendentemente se encuentran en perfecto estado de conservación.

Sin duda el tío Charlie nos había ayudado a entender mejor los motivos por los que Henry llevaba tanto tiempo interesado en el barco y sus objetos.
-          Si Charlie está en lo cierto creo que deberíamos centrarnos en buscar más información sobre las monedas que se rescataron del naufragio. Y deberíamos hacer una visita al Museo cuanto antes.

-          Estoy de acuerdo. Ese debería ser nuestro siguiente paso.

Al día siguiente muy temprano tomamos de nuevo el barco que nos llevaría hasta Portsmouth. Ambos sentíamos que cada vez estábamos más cerca de descubrir qué era aquello que tanto interesaba a Henry. Qué era lo que estuvo investigando hasta el mismo día de su muerte.  Nada más bajar del barco seguimos los carteles que indicaban el paradero del Museo. Pasamos junto a varias embarcaciones de la Marina que se encontraban amarradas en el puerto. Al llegar frente al Museo nos sorprendimos ante el enorme edificio que albergaba los restos del navío hundido. Ante nosotros se elevaba una gran mole de hormigón con forma ovalada situado muy cerca del mar. A escasos metros de la entrada me quedé mirando el curioso edificio como si intentara recordar algo. Tras adquirir las entradas nos adentramos en la sala en la que se encontraban los restos que fueron rescatados del navío. Nada más verlo me quedé observándolo casi paralizada.
-          Yo ya había estado aquí antes – susurré.

-          ¿Cómo dices? – preguntó Will que no estaba seguro de haberme entendido bien.

-          El abuelo me trajo aquí cuando era pequeña. Ahora lo recuerdo. Yo no tendría más de cinco o seis años.

-          Eso significa que llevaba casi veinte años detrás de esto.

-          Eso parece.

Giré sobre mí misma mirando a mi alrededor. Observaba todo como si estuviera dentro de un sueño. Recorrí con la mirada la campana de bronce. La misma que había repicado por última vez el día del naufragio antes de descansar en la primera vitrina que daba la bienvenida al Museo. A continuación, nos recibió una sala enorme, húmeda y oscura, requisitos imprescindibles para lograr mantener los restos del navío en perfecto estado. Will lo observaba todo con gran interés. Yo trataba de recordar lo que había visto en mi visita con el abuelo.
-          En la siguiente sala están las ropas que llevaban los marineros, incluso sus zapatos. También me acuerdo de los platos, cuchillos. Creo que hay hasta un perro. Y, en otra sala, casi al final, están las monedas.

Sin decir nada más caminé por delante de los restos del navío sin dar demasiada importancia a lo que había allí. Sin pararme a admirar los detalles atravesé sala tras sala hasta que encontré las vitrinas que contenían las monedas de la época rescatadas del naufragio. Una vez allí casi era capaz de sentir la presencia de Henry a mi lado. Di un profundo suspiro y, como llevada por una fuerza interior, me situé delante de uno de los carteles explicativos que llegué incluso a acariciar con la punta de los dedos.
Will se acercó a mí sin pronunciar ni una sola palabra en un intento por no romper el hechizo que parecía rodearme en aquel momento. Al ver el cartel que yo estaba mirando lo leyó en voz alta intentando entender mi interés por él.
-          La mayoría de estas monedas son "ángeles", piezas de oro que en una de las caras contienen una imagen del arcángel Miguel matando al dragón y en la otra las iniciales de las tres primeras esposas del rey inglés: Catalina de Aragón (K), Ana Bolena (A) y Jane Seymour (I).

Un instante más tarde un reducido grupo de personas acompañadas por uno de los guías del Museo se colocaron alrededor de la sala. El guía fue explicando detalles de algunas de las piezas que allí se encontraban. Llegado el momento, Will y yo prestamos más atención a sus palabras.
-          Existe una leyenda que cuenta que al parecer en el año 1545 Enrique VIII pidió acuñar una serie de monedas con el dibujo del Mary Rose, su barco favorito. En el Museo Británico existen pergaminos que representan el detalle de las mismas. Pero esas monedas nunca salieron a la luz. Los marineros que viajaban en el Henry Grace a Dieu junto a Enrique VIII cuando su navío preferido se hundió, contaron que al presenciar su hundimiento el monarca no dejó de lamentarse por haber perdido aquellas monedas que al parecer viajaban en un cofre a bordo del Mary Rose. Durante siglos fueron muchos los historiadores que intentaron que el barco se reflotara únicamente por tratar conseguir aquellas monedas. Pero lo cierto es que nunca se encontraron, por lo que parece que toda esa historia es en realidad tan solo una leyenda.

Tras escuchar su explicación Will y yo no salíamos del asombro. Los dos parecíamos pensar lo mismo. ¿Sería ese el verdadero interés de Henry?
-          ¿Una leyenda? Cada uno puede llamarlo como quiera – dijo una voz justo detrás de mí.

Me di la vuelta y encontré a un hombre muy mayor apoyado en un bastón. Era bastante alto y tenía el pelo completamente blanco. No pude evitar que me recordara a mi abuelo. Ese parecido me animó a acercarme a él y entablar una conversación.
-          ¿Qué ha querido decir? ¿Usted cree que no es solo una leyenda? ¿Piensa que la historia de las monedas puede ser real?

El hombre nos miró a ambos con algo de recelo.
-          ¿Por qué os interesa tanto esa historia? ¿No seréis unos de esos cazadores de tesoros? – contestó el hombre mirándonos con desconfianza.

-          En absoluto – contesté esbozando una leve sonrisa tras escuchar el comentario que había hecho aquel hombre – él es Will y dirige la biblioteca de la Isla de Wight – los dos se estrecharon la mano – y yo me llamo Sarah, me dedico a la fotografía.

-          Encantado de conoceros. Mi nombre es Christopher, Christopher Brownfield - dijo mientras me daba la mano– así que la Isla de Wight, bonito lugar. Veréis, no solo creo que esa historia es cierta, sino que estoy seguro de ello. Si tenéis unos minutos puedo explicaros por qué.

-          Estaríamos encantados de escucharle – le animó Will.

-          Si os parece bien, volvamos a la sala donde se encuentra el Mary Rose.

Los tres volvimos sobre nuestros pasos atravesando todo el Museo en sentido contrario al resto de los visitantes, sin hacer caso a los miles de objetos que ocupaban sus vitrinas. Al llegar de nuevo junto al navío nos acomodamos cerca de una plataforma colocada frente al barco. Desde allí podíamos observarlo por completo.
-          Mi bisabuelo Clifford era militar y tenía una memoria prodigiosa – empezó a relatar el hombre al que acabábamos de conocer - Cuando yo era pequeño me contaba con detalle cada una de las batallas en las que había participado, como se llamaban sus superiores, el nombre de cada chica de la que se enamoró siendo soldado. Y montones de historias más. Sin duda la que más veces le hice repetir era la que nosotros conocíamos como la historia del mapa sin nombres.

-          ¿El mapa sin nombres? ¿A qué se refería?

-          Según me explicaba Clifford, en cada una de las batallas en las que participó las jornadas se hacían muy largas. Para pasar un buen rato, noche tras noche los soldados contaban historias que algún otro superior les había relatado con anterioridad. Así fue como llegó a oídos de mi bisabuelo la historia de ese mapa. Al parecer, en su última travesía, el Mary Rose guardaba un gran secreto. Como ha contado el guía hace unos minutos, en el momento de hundirse llevaban a bordo un cofre con las últimas monedas que Enrique VIII había pedido acuñar, en las que según parece estaba representado dicho barco. A pesar de que el navío acabó en el fondo del mar, alguien se las arregló para sacar el cofre de allí antes de que el Mary Rose se hundiera por completo. Ese soldado o marinero logró llegar a tierra, a la Isla de Wight – dijo mirando nuestra cara de asombro- aunque moriría poco después. El puñado de monedas que se habían salvado del naufragio las habría escondido en algún lugar de La Isla un muchacho que años más tarde se alistó en el ejército y que nunca más regresó a su tierra. Antes de morir en plena batalla, este muchacho contó a otro soldado dónde había escondido las monedas, a su vez, éste habría sido el encargado de trazar un mapa en el que detallaba, solo por medio de dibujos, el lugar exacto donde se encontraban las monedas. Ese mapa fue pasando de mano en mano, de soldado en soldado durante décadas, hasta que se perdió su pista.

-          Entonces, esas monedas de verdad existieron y se encuentran escondidas en algún lugar de la Isla de Wight… - resumió Will mientras su cabeza trataba de relacionar toda esa historia con el interés de mi abuelo en aquel barco hundido hacía más de quinientos años.

-          Así es. Aunque se desconoce el paradero del mapa y mucho menos el de las monedas.

Tras aquellas explicaciones, los tres guardamos silencio durante un buen rato sin apartar nuestras miradas de los restos del navío que tantos secretos parecía esconder.
Tras despedirnos de Christopher, volvimos al interior del coche y nos miramos en silencio tratando de asimilar la historia que acabábamos de escuchar.
-          ¿Estás pensando lo mismo que yo? – preguntó Will rompiendo el silencio.

-          ¿Tú también crees que alguien pudo contar esa misma historia a mi abuelo?

-          Así es.

-          Y más teniendo en cuenta que provenía de una familia de militares y soldados.

Recorrimos el resto del camino hasta casa prácticamente sin hablar, cada uno intentando adivinar qué habría ocurrido en realidad con aquellas monedas.




CAPÍTULO 30



18 de julio de 1545. Estrecho de Solent.
La jornada se estaba haciendo más larga de lo normal dentro de aquella bodega. De pronto empecé a escuchar voces dando órdenes en cubierta. Decidí salir a tomar el aire y ver qué era lo que estaba ocurriendo. Cuando mis ojos se acostumbraron por fin a la luz descubrí con asombro que había barcos franceses por todas partes. Era imposible adivinar de dónde salían. El Mary Rose se encontraba prácticamente rodeado por el enemigo. A escasos metros pude ver el Henry Grace a Dieu portando nuestra misma bandera. Por encima del estruendo de los cañones franceses podía escuchar la voz de nuestro Rey pidiendo a sus hombres que no se rindieran. Aunque me encontraba algo lejos del timón, pude distinguir el gesto serio y preocupado de nuestro capitán intentando encontrar una escapatoria entre tanto buque enemigo. Le escuché dando órdenes y vi cómo de pronto una decena de hombres pasó corriendo a mi lado. Uno de ellos soltó la vela mayor y el barco viró justo antes de impactar contra un navío francés. En ese mismo momento sentí una fuerte sacudida. Pensé que habíamos sido alcanzados por los cañones enemigos, pero afortunadamente no era así. Ese brusco movimiento había sido provocado por una fuerte ráfaga de viento. Sentí como el barco se escoraba hacia estribor. Solo escuchaba gritos a mi alrededor. Sentí miedo al ver que el barco no lograba levantarse de nuevo y el agua empezaba a entrar por todas partes. Momentos después varios soldados corrían de un lado al otro gritando que el barco se hundía. Algunos marineros que no entendían nuestro idioma, al ver el miedo reflejado en el rostro de los demás, intentaban ponerse a salvo. Yo me quedé totalmente inmóvil a un lado de la cubierta sin saber qué hacer. Un enorme pavor me había paralizado y mis piernas no respondían. Entonces alguien me agarró por el brazo y tiró fuertemente de mí. Cuando quise darme cuenta, sin saber cómo había llegado hasta allí, me encontraba dentro de un pequeño bote junto a otros dos hombres a los que apenas conocía. Uno de ellos tenía un gran corte en una de sus piernas y una enorme cantidad de sangre brotaba de su herida tiñendo de rojo la embarcación. Gritaba palabras ininteligibles para mí. El otro rodeaba entre sus brazos un cofre de metal que parecía muy pesado. Volví la mirada hacia nuestro barco y vi con horror como parte de la tripulación saltaba al agua. La mayoría de esos hombres no sabían nadar y tardaron muy poco en hundirse bajo las frías aguas del estrecho. Un escalofrío recorrió mi espalda al ver como en un abrir y cerrar de ojos el Mary Rose desaparecía bajo el mar tragándose con él al resto de la tripulación que no había tenido tiempo de huir. A pesar de esa imagen grotesca, los soldados franceses seguían disparando sus cañones contra el enorme vacío que el Mary Rose había dejado al hundirse. Desde donde me encontraba vi cómo el hombre herido trataba de remar con las pocas fuerzas que le quedaban para alejarnos de aquel infierno. Yo no sabía qué hacer, seguía inmóvil, mirando a un lado y al otro incapaz de reaccionar. Cuando parecía que estábamos a salvo, un proyectil enemigo nos alcanzó, aunque no nos dio de lleno. Yo me agaché intentando ponerme a salvo. Inmediatamente otro impacto hizo que el hombre que sostenía el cofre saliera despedido de la embarcación dejando en la barca lo que con tanto valor había protegido hasta ese momento. Poco a poco una espesa bruma descendió sobre nosotros y nos sirvió de escondite ante los barcos franceses que poco después dieron media vuelta y cada vez se alejaban más de nosotros. Yo sentía cada vez más frío. Con horror descubrí cómo el agua se iba abriendo paso por los agujeros que los proyectiles habían abierto en la madera de la barca y mis pies estaban ya completamente empapados. Busqué algo con lo que tapar el agujero más grande por el que se colaba el agua. No había prácticamente nada en el interior de aquella pequeña barca. Solo pude encontrar el cofre. Intenté moverlo, pero era demasiado pesado para mí. Por fin conseguí arrastrarlo con todas mis fuerzas hasta colocarlo encima del agujero. Hizo perfectamente de tapón.  Como consecuencia de aquel esfuerzo varias astillas quedaron clavadas en uno de mis brazos. El dolor era intenso. De pronto escuché como algo chocaba contra el agua. Vi con horror que era uno de los remos. Intenté alcanzarlo metiendo las manos en el agua helada, pero ya era demasiado tarde, las olas lo habían alejado demasiado del bote. Me volví para preguntar al hombre de la pierna herida por qué había soltado el remo, pero no me contestó. Me acerqué a él y sin poder contener mi enfado empecé a zarandearlo. Entonces fue cuando descubrí que estaba muerto. Sin pensarlo dos veces lo tiré por la borda, pesaba demasiado para esa barca llena de agujeros. Miré al cielo, estaba prácticamente negro. Rápidamente comprendí que me encontraba solo en medio del mar, dentro de una barca agujereada y con un solo remo. Me pregunté cómo iba a salir de allí. Respiré hondo tratando de calmarme, pero era imposible. Tenía cada vez más frío y por si fuera poco las astillas clavadas en mi brazo dolían cada vez más. Sin darme cuenta poco después me venció el sueño, debido al miedo y al cansancio.
Una luz me hizo abrir poco a poco los ojos. El sol estaba empezando a salir. Miré hacia el horizonte, el mar cubría todo a mi alrededor.  Durante el tiempo que había estado dormido, el agua había seguido colándose por los pequeños agujeros, algo realmente preocupante. De seguir así, mi embarcación no tardaría mucho en hundirse al igual que el Mary Rose. Miré mi brazo, estaba completamente ensangrentado. Traté de quitar las últimas astillas que tenía clavadas. Tenía hambre y mucha sed. Me acerqué con cuidado hasta el cofre que cubría el gran agujero que había en el fondo de la barca con la esperanza de encontrar algo de comer o beber. Vi que la cerradura estaba rota, seguramente tras el impacto que hizo volar por los aires al hombre que lo custodiaba. Levanté la tapa y la luz del sol provocó que un fuerte reflejo saliera de su interior.  Tuve que taparme los ojos con la mano para protegerme. Poco a poco volví mi mirada al interior del cofre. Decenas de monedas brillaban bajo la luz del sol. Eran las más bellas que había visto en mi vida. Tomé una de ellas entre mis manos y la observé con detenimiento. En una de sus caras adiviné el rostro del mismo hombre que horas antes daba órdenes en el Henry Grace a Dieu, nuestro Rey Enrique VIII. Al dar la vuelta a la moneda me quedé sin aliento. En ella estaba grabada la más bella imagen que mis ojos habían contemplado nunca, el Mary Rose. No pude disfrutar mucho de esa visión ya que la barca empezó a moverse con fuerza. Al apartar el cofre de su sitio, éste había dejado de taponar el agujero. El agua estaba entrando a borbotones. Instintivamente comencé a llenar mis bolsillos de aquellas monedas. En pocos segundos el agua casi cubría por completo el bote que empezaba a hundirse en las frías aguas. Me lancé al mar antes de que la barca me arrastrara con ella al fondo del mar. Empecé a nadar lo más rápido que mi cuerpo me permitía. El peso de las monedas en mis bolsillos hacía que fuera más complicado avanzar. En medio de aquella nada escuché el graznido de un pájaro. Miré al cielo intentando encontrarlo. Lo reconocí rápidamente, era una gaviota que pasó sobrevolando mi cabeza. Eso significaba que había tierra cerca. Su imagen me dio fuerzas para seguir nadando. Luchaba por salir adelante, pero sentía como las fuerzas me iban abandonando poco a poco. Con cada brazada, las heridas de mi brazo se abrían un poco más y el dolor se hacía más intenso. Me decía a mí mismo que no podía parar o ese día sería el último en que mis ojos verían la luz del sol. Entonces lo vi, a lo lejos pude adivinar una playa rodeada de altos acantilados. Floté durante unos segundos tratando de descansar y volví a nadar. No paré hasta que mis brazos alcanzaron la arena. Entonces mi cuerpo exhausto se desplomó y perdí él conocimiento.
Cuando abrí los ojos me encontraba en un lugar totalmente desconocido. Estaba tumbado sobre un lecho de paja dentro de una especie de cabaña de madera. Sentí como mi cuerpo ardía. Logré escuchar voces a lo lejos. No tenía fuerzas para moverme y no me salía la voz. Entonces un chiquillo entró corriendo donde me encontraba.
-          Mamá, mamá, se ha despertado – gritó.

Otra figura apareció detrás de él. No pude distinguir de quién se trataba. Volví a caer en un profundo sueño.
-          No puede ser, pero, si esta mañana abrió los ojos.

-          Lo sé cariño, pero dice el doctor Jefferson que había pasado muchas horas bajo el sol y estaba deshidratado, por eso tenía tanta fiebre. Y además estaban esas feas heridas en su brazo.

-          ¿Van a enterrarlo hoy mismo?

-          No, casi se ha hecho de noche. Esperarán a mañana.

-          ¿Qué vamos a hacer con las monedas que llevaba en los bolsillos? – susurró para que nadie más que su madre pudiera oírlo.

-          Enterrarlas con él.

-          ¿No podríamos quedárnoslas?

-          No Robert, no son nuestras. Eso es robar.

-          ¡Pero si él está muerto! – gritó el muchacho – no se va a enterar de nada.

El pequeño Robert no fue capaz de convencer a su madre. Pero no se dio por vencido. Antes de que los ayudantes del sacerdote fueran a recoger el cuerpo del hombre al que él mismo había encontrado días atrás en la playa, se armó de valor y se coló en el cobertizo. Apartó las telas que cubrían el cadáver y rebuscó entre su cuerpo helado.  Allí estaban, veintitrés monedas que relucían como el fuego. Las metió como pudo entre sus botas, volvió a colocar las telas sobre el cadáver y salió de allí a toda prisa.
En mitad de la noche Robert debía encontrar un lugar seguro para esconder las monedas y que su madre no pudiera sospechar nada. La luz de una inmensa luna llena iluminaba tenuemente el camino. Sabía que no debía alejarse mucho de su casa o corría el riesgo de perderse en mitad de la oscuridad. Tras caminar unos pocos minutos encontró el lugar ideal. Aquel era el abeto bajo el que había besado por primera vez a una chica. La afortunada había sido Mary Robinson, el verano anterior. Un lugar imposible de olvidar para él. Allí las monedas estarían a salvo hasta que a la luz del día pudiera trasladarlas a un sitio mejor. Con sus propias manos cavó un agujero lo suficientemente grande como para esconder el puñado de monedas de oro. Alisó la tierra lo mejor que pudo intentando no dejar ninguna pista y volvió a casa junto a su madre. El pequeño Robert no pudo pegar ojo en toda la noche. Sabía perfectamente lo que pasaría si le pillaban, su madre le pondría un buen castigo. A la mañana siguiente, muy temprano, vio cómo varios hombres sacaban al marinero muerto de su casa y lo llevaban a enterrar. Al ver los restos de aquel hombre pasar por delante suyo, en silencio le prometió que cuidaría de sus monedas. Era consciente de que debía llevarlas a un buen escondite. Sabía perfectamente dónde se encontraba ese lugar.
A Robert le encantaba pasar horas junto a su perro Trueno, al que había encontrado cuando solo era un cachorro en medio de una tormenta, asustado y escondido tras unos matorrales. Desde ese día no se habían separado ni un solo momento. A su lado disfrutaba descubriendo nuevos lugares de la isla. Los días soleados se atrevía a alejarse más de casa. Así fue como, cuando no tenía más de siete años, mientras recogía un ramillete de flores moradas que solo crecían en esa parte de la isla, para regalárselas a su madre, encontró unas curiosas huellas grabadas en las rocas de Compton Bay. Eran enormes y a Robert le llamó la atención que algunas tenían tan solo tres dedos. Cuanto más las miraba más le parecía que debían llevar allí miles de años. Hizo falta poco más para que ése se convirtiera en su lugar favorito de la isla. Cuando contaba lo que había encontrado junto a los acantilados al resto de los niños de su edad, todos se reían de él, lo mismo ocurría con los más ancianos del lugar cuando le oían defender aquellas afirmaciones. Eso no impedía que Robert volviera una y otra vez a visitar la bahía para explorar las cuevas y cavernas en busca de nuevas huellas.
Un par de días después del entierro, cuando por fin salió el sol, Robert, acompañado por su perro Trueno, fue de nuevo a buscar las monedas. Las desenterró asegurándose primero de que nadie le observaba y las guardó en los bolsillos de su chaleco. Después se encaminó hacia su lugar favorito en la isla. Muy cerca de la playa donde había descubierto a aquel hombre sobre la orilla, se encontraba un enorme acantilado. Robert conocía ese lugar perfectamente gracias a las extrañas formas de las rocas que había frente al acantilado. Llevaba años colándose en esas cuevas, cuyo acceso era posible solo a través del mar y únicamente cuando la marea estuviese baja, como ocurría aquel día. Robert entró muy despacio, escoltado por Trueno, y buscó el lugar en el que solía esconder todos aquellos pequeños tesoros que no quería que su madre encontrara. Nunca le había contado a nadie donde se hallaba su escondite. Ni siquiera a su mejor amigo Michael. A quien desde ese día tendría que ocultarle otro secreto más.  Apartó con fuerza una de las rocas que sobresalían de la pared, echó un último vistazo a las monedas, las metió allí y las tapó con una piedra. Con el filo de su navaja rasgó la superficie dibujando un símbolo parecido a un rayo.
- Esto va por ti Trueno – dijo guiñándole un ojo a su inseparable mascota.
El pequeño Robert quedó satisfecho, nadie más que él podría adivinar lo que ocultaban aquellas paredes.
Años después, la guerra contra los franceses continuaba asolando Inglaterra. Aunque para su madre, Robert seguía siendo tan solo un niño, el joven decidió alistarse y defender a su país, a su isla, de los ataques franceses. Cuando marchó de casa nadie más que él conocía el secreto que llevaba guardando desde hacía años. Pero al abandonar la Isla de Wight estaba seguro de que un día volvería a recuperar sus monedas.
Lo que Robert no sabía es que la guerra no tenía nada que ver con lo que los pocos soldados que conseguían volver a casa le habían contado. Aquello no era una guerra, ni un campo de batalla, aquello era el mismo infierno. Robert y sus dos mejores amigos no se separaban ni en la batalla ni fuera de ella. Allí, lejos de su casa y de su familia Robert descubrió lo que era la verdadera amistad. Frank y Jeff eran como los hermanos que nunca tuvo. Se preocupaban unos por otros y no se separaban jamás. Tras cada jornada Jeff intentaba animarlos con las canciones de su tierra. Para Robert, Frank era el mejor dibujante que había conocido jamás.
Una noche de tormenta, fueron sorprendidos por el enemigo. La batalla no duró mucho, pero dejó incontables bajas. Entre ellas se encontraba Jeff. Robert tuvo más suerte que su amigo y solo había resultado herido. Pero esas heridas, sin las medicinas adecuadas se infectaron y le provocaron una fiebre muy alta. Frank acudía a visitar a su amigo a la enfermería siempre que le era posible. Con gran pesar descubrió que Robert estaba cada vez más débil. A veces deliraba, otras veces estaba consciente. En uno de esos momentos de lucidez, el joven, sabiendo que quizás no conseguiría salir con vida de allí, decidió contar su secreto a Frank. Le explicó cómo años atrás mientras caminaba por la bahía de Freshwater junto a su perro Trueno encontró a un hombre empapado y sin sentido junto a la orilla. Cómo corrió al pueblo a avisar a su madre y cómo unos vecinos lo trasladaron a su casa. Allí su madre y él lo cuidaron y descubrieron que llevaba los bolsillos cargados de monedas de oro. Le relató cómo cuando el hombre murió pocos días después, él se había armado de valor, y desobedeciendo a su madre, había robado y escondido las monedas. Le explicó con todo detalle el lugar dónde las ocultó. Cómo llegar hasta el acantilado, y una vez allí, la forma de encontrar la cueva oculta tras un arco formado por una enorme roca, junto a una pequeña cascada. Casi sin aliento trató de explicar cuál era la piedra que debía remover para encontrar lo que había escondido. Frank le escuchaba con atención. Él no sabía escribir, como la gran mayoría de la gente en aquella época, pero sí se le daba muy bien dibujar. Así que, cuando consiguió recuperarse del dolor causado por la muerte de sus amigos, plasmó cada detalle que Robert le había explicado sobre un pergamino. Intentó recordar cada detalle, y así fue como dibujó una isla con forma de diamante al sur de Inglaterra. Al oeste de la isla, trazó una línea que representaba un río y en él varios peces de agua dulce. A su lado pintó un acantilado salpicado de flores moradas, una especie de arco de piedra y una cascada. Ese lugar lo marcó con una cruz para indicar la entrada a la cueva. Dibujó también el símbolo de un rayo en honor a Trueno, el perro de su amigo fallecido. Por último, representó las monedas tal y como Robert se las había detallado. En una de las caras, el rostro del Rey y al otro lado un majestuoso navío de guerra.
Frank no se separó de ese dibujo el resto de su vida, con la esperanza de poder viajar algún día en busca de las monedas de oro que su amigo escondió cuando era pequeño. Pero ese día jamás llegó. Nunca fue capaz de visitar el lugar dónde su amigo Robert había vivido de niño. Cuando la muerte vino a buscarle, Frank entregó el pergamino a otro soldado amigo suyo, no sin antes contarle la misma historia que Robert le había relatado años atrás.
Durante décadas, el pergamino fue pasando de mano en mano, y la historia de soldado en soldado. Pero ninguno de ellos logró salir con vida de las batallas que seguían librando para el ejército inglés. Ninguno consiguió abandonar Inglaterra, ni fue capaz de cruzar el estrecho, ni de adentrarse en la Isla de Wight.
Así fue como en 1855 el último soldado conocedor de la historia fue encontrado herido por un monje al sur de Inglaterra portando el pergamino con el mapa. El monje lo trasladó a lomos de su caballo hasta una antigua iglesia anglicana situada en las inmediaciones de Portsmouth conocida como Domus Dei. Al morir dicho soldado, los monjes encontraron entre sus pertenencias un pergamino con una serie de dibujos que fueron incapaces de descifrar. Los dibujos eran de tanta calidad que decidieron guardarlo junto con el resto de libros y documentos en su biblioteca. Allí permanece escondido entre decenas de manuscritos antiguos esperando ser descubierto. Mientras, entre las gentes de Inglaterra, la antigua leyenda sigue viva.




CAPÍTULO 31



Will recorrió cada rincón de la casa hasta que me encontró de nuevo en el despacho del abuelo. Yo estaba de pie junto a la ventana viendo la lluvia caer. El día era triste y gris. Al acercarse descubrió que tenía entre mis manos algunas de las monedas del abuelo.
-          Por fin te encuentro – dijo colocándose a mi lado - ¿Y esa cara? ¿Ocurre algo?

-          Aún me cuesta entender por qué Henry no me contó nada de todo esto. Supongo que es algo complicado para explicarle a una niña o a una adolescente. Y es que, en los últimos años, cuando quizás podía haber compartido sus aventuras conmigo, yo no vine mucho por aquí – hice un breve silencio – y no sabes cuánto me arrepiento ahora de ello.

-          No le des tantas vueltas a eso y quédate con la gran cantidad de momentos que compartiste con ellos.

-          Sé que tienes razón, pero, de todas formas, no puedo evitar lamentarme por ello.

Will me estrechó entre sus brazos y de esa manera consiguió devolverme en cierto modo la calma. Sintiéndome a salvo entre sus brazos esbocé una ligera sonrisa.
-          También le estaba dando vueltas a algo. Y es que llevamos ¿cuánto? casi dos meses dedicando cada rato libre del día y todos los fines de semana a seguir los pasos de mi abuelo. Y me temo que hemos llegado a un punto en el que estamos estancados. No sé tú, pero, yo creo que ya no hay forma de avanzar.

-          Hemos adelantado mucho con nuestra visita al Museo, pero es cierto que a partir de ahora va a ser mucho más difícil descubrir qué más debemos buscar.

-          Pues yo creo que nos merecemos un descanso. ¿Qué te parece si este fin de semana nos olvidamos de Enrique VIII, de su barco hundido hace más de 400 años y de sus monedas y disfrutamos de nosotros y del presente?

-          Esa es la mejor idea que has tenido nunca.

Sonreí y le regalé un tierno beso que logró recordarnos de nuevo el profundo amor que sentíamos el uno por el otro. El resto de la semana dejamos de lado la historia y el pasado y nos dedicamos a cocinar nuestros platos favoritos, a ver alguna película de aventuras tumbados en el sofá después de cenar y a salir a tomar algo con nuestros amigos, a los que últimamente teníamos algo abandonados. Durante días no volvimos a hablar del monarca, ni del Mary Rose, ni mucho menos de los objetos hallados en él.
Como habíamos decidido días antes, ese fin de semana solo pensábamos disfrutar de la compañía del otro. El sábado preparamos una excursión inolvidable. Nos dirigimos hasta Shanklin con la intención de visitar un lugar único. Realizamos una ruta a pie hasta llegar a su magnífica cascada situada en medio de un bosque tropical repleto de vegetación. Después de visitar la zona, comimos los bocadillos, que habíamos preparado esa misma mañana en casa, tumbados sobre la hierba y rodeados de helechos. Allí disfrutamos durante horas de la tranquilidad que nos brindaba la naturaleza. Por la tarde hicimos el camino de vuelta a casa mucho más relajados por lo que sin darnos cuenta casi se nos hizo de noche.
El domingo amaneció un día soleado y con una temperatura ideal para ir a la playa. Yo recordaba perfectamente el lugar al que nos dirigimos. El agua estaba realmente fría, así que solo nos animamos a pasear cogidos de la mano por la orilla. Hasta que Will tuvo la genial idea de salpicarme con una ola y acabamos los dos empapados. Después de aquello nos dimos un baño que duró hasta que nos entró hambre. Comimos en El Ancla, un restaurante que a los dos nos traía bonitos recuerdos, pues fue allí donde compartimos nuestra primera comida el día que nos conocimos. Y pasamos la tarde en la playa hasta compartir una magnífica puesta de sol. Ambos estábamos contentos por haber disfrutado ese tiempo juntos ajenos a las preocupaciones que nos habían acompañado en las últimas semanas.
Al llegar a casa, a pesar del cansancio, Will no pudo evitar sentir un escalofrío recorriéndole de arriba a abajo al verme salir de la ducha únicamente con una pequeña toalla que cubría solo parte mi cuerpo. Sin dudarlo ni un momento se acercó a mí y me rodeó con sus brazos mientras besaba con ternura mis hombros que quedaban al descubierto. Me estremecí al sentir el tacto de sus labios, instante que aprovechó él para robarme la toalla. En ese momento entendí que no iba a poder resistirme a sus deseos. Will me guio despacio, sin apartar sus ojos de los míos, hasta el dormitorio que compartíamos desde hacía semanas. En medio de la penumbra y del silencio, tan solo roto por el sonido del viento golpeando en la ventana, me tumbó sobre la cama y recorrió con besos cada centímetro de mi cuerpo. Me dejé llevar por la pasión que había logrado despertar y unimos nuestros cuerpos hasta caer rendidos.
Logré dormirme con una bella sonrisa dibujada en mi rostro. En mitad de la noche sentí frío y arropé mi cuerpo desnudo con la sábana al tiempo que sentía la suave respiración de Will a mi lado. Volví a quedarme dormida en paz y sintiéndome totalmente enamorada del hombre que dormía junto a mí.  
Unos instantes después de cerrar los ojos me encontraba en la buhardilla. No tendría más de nueve o diez años. El abuelo Henry me estaba haciendo un retrato a lápiz y yo no debía moverme durante unos minutos. Pero eso era prácticamente imposible ya que él no dejaba de contarme chistes e historias divertidas. Al ver terminado el dibujo no pudimos parar de reír durante un buen rato. En lugar de un retrato aquello había resultado ser una graciosa caricatura. Cuando se nos pasó el ataque de risa le pedí al abuelo que jugara conmigo al escondite. El abuelo se tapaba los ojos con las manos y contaba hasta veinte mientras yo me escondía una y otra vez y él me encontraba sin ninguna dificultad. En una ocasión le tocó el turno de esconderse a Henry. Terminé de contar y empecé a buscar por todos los rincones. Nerviosa, veía como pasaba el tiempo y no lograba encontrar al abuelo por ningún lado. Entonces, asustada, comencé a llamarle a gritos preguntando dónde estaba. Desde el interior de uno de los armarios, repletos de juegos y telas de colores, por fin escuché su voz diciendo: “Sarah aquí es donde debes buscar”.
Will corrió a despertarme al sentir que estaba jadeando asustada a su lado. Me incorporé de inmediato en la cama.
-          Tranquila, solo estabas teniendo una pesadilla.

-          Will, creo que ya sé dónde encontrar las cosas del abuelo – logré decir con la voz entrecortada.

Ambos nos pusimos la primera ropa que encontramos y salimos de la habitación en mitad de la noche. Will me siguió hasta la base de la escalera que llevaba a la buhardilla.
-          ¿Ahí? – preguntó sin salir de su asombro.

Asentí con un gesto, fui a abrir la puerta y me dirigí sin dudar al armario con el que acababa de soñar. Busqué en su interior, pero no encontré lo que buscaba. Sin perder la esperanza miré a mi alrededor hasta descubrir algo que llamó mi atención y que estaba colocado sobre una de las estanterías. Me encaminé hasta allí con paso seguro y en pocos segundos tenía en mis manos una bolsa de papel marrón. Miré dentro y con lágrimas en los ojos extraje de su interior el reloj que había regalado a mi abuelo en su último cumpleaños. Acaricié las esferas que representaban un sol y una luna. Al darle la vuelta, junto al mecanismo, encontré el mensaje que había grabado en él y lo leí en voz alta “Siempre seguiré tus pasos”.
Al colocarlo rodeando mi muñeca descubrí que el cristal estaba roto y sus manecillas paradas a las cinco y cuarto de la tarde. Will me prometió que lo llevaría a arreglar, pero no era eso lo que me preocupaba, sino averiguar el momento exacto en que murió mi abuelo. Y no pude evitar que la pena se apoderara de mí sin remedio.
Justo en ese momento, Will que buscaba dentro de la bolsa, localizó una carpeta y el móvil de Henry y me los mostró.
-          Quizás aquí encuentres las respuestas que buscabas.

Sin pensarlo dos veces abrí la carpeta. En su interior encontré entre otras cosas varios folios escritos con la letra del abuelo, imágenes del Mary Rose, y unos dibujos hechos a mano de unas monedas.
-          Aquí tenemos trabajo para rato – dijo Will.

De pronto recordé que en la otra mano tenía el teléfono del abuelo.
-          Necesitamos un cargador. Quizás aquí también encontremos algo importante – dije llena de nostalgia al entender qué era lo que tenía en mi poder.

Ambos bajamos de nuevo las escaleras, esta vez con los objetos del abuelo que tanto tiempo llevábamos buscando. Sin decir ni una palabra nos dirigimos al despacho de Henry y colocamos todas sus pertenencias sobre el escritorio. Will encendió la luz de una pequeña lamparita ya que aún no había amanecido. Después rebuscó entre los cajones hasta encontrar el cargador del móvil. Rápidamente lo enchufó con la esperanza de que aún funcionara.
Yo estaba sentada en la silla que había pertenecido a mi abuelo y observaba con atención el contenido de la carpeta.
-          Es increíble. ¿Para qué querría estudiar las mareas del Estrecho de Solent? – pregunté totalmente extrañada.

-          Supongo que para saber hacia donde pudieron dirigirse las monedas tras el naufragio.

-          Fíjate en este dibujo del Mary Rose, es magnífico, no le falta ni un solo detalle. Estoy segura de que lo hizo él.

Durante casi una hora leímos y releímos cada una de las hojas que habíamos encontrado. Pasado un rato la cabeza me daba mil vueltas. No era capaz de retener tanta información en tan poco tiempo y además a esas horas de la madrugada.
Will fue a recoger el móvil que ya estaba suficientemente cargado. Lo encendió y me lo acercó.
-          ¿Es mucho pedir que sepas su clave?

-          Son las fechas de nacimiento de mi hermano y mía – dije al tiempo que introducía esos dígitos.

Al instante el teléfono se encendió. Me sentí como un ladrón robando la intimidad de mi abuelo, pero sabía que quizás era la única forma de averiguar qué fue a buscar aquel día al otro lado de La Isla. Leí los últimos mensajes y las lágrimas nublaron mis ojos al ver las palabras tan tiernas que le dedicaba a mi abuela a pesar de llevar tantos años juntos. Además de eso no encontré nada que pudiera darnos ninguna pista. Entonces busqué el icono de la galería y empecé a estudiar sus fotos. Un rato después descubrí algo que me resultó familiar.
-          Mira Will, es el exterior de la Iglesia Domus Dei.

-          Y por lo que veo a él también le llamó la atención el rosetón que preside el altar.

-          Y esto debe ser del interior de la biblioteca.

Allí había decenas de fotografías de pergaminos y documentos muy antiguos. Observamos cada una de ellas tratando de encontrar la respuesta.
-          ¡Mira Sarah! ¡Es un mapa! – gritó de pronto Will.

-          ¿De verdad? Entonces … ¿Eso significa que lo encontró? – no podía aguantar tanta emoción.

-          Déjame verlo más de cerca. Hay algunos símbolos que están un poco borrados, pero tenemos que intentar descifrarlo.

-          Es increíble … él … no sé cómo, pero descubrió dónde estaba el mapa – repetí, y tras un breve silencio continué - Estuvo tan cerca de encontrar lo que llevaba años buscando.

-          Así es – dijo Will abrazándome contra su pecho.

-          No hay duda. Mira esto, es el dibujo de unas monedas. Aquí el rostro del Rey, supongo, y al otro lado, un barco.

No salíamos de nuestro asombro tras encontrar todo aquello que parecía acercarnos aún más al paradero de las monedas.
-          ¿Conoces esa parte de La Isla? ¿Qué crees que puede significar esto? – pregunté señalando uno de los dibujos.

-          No lo sé. Pero tendremos que averiguarlo.

Me detuve durante un buen rato a estudiar cada detalle del mapa. De pronto descubrí algo que me entristeció.
-          Will, mira, muy cerca del lugar que aparece marcado fue donde mi abuelo tuvo el accidente. Sabes lo que significa eso ¿verdad?

-          Él descifró el mapa y fue en busca de las monedas. Cuando murió se encontraba tan solo a unos kilómetros de ellas.

En ese momento en mi corazón se agolpaban una mezcla de emociones. Por un lado, me sentía feliz de haber descubierto, por fin, qué era lo que mi abuelo había estado investigando durante tantos años. Pero, por otro lado, no podía dejar de sentirme desolada al ver lo cerca que Henry había estado de llegar al final, de encontrar esas monedas. No sabía el tiempo que tardaríamos en descifrar el mapa ni en encontrar ese lugar secreto donde supuestamente debían encontrarse las monedas, pero estaba decidida a hacerlo. Mi corazón me decía que se lo debía a mi abuelo.
Will decidió imprimir la fotografía con el mapa y aumentarla todo lo que fuera posible para intentar descifrar todos esos símbolos que había repartidos por el documento. Extendió el folio sobre la mesa y los dos empezamos a estudiar los trazos que alguien había dibujado hacía cientos de años y que por fin habían llegado a nuestras manos.
-          ¿Dónde crees que puede ser esto? ¿Y qué significará ese dibujo? – pregunté, ya que a pesar de haber pasado mucho tiempo en La Isla no la conocía tan bien como Will.

-          Es una zona cercana a Los Needles. Y creo que esto puede ser ¿un río?

-          Podría ser. Si te fijas bien este dibujo parece un pez.

-          Claro, Freshwater – soltó Will de pronto.

-          ¿Como dices?

-          Creo que podría ser Freshwater. El río, los peces.

-          Pero no hay nada que represente algo frío. Al menos que yo vea.

-          No tiene nada que ver con el frío.

Me quedé pensando durante un momento sin entender lo que Will trataba de explicarme. De pronto caí en la cuenta.
-          Tienes razón. Freshwater no significa agua fresca, si no agua dulce. Un río.

-          Eso es.

-          Y estos dibujos al sur de La Isla. ¿Qué querrán decir?

-          Parecen huellas de algún animal, junto a un acantilado pintado de morado ¿crees que pueden ser flores moradas?

-          Es posible. Y mira aquí. Hay una especie de ¿arco? ¿puerta?

-          Nunca he visto nada parecido y eso que esa zona la conozco bien – afirmó Will.

-          Esto que recorre el acantilado de arriba abajo parece una cascada.

-          Encontrar ese lugar va a ser más complicado de lo que parecía en un principio.

-          Lo sé. Nada parece tener sentido, ¿y esto de aquí es una especie de rayo?

-          Tenemos mucho que descifrar, pero ahora se me está haciendo tarde. Debería ir pensando en marcharme a la biblioteca. ¿Por qué no vienes conmigo y cuando tenga algún rato libre te ayudo a seguir buscando pistas?

-          Me parece muy buena idea.

Cogí el teléfono del abuelo, doblé el mapa por la mitad y lo guardé dentro de la carpeta junto con el resto de información que Henry había ido recopilando durante años. Mientras estaba en la ducha no podía dejar de repasar en mi mente cada uno de esos dibujos, cada una de esas señales. Desayunamos casi en silencio, cada uno intentando encontrar en nuestra cabeza el sentido de todos esos trazos.
Al llegar a la biblioteca me acomodé con mi ordenador en un lugar tranquilo cerca del despacho de Will. Pasé un buen rato repasando mapas y fotografías de la zona de Freshwater en busca de aquella especie de arco que estaba representado en ese mapa que mantenía oculto dentro de la carpeta del abuelo, para evitar que ningún curioso descubriera qué era lo que estaba haciendo.
A media mañana durante un descanso de Will cogimos un café y nos dirigimos al parque situado frente a la biblioteca. Le expliqué en qué había ocupado la mañana y lo poco que había conseguido avanzar.
-          Creo que lo mejor será que esta tarde, cuando termine de trabajar vayamos a inspeccionar la zona por nosotros mismos.

Y así lo hicimos. En cuanto Will pudo escaparse condujo hasta el puerto más cercano a Freshwater y allí alquiló una embarcación. Juntos recorrimos la costa durante un buen rato observando cada detalle que pudiera asemejarse en lo más mínimo a aquel arco que parecía ser la clave para encontrar el escondite de las monedas. Fotografié cada rincón de la playa. Cuando empezaba a oscurecer aún no habíamos sido capaces de encontrar lo que estábamos buscando. De vuelta al puerto rodeamos los Neddles esta vez más alejados que la primera vez que navegamos juntos por esa zona, ya que en esta ocasión el mar estaba algo revuelto.
-          Este lugar es increíble. Cada vez que lo veo me impresiona más.

-          Pues imagínate cómo debía ser cuando estaba todo el conjunto completo, antes de que la aguja más alta se viniera abajo.

Intenté imaginar lo que decía Will en mi mente, con los ojos cerrados durante un instante. Entonces una idea apareció en mi cabeza.
-          ¿Cómo has dicho? – pregunté mientras una idea rondaba mi mente.

-          Qué intentes imaginar cómo sería antes, en el pasado.

-          Esa es la clave Will.

-          ¿Qué quieres decir?

-          Este mapa lo dibujó alguien hace más de cuatrocientos años. Seguramente ese arco antes estaba ahí, pero ya no está. Igual que la aguja de los Needles se vino abajo, lo mismo pudo pasar con ese arco.

-          Eres fantástica – contestó Will al tiempo que me daba un rápido beso en los labios – Eso es lo que debemos hacer, buscar en mapas antiguos.

-          Haces que todo parezca más fácil, pero ¿dónde piensas encontrar esos mapas?

-          Déjalo de mi cuenta. Sé perfectamente a quien preguntar.

Cuando llegamos a casa ya era noche cerrada. Estábamos bastante cansados tanto física como mentalmente. Después de cenar decidimos sentarnos en el porche a mirar las estrellas durante un rato antes de meternos en la cama.
Al día siguiente antes de comer Will me llevó a conocer a alguien que había significado mucho para él en el pasado. Alguien que le había hecho interesarse por la historia de Inglaterra y que le había explicado lo importante que era conocer el pasado para poder así estar preparados para el futuro.
-          Steve fue mi profesor durante dos años en el instituto. Pero no sólo me enseñó historia, sobre todo me enseñó a vivir. Y lo más importante, se convirtió en un buen amigo.

Al encontrarme delante de la pesada puerta de hierro que presidía la mansión en la que vivía Steve me quedé totalmente impresionada. Pero en ese momento era incapaz de imaginar todo lo que había escondido entre las paredes de aquella enorme casa. Mis ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la penumbra que envolvía el ambiente. En cuanto pude ver lo que había a mi alrededor me quedé totalmente petrificada y fue Will quien tuvo que rescatarme y tirar de mi mano para que le acompañara a uno de los salones.
-          Sarah, este es Steve Morrison catedrático de la Universidad de Cambridge. Fue mi profesor y es uno de mis mejores amigos.

-          Vaya Will no sabía que era todo eso para ti – contestó Steve sonriendo mientras me estrechaba la mano.

-          Encantada de conocerle señor Morrison.

-          No, por favor, no te dejes impresionar por la tremenda cantidad de años que tengo y llámame Steve – y es que me pareció que aquel hombre que tenía delante debía rondar los ochenta años.

-          De acuerdo, Steve.

Escuché con atención la interesante conversación que estaba teniendo lugar a mi lado mientras fijaba mis ojos en aquellas paredes cargadas de cuadros, tapices y mapas. Por un momento creí que me encontraba en un museo en lugar de en una casa. Ese salón atesoraba gran cantidad de historia. Escuchándole hablar pensé que nunca había conocido a nadie tan sabio como Steve.
Llegado el momento Will sacó de su bolsillo una fotografía impresa del detalle del mapa que tanto nos estaba costando descifrar.
-          Steve, hemos encontrado este dibujo entre unos libros que tenía en casa el abuelo de Sarah y nos gustaría saber qué significa o en qué parte de La Isla puede estar este lugar – mintió Will a medias.

Steve sacó sus gafas del bolsillo y se acercó el papel para estudiarlo. Durante unos minutos lo observó con atención, y por fin miró primero a Will y luego a mí con una media sonrisa.
-          No sé qué es lo que os traéis entre manos. Pero os contaré que desde que era niño no he escuchado más que leyendas sobre tesoros escondidos entre las cuevas al sur de La Isla de Wight y, que yo sepa, nunca nadie ha encontrado ninguno.

Will y yo permanecimos en silencio mientras nos mirábamos a los ojos convencidos de que a pesar de nuestros intentos no habíamos conseguido engañar a Steve. Éste sabía perfectamente qué era lo que nos interesaba.
-          Lo que me enseñas es solo un dibujo, pero creo que no me equivoco si os digo que representa el Arch Rock.

-          ¿El Arch Rock? – preguntó Will totalmente perdido - Perdona Steve, pero nunca he oído hablar de él.

-          Es normal. Eres demasiado joven, pero al menos deberías conocer su historia. Al suroeste de La Isla, entre los acantilados y la bahía de Compton existía un arco natural conocido como Arch Rock, el arco de roca. Por su localización sufría constantemente el azote de las mareas, hasta que a principios de los años noventa se vino abajo.

-          Ahora entiendo, por eso hemos sido incapaces de encontrarlo.

-          Sin embargo, seguro que has estado cerca allí cientos de veces observando las huellas de los dinosaurios o las otras dos rocas que sí se conservan.

-          Claro, huellas de dinosaurios - dijo Will mirándome sin disimulo. Estaba claro, eso es lo que había intentado representar quien dibujó el mapa, solo que en aquella época poco o nada se sabía sobre la existencia de los dinosaurios.

-          Tengo algunos grabados en los que aparece representado el arco ¿queréis verlos?

-          Por favor – dije amablemente.

-          Will, tú que tienes las piernas jóvenes, acércate al mueble que está al lado de la ventana que da al jardín. En el segundo cajón encontrarás varios pergaminos enrollados, tráelos aquí.

Mientras Will hacía lo que su profesor le había pedido yo seguía impresionada con toda la historia que atesoraba ese salón. Al mismo tiempo descubrí que Steve no me quitaba el ojo de encima.
-          Tu abuela también se llamaba Sara ¿verdad?

-          Así es – contesté a media voz.

-          Lo he sabido nada más verte. Eres su viva imagen.

-          ¿Usted? ¿La conoció?

-          Claro, y también a tu abuelo. Conversábamos mucho sobre Literatura, Arte, Música. Echo de menos esas maravillosas charlas. Hoy en día es difícil encontrar mentes tan despiertas como las suyas. Y tu abuela … era tan dulce y delicada. Fue un placer para mí poder conocerla.

En ese momento Will apareció con las manos cargadas de rollos de papel.
-          He encontrado todo esto.

Inmediatamente le ayudé a colocarlos sobre la mesa que había situada delante nuestro. Con mucho esfuerzo Steve se levantó y fue desatando uno tras otro los dibujos amarilleados por el paso del tiempo.
-          Aquí lo tenéis.

Los dos nos acercamos todo lo que pudimos para observar de cerca lo que Steve nos mostraba. Efectivamente, en uno de los grabados estaba representada una playa y junto a los acantilados una roca sobresalía entre las aguas y a su lado un arco perfectamente esculpido en la roca. Sin duda ese mismo arco era el que aparecía dibujado en el mapa. Una sonrisa de esperanza se dibujó en mi rostro al entender que ese descubrimiento nos acercaba un poco más a nuestro destino. Pedí permiso a Steve para fotografiar ese grabado ya que sabía que nos sería de gran utilidad a la hora de buscar el lugar exacto donde debían encontrarse las monedas.
-          La piedra que está a su lado es Stag Rock, la roca del ciervo, conocida así ya que al parecer un ciervo fue visto saltando sobre ella mientras escapaba de sus captores.

-          Esa roca sí la conozco. Sé que sigue en pie, ya que hemos pasado cerca de ella esta misma mañana – dijo Will dirigiendo su mirada hacia donde yo me encontraba.

-          Muy cerca de ella se encuentra otra losa mucho más grande que cayó desde el acantilado a finales de los años setenta, llamada Mermaid Rock. Parece ser que antiguamente allí había una pequeña cascada que terminó por desgastar la piedra, hasta que cayó a la playa. En la actualidad, justo detrás de ella se puede acceder a una pequeña cueva marina que se adentra varios metros en el acantilado.

Steve nos mostró una fotografía mucho más reciente en la que pudimos observar la gran diferencia de tamaño entre la roca de ciervo y el enorme bloque de piedra que formaba la roca de sirena.
Cuando llegó el momento de despedirnos Steve nos deseó suerte fuera lo que fuera que estábamos buscando. Y antes de marcharse le hizo prometer a Will que si lo encontrábamos compartiera con él su descubrimiento.
Ya en casa volvimos a repasar cada detalle del mapa. Queríamos tenerlo todo preparado para que cuando al día siguiente fuéramos de nuevo a Compton Bay no tuviéramos ninguna duda.
No queríamos perder ni un minuto así que nos levantamos temprano. Preparamos una mochila con todo lo que pensamos que iba a ser necesario y salimos de casa nerviosos y emocionados.
Cuando bajamos del barco y comenzamos a caminar por la playa yo iba situada justo detrás de Will. Mis ojos miraban en todas direcciones preparados por si algo llamaba mi atención. Mi cabeza no hacía más que pensar en mi abuelo, en la búsqueda en solitario que había emprendido durante tantos años, y en esas monedas. No pude dejar de imaginar cómo debieron ser sus últimos momentos de vida. O cómo debió sentirse al saber que estaba tan cerca de descubrir el paradero de aquellas monedas antiguas que había perseguido durante tanto tiempo. Seguramente sus bellos ojos azules habrían contemplado con emoción esos mismos paisajes que ahora se descubrían ante mi mirada. Y pensé en cómo debieron brillar esos ojos justo antes de apagarse para siempre.  La emoción me apretaba tan fuerte en la garganta que casi no podía respirar. Intenté convencerme a mí misma de que debía ser fuerte. No sólo por mí, sino por todo lo que había luchado mi abuelo para que yo estuviera allí en ese momento, tan cerca del lugar al que me había encaminado mi destino.
Sabía que estaba a punto de comenzar la búsqueda más importante de mi vida. Quizás sería capaz de encontrar las monedas que con tanta valentía había buscado mi abuelo durante tantos años. Necesitaba encontrarlas, sobre todo para demostrar que la búsqueda de Henry no había sido en vano. Que él estaba en lo cierto con todas sus investigaciones. Que esas monedas realmente existían y que todo aquello no formaba parte de una leyenda como muchos creían. Que era algo real.
Embarcarse en esa aventura me sirvió para demostrarme a mí misma que era capaz de llegar hasta el final. Hasta donde Henry no pudo llegar. Quería recuperar aquello que a punto estuvo de pertenecer a mi abuelo. Por encima de ese deseo se escondía mi necesidad de sentirme cerca de su memoria, de su búsqueda, de aquello que había dado sentido a su vida.
Will ajeno a todos esos pensamientos seguía avanzando entre las rocas con el corazón latiendo a mil por hora.
Mientras avanzábamos por la playa llevaba en mis manos la fotografía que habíamos hecho la tarde anterior en casa de Steve al pergamino del Arch Rock.
El viento que nos había acompañado durante nuestra corta travesía en barco se había vuelto mucho más fuerte según caminábamos junto a los acantilados. De pronto, ambos nos detuvimos al contemplar algo que nos pareció familiar. Observamos de nuevo la fotografía de la que no me había separado ni un momento. Después dirigimos nuestras miradas a las rocas que teníamos delante. Sin ninguna duda era el mismo lugar representado en el pergamino. Tan solo faltaba el arco de roca que había caído destruido por el azote de la marea años atrás. Sin decir ni una palabra Will se alejó de la orilla y se acercó aún más al acantilado. Yo seguía sus pasos muy de cerca con el corazón latiendo muy deprisa. A pocos metros del lugar donde durante siglos había estado situado el arco pudimos apreciar una enorme hendidura en la roca. Algo que enseguida nos llamó la atención ya que parecía sin duda la entrada a una cueva. Will sacó su linterna de la mochila y penetró dentro de aquella gruta. El fuerte silbido del viento acompañó nuestros pasos durante los primeros metros. Sin perder de vista el suelo rocoso y desigual sobre el que pisábamos ambos caminamos durante unos minutos. La superficie de las rocas estaba húmeda por lo que debíamos avanzar con precaución para evitar resbalar. Según nos adentrábamos en la cueva el silencio era cada vez más palpable. Desde donde nos encontrábamos ya no podíamos escuchar ni el sonido del viento ni el de las olas. Con cuidado me agarraba a alguno de los salientes en la roca para seguir avanzando con más seguridad. El suelo seguía siendo resbaladizo y en un descuido caí al suelo y me deslicé unos metros sobre el barro como si de un tobogán se tratara. Will, que no podía ver donde había ido a parar gritó mi nombre. Intenté guiarle con mis palabras hasta el lugar en el que me encontraba. Tardó pocos minutos en llegar a mi lado, pero a mí se me hicieron eternos. En medio de la oscuridad y todo ese silencio no pude evitar sentir algo de miedo. Cuando mis ojos vieron los destellos de luz que provenían de la linterna de Will por fin me sentí a salvo. Al llegar junto a mí me ayudó a levantarme y respiró aliviado al ver que me encontraba bien. Cuando me puse de nuevo en pie me apoyé contra una de las paredes. Inmediatamente mis dedos acariciaron unas hendiduras hechas en la piedra. Al no saber de qué se trataba pedí a Will que iluminara en aquella dirección.
-          Mira esto – dije a la vez que señalaba una parte de la roca.

Él volvió sobre sus pasos para observar lo que intentaba mostrarle.
-          ¿Qué es?

-          No se ve muy bien, pero ¿no te parece una especie de rayo? – contesté.

-          Podría ser, ¿tienes a mano el mapa?

Rebusqué en la mochila e inmediatamente teníamos ante nosotros los trazos que siglos atrás alguien había dibujado. Efectivamente, en uno de los laterales junto a la silueta de las monedas había un símbolo similar al que habían grabado en la piedra.
-          Tiene que ser aquí – dijo Will a la vez que soltaba su mochila y la colocaba sobre el suelo de piedra ligeramente mojado - ¿puedes darme la navaja?

Con manos temblorosas saqué de la mochila lo que Will me había pedido y se lo entregué sin pronunciar ni una palabra.
Will rodeó la piedra con su cuchillo y en cuanto le fue posible tiró de ella con la ayuda de sus dedos. La roca cayó al suelo acompañada de un golpe seco. Armándose de valor metió la mano en el hueco que había quedado en la pared. Allí encontró varios objetos: un trozo pequeño de espejo, una navaja vieja algo oxidada y al fondo una especie de hatillo de tela. Lo sacó con extremo cuidado y me pidió con su mirada que desenvolviera aquel bulto de tela. Con manos temblorosas por los nervios y el frío que sentía en el interior de aquel lugar, lo hice. Allí, envueltas entre unas telas descubrimos un pequeño montón de monedas.
-          Aquí están. ¡Era verdad! - grité con lágrimas en los ojos.

-          ¡No puedo creer que las hayamos encontrado!

Will me estrechó entre sus brazos y nos quedamos allí quietos entre risas y palabras de emoción.
En ese momento era enormemente feliz por haber sido capaz de encontrar el tesoro, pero a su vez me sentía derrotada al descubrir lo cerca que había estado Henry de llegar al final. Sabía que casi estuvo a punto de poder tocar esas monedas con sus propias manos. Pero el destino quiso que no fuera así y perdiera la vida solo y lejos de casa, de los suyos. Imaginé durante un momento lo apasionante que habría sido realizar esa búsqueda a su lado si él hubiera compartido conmigo toda la información que había logrado reunir durante tantos años. Entonces no pude evitarlo y rompí a llorar.
A pesar de haber sido nosotros quienes habíamos encontrado las monedas tanto Will como yo entendimos que ese hallazgo le correspondía por derecho a mi abuelo. Nosotros no habíamos hecho más que seguir sus pasos. Y así lo haríamos saber cuándo hiciéramos público el descubrimiento.
Con mucho cuidado guardamos las monedas dentro de mi mochila y volvimos sobre nuestros pasos hasta ver de nuevo la luz del sol. Con más facilidad que unos minutos atrás conseguimos salir al exterior. Después de aquella aventura volvíamos a casa con una gran cantidad de sentimientos encontrados rondando nuestra mente.
-          ¿Qué piensas? Estás muy callada – me preguntó Will mientras íbamos de camino.

-          Me preguntaba cómo habrán llegado esas monedas hasta la cueva. Y también pensaba que debe haber muchas otras que se hundieron con el Mary Rose escondidas en el fondo del mar.

Will no dijo nada, pero vi cómo se quedaba pensativo y asentía con la cabeza con la mirada perdida en la carretera.
Nada más abrir la puerta de casa fuimos directamente al despacho del abuelo. Allí desenvolvimos las monedas que estaban protegidas dentro del trozo de tela en el que habían permanecido guardadas durante cientos de años.
Will las colocó sobre la mesa y las fue limpiando una a una. Preparé la cámara de fotos y retraté con mimo una de ellas. Era increíble la gran cantidad de diminutos detalles que estaban representados sobre esa pequeña superficie. El rostro de Enrique VIII que parecía mirarnos fijamente fue lo que más me llamó la atención. Al otro lado de la moneda el Mary Rose lucía espléndido.
Una vez fui capaz de calmar toda la emoción que sentía preparé una videollamada con mi familia. Entre Will y yo les contamos con el mayor detalle que recordábamos los pasos que habíamos seguido en los últimos meses tras la pista del hundimiento del Mary Rose.
Cuando terminé de hablar se hizo un largo silencio.
-          ¿Estáis ahí? ¿papá? ¿mamá? David di tú algo.

-          ¿Nos estás diciendo que habéis encontrado un tesoro de la época de Enrique VIII?

-          Así es.

-          Pero eso es imposible.

-          Te aseguro que es verdad – Will mostró una de las monedas a la cámara del ordenador para que los tres pudieran verla desde Madrid.

-          Aunque, por supuesto, el mérito no es nuestro. Solo hemos seguido los pasos del abuelo. Él llevaba años tras la pista de esas monedas. Estuvo muy cerca de encontrarlas, pero el accidente le impidió llegar hasta ellas cuando ya casi podía tocarlas.

-          ¿Qué pensáis hacer con ellas? Deben valer una fortuna – preguntó David.

-          Bueno, nosotros las hemos encontrado así que son nuestras por derecho. Y sí, valen una fortuna. Pero te aseguro que no queremos hacer negocio con ellas. Estoy convencida de que eso no era lo que pretendía el abuelo.

-          Conozco a alguien en el Museo Británico. Liam y yo fuimos juntos a la universidad y aún seguimos siendo amigos. Hablaré con él para ver qué nos recomienda – dijo Will.

-          Buena idea. Aunque al menos desearía quedarme con una de ellas para unirla a la colección del abuelo.

Tanto Will como yo teníamos claro lo que deseábamos hacer con las monedas descubiertas en Compton Bay. Gracias a su trabajo en la biblioteca Will tenía un par de amigos investigadores que trabajaban en el Museo Británico. Así que juntos viajamos de nuevo a Londres. En primer lugar, fuimos a ver al tío Nick, quien no salía de su asombro mientras escuchaba la narración de aquella aventura increíble e inolvidable. Una vez fue capaz de reponerse de la enorme sorpresa se ofreció a ayudarnos con todos los requerimientos legales relacionados con el descubrimiento de unos objetos tan importantes para la historia de Inglaterra. Con su ayuda y después de varias reuniones conseguimos cerrar el trato con el Museo. Fue complicado ya que además de solicitar que fuera el abuelo quien apareciera como descubridor de las monedas, pusimos varias condiciones. En todos los papeles debía constar que las monedas pertenecían a nuestra familia, pero cederíamos una parte del tesoro encontrado al Museo Británico, mientras que la otra parte de las monedas deberían ir destinadas al Museo de Portsmouth, para que fuesen expuestas junto con el resto de objetos rescatados del Mary Rose. Así mismo mi familia se quedaría en propiedad con dos de ellas. Éstas pasarían a formar parte de la enorme y valiosa colección que el abuelo Henry y sus antepasados habían ido reuniendo durante generaciones. Y en un futuro no muy lejano serían mostradas en la Sala de Exposiciones de la Biblioteca junto con el resto de monedas propiedad de la familia y todas las fotografías que yo había realizado en cada uno de los lugares ligados a la búsqueda de las monedas.
Terminaba así una increíble aventura que ninguno de los dos había imaginado que íbamos a tener la oportunidad de vivir.
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Paseaba del brazo de mi madre por el camino de arena que llevaba a los tres cipreses. Al llegar allí nos quedamos de pie junto a las lápidas en silencio, en medio de una gran paz. Después de unos minutos, sin pronunciar ni una palabra volvimos sobre nuestros pasos. Nos dirigimos a través de un estrecho sendero en lo alto del acantilado hasta llegar a aquel banco en el que tantos momentos inolvidables habían compartido mis abuelos y que en los últimos tiempos se había convertido en un lugar muy especial también para mí. Nos sentamos mirando al mar mientras una suave brisa nos acariciaba el rostro. Me parecía increíble tener por fin a mi madre allí a mi lado. Meses atrás nos había dado un gran susto, pero se había recuperado con rapidez y parecía que había empezado a vivir la vida de otra manera, con más intensidad. Poco a poco nos habíamos ido haciendo amigas, algo que no habíamos conseguido en años. De pronto compartíamos deseos, secretos y confidencias. Me sentía realmente feliz a su lado. Aunque había perdido a mis abuelos, agradecí al cielo haber recuperado a mi madre. Durante un rato hablamos con calma disfrutando de la tranquilidad que nos brindaba ese momento tan especial. Entonces decidí que era el momento de entregarle algo. Abrí mi pequeña mochila y saqué de ella los diarios de mi abuela. Nada más verlos ella supo de inmediato lo que eran. Me miró a los ojos y me sonrió con ternura. Los dejé en sus manos sabiendo con total certeza que era el momento adecuado para que conociera la verdadera historia de sus padres. Me abrazó emocionada y un momento después volvimos juntas a casa.
Un par de noches antes de la inauguración de la Biblioteca los amigos de Will nos propusieron salir a tomar algo.
-          No seáis tontos. Tenéis que ir. Los tres – volvió a repetir mi madre.

-          Pero mamá, para unos días que vas a estar aquí, quiero pasar todo el tiempo posible contigo – contesté intentando convencerla de lo contrario.

-          Y lo haremos. Pero, yo ahora estoy cansada y en un rato me meteré en la cama. Mientras, vosotros deberíais ir a pasarlo bien.

Después de tantas emociones y de compartir tantos días en familia fue una gran idea salir con Lía, Scott y los demás. Tanto Will como yo necesitábamos volver a hacer cosas normales, alejados de mapas, monedas y antiguas fotografías.
Habíamos quedado en un pub al que solíamos ir a menudo antes de dedicarnos a la búsqueda de las monedas. David nunca había estado allí y apenas conocía a nuestros amigos, pero, por su forma de ser enseguida se adaptó al grupo y disfrutó como uno más.
En mitad de la noche Scott se acercó a mí.
-          Tu hermano no pierde el tiempo – dijo.

-          ¿A qué te refieres?

-          Allí le tienes, comiéndose a besos a la rubia del vestido rojo.

-          Hay cosas que nunca cambiarán – dije resignada.

Efectivamente en un rincón un poco oscuro adiviné la silueta de mi hermano junto a una chica. Ambos parecían estar pasándolo en grande.
Por fin llegó el día tan esperado. Mis padres, David y Carlota, que también había volado desde Madrid, nos acompañarían en ese momento tan especial y junto con mis tíos y primos. Entre todos lograron que la casa de los abuelos estuviese de nuevo rebosante de vida. Mientras desayunábamos todos juntos en el porche el nerviosismo era palpable en cada uno de nosotros. Mi madre no paraba de levantarse y dar vueltas por la cocina. Will tenía la mirada perdida y yo en silencio recordaba los momentos más felices vividos en los últimos meses en la Isla de Wight.
David con sus bromas intentaba distraernos y poner un poco de normalidad a la situación, pero le estaba resultando bastante complicado.
Nada más terminar el desayuno Will me hizo una seña y nos escapamos juntos al jardín. Fuimos paseando cogidos de la mano y sin necesidad de decir nada, como tantas otras veces, nos dirigimos al banco junto al acantilado que tantos momentos irrepetibles había presenciado. Nos sentamos uno junto al otro. Will me rodeó con su brazo por encima de mi hombro. Ambos mirábamos en dirección al mar. El reflejo del sol sobre el agua creaba bellos reflejos a nuestro alrededor.
-          ¿Estás preparado para todo lo que nos espera hoy? – dije antes de acercarme a él y besarle en los labios.

-          Si tú estás a mi lado estoy preparado para lo que sea.

Le miré a los ojos más enamorada que nunca. Sabía que sin su ayuda nada habría sido posible. Gracias a él íbamos a poder inaugurar la ampliación de la biblioteca, también la exposición sobre la búsqueda de las monedas de Enrique VIII y sobre todo íbamos a anunciar la publicación de los diarios de mi abuela. Todas esas cosas que me hacían inmensamente feliz. Mientras permanecía allí sentada con todos esos pensamientos rondando por mi cabeza noté como Will se apartaba un poco de mi lado y sacaba algo del bolsillo de su chaqueta.
-          Me gustaría hacer algo para que este día sea todavía más especial. Tengo una cosa para ti.

-          ¿Para mí? – pregunté intrigada mientras él asentía lentamente con un leve movimiento de cabeza mientras me entregaba algo que sostenía entre sus manos.

No entendía muy bien por qué estaba tan nerviosa, pero no era capaz de decir nada. Tiré suavemente del pequeño lazo que decoraba el regalo que me acababa de entregar y con manos temblorosas lo desenvolví lo mejor que pude. Cuando descubrí una pequeña cajita le miré a los ojos mientras sentía como mi corazón parecía que se iba a salir del pecho. Él me animó con un ligero gesto para que abriera la tapa de la cajita. Cuando lo hice descubrí con una inmensa sorpresa algo que conocía muy bien. Le miré a los ojos buscando una explicación.
-          Espero que tu abuelo me perdone por haberle robado la idea – dijo mirando al cielo rebosante de luz – Sarah, te quiero desde el mismo momento en que te conocí. En poco tiempo tú y yo aprendimos a ser amigos, a confiar el uno en el otro, a seguir unidos
a pesar de la distancia que nos separaba y sobre todo has logrado devolverme la alegría. Cada mañana que me despierto a tu lado sé que eso es lo que quiero sentir día tras día. Por eso, con este anillo tan especial para tus abuelos y para ti, en este lugar que significa tanto para nosotros, quiero pedirte que pases el resto de tu vida a mi lado. ¿Quieres casarte conmigo?

Llevaba un rato conteniendo la respiración y escuchando atentamente todas las palabras que me había dedicado. A pesar de que no hacía más que unos meses que nos conocíamos no tenía ninguna duda.
-          Sí Will, claro que quiero. Yo también te quiero y quiero estar siempre a tu lado.

Cuando nos separamos después de compartir un apasionado beso miré el anillo con ternura, y de pronto mi semblante se volvió un poco triste.
-          Pero – logré balbucear – es una pena, no me vale, me está grande ¿recuerdas? Por eso lo llevaba siempre colgado del cuello.

Sin hacer caso a mis palabras Will cogió el anillo y lentamente lo puso en mi dedo. Al ver que el anillo encajaba perfectamente le miré con expresión de asombro.
-          ¿Pero? ¿Cómo es posible? – es lo único que acerté a decir.

-          Recuerdas que cuando empezó a hacer buen tiempo y comenzamos a ir a la playa te lo quitaste por miedo a perderlo. Pues lo cogí prestado, espero que me perdones, y lo llevé a arreglar.

-          Oh Will, gracias, es perfecto. No podrías haber escogido una manera mejor de pedírmelo. No sabes cuánto te quiero.

Tranquilamente, cogidos de la mano, volvimos a casa casi con el tiempo justo para prepararnos antes de salir hacia la biblioteca.
Una gran cantidad de medios de comunicación se habían dado cita en la biblioteca. En primer lugar, realizamos la presentación de los diarios de la abuela en la nueva sala infantil. Tuve el honor de explicar cómo los había encontrado por casualidad y cómo surgió la idea de publicarlos para que todos sus lectores tuvieran la oportunidad de conocer la bella historia de amor protagonizada por mis abuelos, contada en primera persona.
Después de inaugurar la zona infantil nos dirigimos hasta la nueva sala de exposiciones. Decenas de fotografías salpicaban sus paredes. Allí estaban representados todos y cada uno de los lugares que nos habían guiado hasta encontrar las monedas. Entre ellas destacaban el Museo de Portsmouth, los restos del Mary Rose, la Iglesia Domus Dei, el antiguo mapa o la entrada a la cueva. Personal de seguridad contratado por Liam se habían encargado de custodiar los objetos más valiosos de la exposición. Llegado el momento y entre grandes medidas de seguridad Will se encargó de descubrir en una vitrina dos de las monedas que habíamos encontrado. Todos los asistentes mostraron su asombro al poder por fin observar de cerca el rostro de Enrique VIII representado en una de las caras y el magnífico Mary Rose grabado en la otra.
Por último, fue mi madre quien dio por finalizado el evento no sin antes dar las gracias a los habitantes de La Isla por haber acogido en el pasado con tanto cariño a mis abuelos.
Una vez finalizada la presentación pasamos el resto de la mañana atendiendo a la prensa y a las televisiones que se habían dado cita en La Isla para presenciar el evento. Cuando por fin conseguimos volver a casa, nos reunimos en familia para comer todos juntos en el jardín, mientras recordamos innumerables anécdotas de los abuelos. Aunque ellos ya no estaban allí, de alguna manera yo sentía su presencia entre nosotros.
Cuando quise darme cuenta, a pesar de que ya estaba empezando a anochecer, caí en la cuenta de que la jornada no había llegado a su fin ni mucho menos. Y es que, para celebrar el hallazgo de las valiosas monedas, el Museo Británico había organizado esa misma noche una fiesta en el Castillo de Osborne a la que estaban invitados, entre otros, prestigiosos historiadores e importantes personalidades.
Así pues, antes de prepararme para el evento, decidí relajarme unos minutos bajo el agua cálida de la ducha. Inmediatamente después me dirigí al dormitorio de mis abuelos. Allí había dejado preparado el día anterior el vestido azul que iba a llevar puesto en esa ocasión tan especial. Era el mismo vestido que lució mi abuela el día que mi abuelo ganó el Oscar. Recordé que fue en ese mismo lugar donde comenzó todo meses atrás. Al probarme ese espectacular vestido fue cuándo encontré los diarios de la abuela en su armario y más tarde el libro con su carta que me llevó hasta Will.
Solo Carlota estaba a mi lado mientras me vestía. Me sentía inmensamente feliz por tener a mi lado a la que había sido mi mejor amiga desde la infancia, a esa persona tan especial a la que quería como si fuera mi propia hermana. Cuando me miré al espejo yo misma me sorprendí al ver la estampa que éste me devolvía. Era la viva imagen de mi abuela. Por si fuera poco, en mi mano brillaba el anillo con el que Will me había pedido esa misma mañana que me casara con él. Era imposible sentir mayor felicidad de la que se agolpaba en mi corazón. En ese momento Carlota fue la primera en enterarse de nuestro compromiso. A pesar de que ella era sin duda la persona más fuerte que yo conocía, (desde que era una niña a penas si la había visto llorar, ni cuando suspendía algún examen, ni cuando algún novio la había dejado plantada), sin embargo, esa tarde al ver el anillo brillando en mi mano y entender lo que eso significaba, no pudo evitar derramar alguna que otra lágrima, al igual que yo. Sabía que era mi mejor amiga y se alegraba por mí, pero también entendía que las suyas eran lágrimas de tristeza, pues ese anillo significaba que mi decisión de quedarme a vivir en La Isla con Will iba a ser definitiva. Y eso quería decir que nuestra amistad se tendría que desarrollar a distancia a partir de ese momento.
Cuando unos minutos más tarde entré en el salón donde se encontraba el resto de la familia escuché un murmullo de aprobación al verme aparecer ataviada con el vestido de mi abuela. Pude ver cómo a mi madre se le humedecieron los ojos, seguramente al recordarla. Will y yo aprovechamos ese momento en la intimidad, antes de vernos rodeados de infinidad de personas para contarles a todos la gran noticia. Nunca en la vida olvidaré la mirada que compartieron mis padres, las palabras emocionadas de mi padre y la alegría de David al saber que Will y yo íbamos a casarnos. Cuando les enseñé el anillo con el que Will me lo había pedido mi madre lo reconoció al instante. Se emocionó al recordar su historia tal y como mi abuela la había relatado en sus diarios.
No tuvimos ocasión de entretenernos mucho más en casa ya que la fiesta organizada por el Museo empezaría en breve. Así pues, sin darle tiempo a mi familia a digerir la noticia nos dirigimos al Castillo de Osborne. Al acercarnos a aquella magnífica construcción recordé haberla visitado de niña con mis padres y mis abuelos. No en vano es uno de los mayores atractivos de La Isla ya que fue el lugar elegido por la Reina Victoria, desde mediados del S.XIX, para alejarse de la vida pública y poder disfrutar tranquilamente de los veranos junto a su marido el Príncipe Alberto y sus hijos. Y ese era el mismo lugar donde la reina moriría en el año 1901.
Hacía años que no había vuelto a acercarme al castillo. Quizás esa fue la razón por la que me sorprendió tanto encontrarme delante de ese majestuoso edificio que me recordaba a los palacios renacentistas italianos. Gracias a los contactos de Will, antes de comenzar el acto tuvimos la oportunidad de visitar juntos algunas de las estancias que alberga en su interior, todas ellas perfectamente conservadas. Fue impresionante descubrir la gran cantidad de obras de arte que colgaban de sus paredes. También las alfombras, tapices y muebles antiguos, así como las espectaculares lámparas de araña que decoraban cada uno de los salones.
Sin embargo, no pudimos perdernos por sus pasillos todo el tiempo que nos hubiera gustado, ya que la fiesta estaba a punto de empezar junto a los jardines repletos de magnifica vegetación y preciosas fuentes decorativas. Ese lugar sin duda lograba que todo a nuestro alrededor pareciera mágico. Tanto era así, que en mitad de la noche me sorprendió escuchar el bello canto de los ruiseñores en uno de los pocos lugares en los que aún se daban cita los escasos ejemplares que habitaban La Isla. Mientras Will y yo charlábamos junto a la cabaña suiza, con algunos representantes del Museo de Portsmouth, sin saber cómo, me dejé atrapar por el intenso aroma que desprendía unas pequeñas flores que había situadas cerca de nosotros. Al llamar la atención de Will sobre ese olor juntos nos separamos discretamente del grupo para perdernos entre los arbustos en busca del origen de ese aroma.
-          No solo huelen muy bien, sino que además son preciosas – dije al localizarlas al fin y lograr acercarme a ellas.

-          Es la flor de mirto – me aclaró Will.

-          No la conozco, no había oído nunca ese nombre.

-          ¡Qué raro! ¿Y si te digo que es la flor que ha acompañado a todas las bodas de la familia real desde hace más de un siglo?

-          ¿En serio?

-          Así es. Y todo gracias a un regalo de boda que le hizo la abuela del Príncipe Alberto a la Reina Victoria. Esta variedad única fue traída directamente desde Alemania al Castillo de Osborne, y desde entonces florece en este mismo jardín.

Después de pasear unos minutos cogidos de la mano entre esas bellas flores, dejándonos seducir por su aroma volvimos de nuevo con el resto.
Al acercarnos de nuevo a los invitados empecé a ser consciente de la gran cantidad de gente que nos había acompañado para apoyarnos en ese día. Por supuesto además de mis padres y mi hermano, mis tíos y mis primos, no podían faltar el tío Charlie, Steve y Emma. Peter y Amy, también estaban allí encantados de tener por fin terminadas las obras de la biblioteca. Además, encontré entre los asistentes a Martha y Sam, y a todos los amigos de Will.
Poco después, en un rincón, alejadas de todo el bullicio descubrí a mi madre y a Emma. Ambas se habían reencontrado después de más de veinte años. Me alegró verlas juntas de nuevo charlando como si el tiempo no hubiera pasado para ellas. Intentando recuperar cada instante que habían perdido de amistad.
Cuando los representantes de los museos y del gobierno de La Isla se hubieron marchado, justo antes de poner fin a aquella jornada tan especial Will y yo aprovechamos la cercanía de todas las personas más importantes en nuestras vidas para hacerles partícipes de la gran noticia. Los primeros en conocer nuestras intenciones fueron los padres de Will. Nada más enterarse de que íbamos a casarnos y tras darnos la enhorabuena ya no se separaron de mis padres ni un momento. Desde ese instante Will y yo supimos que los preparativos del enlace estaban en buenas manos. Me alegraba saber que mi madre iba a tener algo importante con lo que volver a ilusionarse en los próximos meses.
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Después de muchas emociones y no menos preparativos por fin llegó el gran día. Esa misma mañana nada más abrir los ojos bajé las escaleras en silencio, intentando no despertar a nadie. Me puse una chaqueta sobre los hombros y me dirigí al jardín. El sol empezaba ya a asomar y su reflejo hacía imaginar desde la orilla que el cielo y el mar casi se podían tocar. Respiré profundamente cargando mis pulmones de ese aire tan puro que siempre tenía la suerte de respirar en lo alto del acantilado. El crujido de algunas ramas acompañó mis pasos por el sendero de tierra hasta llegar junto a los tres cipreses. Me senté delante del lugar en el que reposaban mis abuelos y acaricié suavemente la fría piedra de sus tumbas. En mi cabeza empezaron a amontonarse infinidad de recuerdos, palabras, gestos y sonrisas que durante años había compartido con ellos. Desde que había vuelto a la Isla de Wight hacía ya más de dos años, cada día les había echado de menos. Pero aquella mañana ese sentimiento era mucho más profundo. Deseaba más que nada en el mundo haber podido compartir con ellos el que sin duda iba a ser el día más importante de mi vida.
De pronto me sobresaltó un ruido detrás de mí. Nada más volverme descubrí a David de pie junto a un arbusto.
-          Sabía exactamente dónde iba a encontrarte.

-          No soy capaz de explicar lo que siento cada vez que vengo aquí. Es como si ellos pudieran escucharme y me aconsejaran, igual que cuando éramos pequeños – lentamente, mi hermano dio unos pasos más y se sentó a mi lado.

-          ¿Te acuerdas de aquella Navidad que pasaron con nosotros en Madrid? – preguntó de pronto.

-          ¿Cuándo el abuelo se disfrazó de Papá Noel y en mitad de la entrega de regalos se le cayó la barba blanca?

-          Nos pasamos horas y horas sin poder parar de reír.

-          ¿Sabes? Muchas tardes cuando tomamos el té en el porche me acuerdo de los deliciosos scones que preparaba la abuela.

-          Estaban deliciosos. Casi puedo saborearlos – dijo relamiéndose.

-          Rellenos de mantequilla y mermelada de frambuesa.

-          Lo que daría por uno de ellos.

-          Lo que daría yo por poder abrazarlos una vez más – dije casi sin voz.

-          Sabes que, aunque no puedas verlos, hoy te van a acompañar cuando digas sí quiero y te sonreirán desde el cielo – se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos.

-          Lo sé. Will es la persona más maravillosa que he conocido en mi vida. Me alegra saber que la abuela lo apreciaba tanto. Estaría feliz de ver que me caso con él.

-          Vais a ser muy felices juntos, ya lo verás.








CAPÍTULO 34



Aquella fría mañana me desperté tan cansada que no era capaz de ponerme en pie. Will y yo desayunamos juntos y, poco después, él se marchó a toda prisa a la biblioteca. Quedamos en vernos al mediodía. Cuando salí de la ducha me notaba muy mareada y mi cuerpo estaba totalmente revuelto. En cuanto me encontré un poco mejor cogí el coche y me dirigí a la otra punta de La Isla, a donde no solía ir nunca y no conocía prácticamente a nadie. Sabía que lo que iba a hacer tenía que hacerlo yo sola.
Will y yo comimos juntos y después pasé la tarde en mi rincón de la biblioteca preparando una nueva exposición que íbamos a inaugurar el mes siguiente.
Ya en casa, mientras Will aprovechaba para darse una ducha encendí unas cuantas velas que iluminaban tenuemente el comedor.
-          ¡Qué bonito! ¿A qué se debe este despliegue? - dijo sorprendido al ver la nueva decoración.

-          ¿Es que no puedo tener una cena romántica con mi maridito?

-          Siempre que quieras – dijo mientras me abrazaba.

Cuando terminamos de cenar Will fue a la cocina a por el postre, momento que aproveché para dejar algo junto a su plato.
-          ¿Qué es esto?

-          Un regalo para ti.

Con mucho misterio rompió el papel que envolvía una pequeña caja. Nada más ver lo que contenía Will me miró con asombro incapaz de decir nada.
-          ¿Estás? ¿Vamos a …?

Asentí con un leve movimiento de cabeza intentando contener las lágrimas. Inmediatamente Will dejó los patucos sobre la mesa y corrió a mi lado. Con mucho cariño colocó su mano sobre mi tripa.
-          Te quiero.

-          Yo también te quiero.

-          Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo.







CAPÍTULO 35



Nada más abrir los ojos algo dentro de mí me dijo que había llegado el momento.
-          Tranquila. Estoy aquí contigo. Todo va a ir bien – me dijo Will cuando montamos en el coche.

-          Will yo estoy tranquila, pero me parece que tú no lo estás. Esa no es la bolsa que tenemos que llevar al hospital, es tu bolsa de deporte.

-          Vaya, tienes razón, me he equivocado. Espérame aquí que vuelvo enseguida.

-          No te preocupes, no pienso ir a ningún lado sin ti.

Horas después en el hospital Will estaba sentado a mi lado junto a la cama. Ninguno de los dos podíamos apartar nuestras miradas del bebé que dormía con total tranquilidad en su cuna.
-          Hola Henry. Soy papá. – susurró Will ante mi cara de sorpresa.

-          ¿Henry?

-          He pensado que sería bonito que le llamásemos así ¿te parece bien?

-          Me parece perfecto. Mi abuelo estaría encantado.

-          Además, creo que nos corresponde a nosotros seguir con la tradición familiar – dijo mientras me guiñaba un ojo.

Sonreí feliz al ver junto a mí a las dos personas más importantes de mi vida. Sin duda eran los dos seres a los que más quería en el mundo. Al fijarme en las suaves manitas de Henry me pregunté qué aventuras le depararía el destino. Había algo que tenía muy claro, fuera lo que fuera, su padre y yo estaríamos siempre a su lado. Además, tenía la certeza de que desde el cielo mis abuelos cuidarían del pequeño Henry con el que tantos momentos felices íbamos a compartir.
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